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Para las almas valientes



que se atreven a amar y ser amadas
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Resulta escalofriante lo desiertos que están los pasillos a esta hora.



Igual que todos los años.



Los recorro sin prisas para robar este fragmento diminuto de
 tranquilidad y conservarlo. Pero la calma robada es poco más que
 un caos acallado.



Opto por hacer caso omiso de ese pensamiento al doblar la esquina y llegar a un pasillo oscuro. La alfombra color esmeralda amortigua el sonido de mis pisadas. El castillo duerme, y resulta reconfortante. La soledad es un bien preciado para la realeza.



La realeza.



Casi me entra la risa ante la palabra. Suelo olvidarme de quién era antes de convertirme en lo que soy. Un príncipe,
 antes de ser el ejecutor. Un niño, antes de ser el monstruo.



Pero hoy no soy nada de eso. Hoy puedo estar con quien debería haber estado.



La luz tenue se filtra por debajo de las puertas de la cocina. Esbozo una sonrisa al verlo.



Todos los años. Ella está aquí, como todos los años.



Abro con cuidado las puertas y entro en la estancia
 iluminada por velas titilantes. El olor dulce del pan y la
 canela impregna el aire y me acuna con la calidez de los recuerdos.



—Cada vez que te veo has madrugado más.



Esbozo una sonrisa como respuesta a la de Gail. Tiene el delantal lleno de especias, y la cara, de harina. Me doy impulso para sentarme en la misma encimera donde me he sentado desde que tengo edad para alcanzarla, con las palmas contra la madera marcada por mil cuchillos.



La normalidad de la situación tiene algo de reconfortante.



Sonrío a la mujer que prácticamente me ha criado,
 cuyas canas dejan constancia de los años que ha pasado
 soportando a los príncipes. Me encojo de hombros.



—Cada año duermo menos.



Pone las manos en jarras y sé que se está contenien
 do para no regañarme.



—Me tienes preocupada, Kai.



—¿Y cuándo no? —respondo a la ligera.



—Lo digo en serio. —Agita un dedo para seña
 larme con un movimiento envolvente—. Eres demasiado joven para tener que enfrentarte a esto. Si parece que fue ayer cuando correteabas por la cocina con Kitt…



Deja la frase sin acabar tras mencionarlo, lo que me obliga a resucitar la conversación moribunda.



—Pues ahora mismo vengo del despacho de mi padre… —
 Hago una pausa que me da tiempo a resoplar por la nariz—. De Kitt.



Gail asiente con un gesto pausado.



—No ha salido de ahí desde la coronación, ¿verdad?



—No. Y tampoco he estado mucho tiempo con él. —Me paso la mano por el pelo alborotado—. Solo quería encargarme mi primera misión.



Se queda callada durante un momento que se me hace eterno.



—Ella, ¿verdad?



Asiento.



—Ella.



—¿Y vas a…?



—¿Que si voy a cumplir la misión? ¿Que si voy a hacer lo que me mandan? ¿Traer a Paedyn de vuelta? —termino su frase—. Por supuesto. Es mi deber.



Otra larga pausa.



—¿Se acordaba de qué día es hoy?



Alzo la mirada hacia ella y sacudo la cabeza.



—No tiene por qué acordarse.



—Claro. —Suspira—. Bueno, este año solo he he
 cho uno. Imaginé que no vendría. Vamos a darle tiempo.
 —Hace un ademán de asentimiento—. Es el primer año
 que se lo pierde.



Se aparta a un lado para permitirme ver el bollo de miel que hay junto al horno. Bajo de la encimera y sonrío al caminar hacia ella. Solo me entrega la bandeja cuando le doy un beso en la mejilla.



—Venga, venga. —Me echa—. Ve a pasar un rato con ella.



—Gracias, Gail —digo con voz cariñosa—. Por todos los años.



—Y los que quedan. —Me guiña un ojo y me empuja hacia la puerta.



Me vuelvo para mirarla, para mirar a la mujer que fue una madre para mí cuando la reina no podía serlo.
 Era todo abrazos y cariño, reprimendas merecidas y apro
 bación muy buscada.



Tiemblo al pensar en que llegue el día en que los hermanos Azer no cuenten con ella.



—Oye, Kai…



Estoy a mitad de camino hacia la puerta, pero me doy la vuelta hacia ella.



—Todos la queríamos —dice en voz baja.



—Lo sé —asiento—. Y ella también lo sabía.



Y luego salgo al pasillo envuelto en sombras.



El bollo de miel que llevo en la bandeja es tentador; huele a canela, a azúcar y a tiempos más sencillos. Me obligo a concentrarme en recorrer el camino bien
 conocido hasta los jardines. Ese mismo camino que recorro cada año a esta misma hora desde la cocina.



No tardo en encontrarme ante las grandes puertas que dan a los jardines. Apenas me fijo en los imperiales que montan guardia o en los que duermen a su lado. Los pocos que están despiertos fingen no ver el bollo de miel que llevo conmigo hacia la oscuridad.



Sigo el camino empedrado, entre las hileras de flores de colores que no distingo en la oscuridad. Hay estatuas cubiertas de hiedra por todo el jardín. Algunas están rotas y les faltan pedazos tras haber sufrido varias caídas en las que juro que no he tenido nada
 que ver. En el centro, el agua ondula en la fuente y me recuerda
 los días sofocantes y la comprensible estupidez que hacían que Kitt y yo saltáramos dentro.



Pero lo que me trae aquí es lo que se encuentra más allá del jardín.



Salgo al tramo de hierba fresca que estuvo cubierto de alfombras de colores durante el baile de la segunda Prueba. No me permito recordar nada de aquella noche, sino que sigo la luz de la luna que la acaricia a ella con sus dedos blancos.



El sauce parece llamarme, las hojas crujen con la suave brisa. Paseo los ojos por todas las ramas, por todas las raíces que sobresalen del suelo. Cada centímetro del árbol es hermoso, es fuerte.



Me abro paso a través de la cortina de hojas para llegar al pie del árbol que visito tan a menudo como me permite la vida…,
 pero siempre con un bollo de miel en esta fecha. Paso los dedos
 por la corteza basta, identifico las marcas que tan bien conozco.



No tardo en ocupar mi sitio habitual bajo el árbol imponente. Sentado, me rodeo la rodilla con el brazo y dejo la bandeja sobre
 una raíz más grande que las otras. Me saco del bolsillo una caja de
 cerillas.



—Este año no he encontrado ninguna vela, lo siento. —Rasco la cerilla para encenderla y contemplo la llamita que chisporrotea—. Tendrá que valer con esto.



Clavo la cerilla en el centro del bollo de miel y sonrío ante lo patético del espectáculo. Contemplo cómo se quema, veo cómo pinta el enorme árbol con su tenue luz.



Luego bajo la vista hacia el suelo, a un lado, y paso la mano por la hierba suave.



—Feliz cumpleaños, A.



Soplo la vela improvisada y la oscuridad nos engulle.
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La sangre solo es útil si consigo mantenerla dentro de mi cuerpo.



La cabeza solo es útil si consigo no perderla.



El corazón solo es útil si consigo que no se me rompa.



«Pues, entonces, me he vuelto inútil por completo».



Vuelvo a recorrer con los ojos los tablones sobre los que piso, la madera gastada que es el suelo del hogar donde me crie. Solo con verlos, regresan los recuerdos como una ola, y lucho para quitarme de la cabeza las imágenes de unos pies pequeños, otros grandes calzados con botas, que se movían al compás de una melodía conocida. Sacudo la cabeza para desechar los recuerdos pese a lo mucho que me gustaría dejarme llevar por el pasado, ya que el presente no tiene nada de agradable.



«… dieciséis, diecisiete, dieciocho…».



Sonrío sin hacer caso del dolor que me taladra la piel.



«Te he encontrado».



Camino con pasos inseguros, rígidos, con los músculos agarrotados, hacia un punto que parece normal en el suelo de madera. Me arrodillo, aunque tengo que morderme la lengua para soportar el dolor, y meto entre los tablones los dedos manchados de una sangre que no quiero ver.



El suelo parece tan testarudo como yo y no cede. Su resiliencia me resultaría admirable si no fuera un puñetero trozo de madera.



«No tengo tiempo para esto. He de salir de aquí».



Un sonido desgarrado me brota del fondo de la garganta mientras miro la madera y parpadeo.



—Habría jurado que eras el compartimento secreto. ¿Me he
 confundido y no eres el tablón número diecinueve contando desde
 la puerta?



Clavo una mirada asesina en la madera y se me escapa una carcajada histérica. Echo la cabeza hacia atrás y miro al techo.



—Por la plaga, ahora estoy hablando con el suelo —murmuro, y es una prueba más de que estoy perdiendo la cabeza.



Aunque tampoco es que tenga otra persona con la que hablar.



Hace cuatro días que llegué como pude a la casa de mi infancia, acosada y medio muerta. Y estoy muy lejos de sanar, tanto mental como físicamente.



He esquivado la muerte que se cernió sobre mí con cada golpe de la espada del rey, pero aquel día, tras la última Prueba, consiguió matar una parte de mí. Sus palabras me hirieron más que cualquier filo, me hicieron sangrar con atisbos de la verdad mientras jugaba conmigo, mientras me provocaba, mientras me hablaba con una sonrisa en los labios sobre la muerte de mi padre.



«¿No quieres saber quién mató a tu padre?».



Un escalofrío me recorre la espalda cuando la voz gélida del rey me resuena en la cabeza.



«Digámoslo así: tu primer encuentro con un príncipe no fue cuando salvaste a Kai en la callejuela».



Si la traición fuera un arma, me la infligió aquel día, me clavó una hoja roma en el corazón destrozado. Dejo escapar un suspiro y aparto de mi mente el recuerdo del chico de los ojos grises tan penetrantes como la espada que le vi clavarle a mi padre en el corazón hace ya tantos años.



Me pongo de pie como puedo y voy pisando los tablones del suelo por si oigo algún crujido delator; mientras, distraída, hago girar en el pulgar el anillo de plata. Tengo todo el cuerpo dolorido y noto los huesos demasiado frágiles. Las heridas de la última Prueba y de la pelea con el rey están mal vendadas; me temblaban los dedos, tenía la vista borrosa por las lágrimas y los puntos son torpes.



Volví cojeando como pude desde la Arena a Saqueo, y entré en la casita blanca que había sido mi hogar y el cuartel general de la Resistencia. Pero no encontré nada. No había rostros conocidos que me esperasen en la habitación secreta del sótano. Estaba a solas con el dolor y la confusión.



A solas para poner orden en el desastre que era mi cuerpo, mi mente, mi corazón roto.



La madera cruje. Sonrío.



Vuelvo a colocarme de rodillas y levanto una tabla para dejar a la vista el compartimento que hay debajo. Sacudo la cabeza.



—Es el tablón número diecinueve contando desde la ventana, Pae, no desde la puerta… —murmuro.



Palpo en la oscuridad y doy con la forma desconocida de un puñal. El corazón me duele más que el cuerpo. Ojalá pudiera tocar el acero del arma de mi padre, sentir su peso en la mano.



Pero, cuando lancé mi puñal más querido contra el cuello del rey, elegí la sangre por encima de los sentimientos. Y lo único que lamento es que él lo encontró, y me prometió que solo me lo devolvería cuando me lo clavara en la espalda.



Los ojos azules sin vida me devuelven la mirada en el reflejo de la hoja brillante cuando la alzo hacia la luz y me sobresalto tanto que se me corta el hilo de negros pensamientos. Tengo la piel llena de cortes y heridas. Trago saliva al ver el tajo que me baja por un lado del cuello; me paso los dedos por la piel herida. Sacudo la cabeza y me guardo el puñal en la bota para dejar de ver mi alarmante reflejo.



En el compartimento encuentro también un arco y un carcaj de flechas, y la sombra de una sonrisa me asoma a los labios al recordar cómo mi padre me enseñaba a disparar contra el blanco, el árbol nudoso que crecía en la parte trasera de la casa.



Me echo al hombro el arco y el carcaj y examino el resto de las
 armas ocultas en el suelo. Meto en la bolsa unos cuantos cuchi
 llos arrojadizos, donde hacen compañía a las raciones de comida,
 las
 cantimploras de agua y una camisa arrugada que he recogido a
 toda prisa, y me pongo de pie como puedo.



Nunca me había sentido tan delicada, tan débil. Solo de pensarlo me invade la rabia: me saco un cuchillo del cinturón y alzo el brazo, me muero por lanzarlo contra la madera gastada de la pa
 red. Un dolor lacerante me recorre el brazo cuando el movimiento
 me tensa la piel marcada sobre el corazón.



Un recordatorio. La señal de lo que soy. O, mejor dicho, de lo que no soy.



Una «v», de vulgar.



Lanzo el cuchillo con los dientes apretados y veo cómo se clava en la pared. La herida cerrada escuece, se regodea ante su presencia permanente en mi cuerpo.



«… voy a dejarte mi marca en el corazón para que no se te olvide quién te lo ha roto».



Me dirijo hacia el arma para arrancarla de la pared cuando cruje otro tablón del suelo y me llama la atención. Sé de sobra que los suelos inestables son lo más común en las casas de los barrios bajos, pero la curiosidad hace que me agache para investigar.



«Si cada tablón que cruje fuera un compartimento secreto, los
 habría por todas partes…».



Levanto la madera y arqueo las cejas de la sorpresa. Sofoco una carcajada carente de humor al ver el compartimento cuya existencia desconocía.



«Seré idiota… La Resistencia no era el único secreto de mi padre».



Palpo con los dedos y al final saco un libro voluminoso lleno
 de papeles a punto de caerse.



Paso las páginas y reconozco la caligrafía apresurada de un curandero. Es el diario de mi padre.



Lo meto en la bolsa porque sé que ahora no dispongo de tiempo para estudiar su trabajo. Este lugar no es seguro, llevo aquí demasiados días, herida, débil, siempre con miedo de que me encuentren.



La vista que me vio matar al rey habrá mostrado la imagen a todo el reino. Tengo que salir de Ilya cuanto antes, y ya he desperdiciado la ventaja que tan generosamente me concedió él.



Me dirijo hacia la puerta para adentrarme en las calles y perderme en el caos de Saqueo. Luego intentaré cruzar las Brasas para llegar a la ciudad de Dor, donde no hay élites y todos son vulgares.



Voy a abrir la puerta para salir a la calle silenciosa…



Me detengo con la mano en alto.



Silenciosa.



Es casi mediodía, así que Saqueo y las calles circundantes deberían ser un hervidero de comerciantes que gritan y sueltan tacos, de niños que chillan en el bullicio de colores que son los barrios bajos.



Algo no va bien…



La puerta se estremece. Algo… No, alguien la está embistien
 do desde fuera. Doy un salto hacia atrás y recorro la habitación con los ojos. Se me pasa por la cabeza la posibilidad de correr hacia la
 escalera secreta y bajar a la habitación del sótano donde se reunía
 la Resistencia, pero la sola idea de verme acorralada ahí abajo
 me pone los pelos de punta. Y, entonces, me fijo en la chimenea, y
 pese a lo angustioso de la situación se me escapa un suspiro de fastidio.



«¿Cómo es que siempre acabo metida en una chimenea?».



La puerta se abre con estrépito cuando apenas he conseguido
 subir por el sucio interior. Tengo los pies plantados en una pared y
 se me clavan los ladrillos en la espalda.



«Un fornido».



Solo un élite de fuerza extraordinaria habría podido derribar la barricada y la puerta atrancada tan deprisa. El sonido de unas botas pesadas me permite adivinar que cinco imperiales acaban de entrar en mi casa.



—No os quedéis ahí. Registradlo todo, convencedme de que servís para algo.



Un estremecimiento me recorre al oír esa voz fría que he oído
 unas veces acariciadora; otras, imperiosa. Me tenso y estoy a punto
 de resbalar por el hollín de la pared.



«Es él».



La voz grave que suena a continuación debe de ser de un imperial.



—Ya habéis oído al ejecutor. En marcha.



«El ejecutor».



Me muerdo la lengua, no sé si para no reírme o no gritar. La sangre me hierve en las venas al oír el título. Me recuerda todo lo que ha hecho, cada maldad que ha llevado a cabo a la sombra del rey. Primero a las órdenes de su padre; ahora, a las de su hermano… gracias a que yo acabé con el primero.



Pero no me dará las gracias. No, ha venido a matarme.



«Puede que recupere el valor cuando me libre de ti. Así que te doy ventaja».



Para lo que me ha servido…



No puedo correr el riesgo de que me oigan subir por la chimenea, así que espero, escucho las pisadas que recorren la casa buscándome. Me empiezan a temblar las piernas por el esfuerzo y las heridas me hacen apretar los dientes de dolor.



—Registrad las estanterías del estudio. Detrás de una hay un
 pasadizo secreto —ordena el ejecutor con voz seca y tono aburri
 do.



Me pongo rígida una vez más. Algún miembro de la Resistencia debe de haber confesado el secreto tras la tortura. Se me acelera el pulso al recordar la pelea tras la última Prueba en la Arena, cuando vulgares, fatales e imperiales se enzarzaron en una batalla sangrienta.



Una batalla sangrienta cuyo resultado no conozco.



Las pisadas de los imperiales se pierden a lo lejos y los sonidos de la búsqueda se amortiguan cuando bajan por las escaleras a la habitación del sótano.



Silencio.



Pero sé que él sigue ahí. Solo nos separan unos metros. Siento su presencia igual que he sentido el calor de su cuerpo contra el mío, el fuego de sus ojos grises cuando me recorren.



Se oye el crujido de un tablón del suelo. Está cerca. Tiemblo de rabia, la venganza me hierve en la sangre y daría cualquier cosa por derramar la suya. Menos mal que no le veo la cara, porque si en este momento tuviera ante mí esos ridículos hoyuelos se los arrancaría con las uñas.



Pero consigo controlar la respiración; sé muy bien que, si me enfrento ahora a él, la rabia no me bastará para derrotarlo. Y cuando por fin me enfrente al ejecutor tengo toda la intención de ganar.



—Me imagino que, cuando lanzaste el cuchillo, te imaginaste
 que era yo. —Tiene la voz sosegada, dubitativa. Como la del chico
 que conocí. Los recuerdos me invaden y hacen que se me acele
 re el corazón—. ¿A que sí, Paedyn? —Ah, ahí está de nuevo. La
 voz del ejecutor ha recuperado el tono imperioso. Kai ha de­saparecido, solo queda el comandante.



El corazón me late a toda velocidad.



«No es posible que sepa que estoy aquí. ¿Cómo va a…?».



El sonido de una hoja cuando la arranca de la madera astillada
 me dice que ha desclavado el cuchillo que he lanzado contra la pared. Oigo un sonido familiar y sé que le está dando vueltas en el aire, distraído.



—Dime, querida, ¿piensas mucho en mí?



Oigo la voz como un murmullo, como si tuviera sus labios pegados a la oreja. Me estremezco porque sé muy bien lo que se siente.



«Si sabe que estoy aquí, ¿por qué no ha…?».



—¿Estoy presente en todos tus sueños, en todos tus pensamientos, igual que tú en los míos?



Se me corta la respiración.



«Así que no sabe que estoy aquí. No está seguro».



Lo sé por lo que acaba de reconocer.



Como vulgar, mi padre me entrenó para hacerme pasar por mental, para recopilar información y observaciones en cuestión de segundos.



Y he tenido mucho más que unos segundos para leer a Kai Azer.



He visto lo que hay al otro lado de sus múltiples máscaras y fachadas. He visto al chico que hay debajo, lo he llegado a conocer, a querer. Y, con todas las traiciones que se han alzado entre nosotros, sé que no habría confesado que sueña conmigo si hubiera sabido que me estoy bebiendo cada una de sus palabras.



Suspira y detecto la nota de humor en su voz.



—¿Dónde te has metido, mi pequeña mental?



Es un apodo irónico, dado que ahora tanto él co­mo el resto del reino saben que no lo soy. Que no soy una élite.



Que soy una simple vulgar.



El hollín me hace cosquillas en la nariz y tengo que tapármela con la mano para no estornudar, lo que me recuerda las muchas
 veces que robé en las tiendas de Saqueo para luego escapar por las
 estrechas chimeneas.



Estrechas. Asfixiantes. Me siento atrapada.



Miro los ladrillos que me rodean en la oscuridad. El túnel es tan angosto, tan reducido, que me empieza a invadir el pánico.



«Cálmate».



La claustrofobia se presenta en los peores momentos, asoma a la superficie y me recuerda que estoy impotente.



«Respira».



Eso hago. Hondo. La mano que aún tengo sobre la nariz huele un poco a metal, con ese olor afilado y fuerte, penetrante.



Sangre.



Me aparto de la cara la mano temblorosa y, aunque no veo el rojo en los dedos, casi la siento pegada a la piel. Aún tengo sangre seca bajo las uñas rotas y no sé si es mía, del rey o de…



Respiro hondo para tratar de controlarme. El ejecutor sigue demasiado cerca de mí. Pasea por la habitación y los tablones gimen bajo su peso.



«No sé qué me da más vergüenza, que me atrapen porque me echo a llorar o que me atrapen porque empiezo a estornudar».



Me niego a que sea por ninguna de las dos cosas.



Los imperiales vuelven a la habitación.



—Ni rastro de la chica, alteza.



Se produce una larga pausa y su alteza suspira.



—Lo que me imaginaba. Sois unos inútiles. —Termina la frase con un tono más cortante que el cuchillo al que da vueltas en el aire—. Fuera.



Los imperiales no pierden un momento en correr hacia la puerta para alejarse de él. No me extraña.



Pero él se queda ahí mientras se hace el silencio entre nosotros. Vuelvo a tener la mano sobre la nariz, y el olor de la sangre, junto con la angustia de estar en la chimenea, provoca que la cabeza me dé vueltas.



Los recuerdos vuelven como una avalancha: mi cuerpo cubierto
 de sangre, mis gritos mientras trataba de limpiármela, con lo que solo conseguía mancharme toda la piel de rojo. La visión y el olor de tanta
 sangre me revolvieron el estómago, me hicieron pensar en mi padre cuando murió entre mis brazos; en Adena, cuando murió igual.



Adena. Los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que parpadear para borrar la imagen de su cuerpo sin vida en el Pozo. El olor metálico de la sangre me llena las fosas nasales y no lo soporto, no lo soporto más…



«Respira».



Se oye un suspiro que interrumpe el hilo de mis pensamientos. Parece tan cansado como me siento yo.



—Me alegro de que no estés aquí —dice en un tono dulce que no pensé que volvería a oírle—, porque aún no he encontrado el valor.



Y, entonces, mi hogar empieza a arder.
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Noto las llamas arder a mi espalda mientras voy sin prisa hacia la puerta.



El calor me llega en oleadas; los jirones de humo se me agarran a la ropa. Salgo a la tarde nublada, más oscura ahora por el humo que se alza hacia el cielo.



Casi sonrío al ver los rostros conmocionados de mis imperiales, las bocas abiertas que intentan cerrar mientras las llamas consumen la casa. Se vuelven para mirarme, pero solo llegan hasta el cuello de la camisa antes de cambiar de postura, incómodos.



Se quedan paralizados cuando voy hacia ellos.



«Creen que me he vuelto loco».



Una ventana estalla detrás de mí y vuelan por los aires trozos de cristal, que se dispersan por la calle. Los imperiales se encogen y se cubren la cara. Eso sí que me hace sonreír.



Puede que tengan razón, que me haya vuelto loco.



Loco de preocupación, de rabia, de traición.



La tensión que noto enroscada dentro del cuerpo es la única constante en mi vida, me pone rígidos los hombros, me hace apretar los dientes. Palpo con los dedos el puñal que llevo al costado y me entran ganas de de­saho­gar la frustración con uno de los muchos imperiales que no sirven para nada.



Recorro con los dedos las volutas de acero del puño, las for
 mas familiares. Imposible olvidar el arma que he sentido tantas ve
 ces contra la piel del cuello.



«Imposible olvidar el puñal que arranqué del cuello destrozado de mi padre».



Han pasado cinco días desde que vi este mismo puñal en la garganta del rey. Cinco días de dolor, y no he derramado una sola lágrima. Cinco días que he tenido para prepararme, pero sigo sin un plan para librarme de ella de verdad.



Cinco días para ser solo Kitt y Kai, dos hermanos, antes de convertirnos en el rey y su ejecutor.



Y ahora se ha terminado la ventaja que le di.



Aunque parece que la ha empleado bien. Se ha aprovechado de mi debilidad, de mi cobardía, de lo que siento por ella, y ha huido. Me vuelvo para contemplar las llamas y veo el fuego que consume su casa en un caos de rojos, naranjas, espeso humo negro y…



«Plata».



Parpadeo y entorno los ojos para mirar a través del humo asfixiante mientras el tejado se derrumba. Pero no, no hay nada, ni rastro del fulgor que he visto hace un instante. Me paso la mano por el pelo y me aprieto la palma contra los ojos cansados.



«Sí, no cabe duda, me he vuelto loco».



—¡Señor!



Bajo la mano y me vuelvo muy despacio hacia el imperial que ha tenido valor para gritarme. Carraspea para aclararse la garganta. Seguro que ahora lo está lamentando.



—Eh… Ah… Me ha parecido ver algo, alteza.



Señala el tejado en llamas, el humo que asciende y envuelve una figura. Una figura de pelo plateado.



«Así que está aquí».



No sabría decir si siento alivio o no.



—Traédmela.



La orden es un latigazo y los imperiales no pierden un segundo.
 Ella, por lo visto, tampoco. Por un instante, casi no llego a verla antes de que salte del tejado que se derrumba hacia el contiguo, con las piernas flexionadas.



Los imperiales corren por la calle, bajo ella. Fornidos y escudos resultan igual de inútiles mientras ella salta de tejado en tejado. Me paso la mano por el pelo y luego me froto la cara. No me sorprende para nada lo incompetentes que son.



Doy vueltas en el aire al cuchillo que he arrancado de la pared y echo a andar calle abajo; no tardo en dar alcance a mis imperiales. Percibo sus poderes, que me zumban bajo la piel y me suplican que
 los tome. Pero no tienen ninguna habilidad que me sea útil a menos
 que consiga hacerla bajar, y ahora lamento no haber traído a un tele que la pudiera poner delante de mí con solo un pensamiento.



Podrá seguir en los tejados si es capaz de saltar de uno a otro.
 Y por eso, con un movimiento seco de la muñeca, le lanzo el cuchi
 llo.



Veo cómo da en el blanco y se le clava en el muslo en mitad de un salto. El grito de dolor me hace encogerme, cosa que me resulta tan frustrante como novedosa.



Cae de bruces contra el tejado, rueda en un intento patético de amortiguar el impacto. La miro mientras se pone de pie como puede y la sangre le corre por la pierna. Apenas le distingo los rasgos en la distancia y casi puedo hacer como si fuera una persona cualquiera que cojea al borde de un tejado.



«No es idiota. Sabe que no puede saltar».



Miro a los imperiales que la observan boquiabiertos.



—¿Es que tengo que hacerlo yo todo? —Mi voz es gélida—. Id a por ella.



Pero, cuando vuelvo a mirar hacia el tejado, no hay nadie.



Qué tontería por mi parte pensar que me lo iba a poner fácil.



—¡Buscadla! —ordeno, y aprieto los dientes para no soltar un taco.



Los imperiales se separan y corren en direcciones opuestas por las calles que me aseguré de que estuvieran desiertas por este pre
 ciso motivo. La capacidad de una ladrona para fundirse con el
 entorno es alarmante. Sé que es capaz de perderse en el caos,
 entre la multitud. Y eso habría hecho si yo no hubiera despejado todo Saqueo.



Bajo a zancadas por la calle y busco en las callejuelas adyacentes. Oigo gritos ahogados que resuenan entre las casas y tiendas
 desvencijadas. Sigo buscando en silencio y me tiemblan las piernas
 cuando veo una figura acurrucada al final de una callejuela envuelta en sombras.



Me tenso. Me vuelvo hacia la silueta y el miedo me invade con cada paso. Pero pronto identifico lo que veo y acelero el paso. Me acuclillo junto al imperial y recorro con la mirada el uniforme que fue blanco y ahora está empapado en sangre. El rojo mana de un cuchillo arrojadizo que tiene clavado en el pecho, y se le derrama por los pliegues del uniforme almidonado.



«Es una pequeña salvaje».



Le coloco los dedos en el cuello para buscarle el pulso, aunque sé que no encontraré un latido. Suspiro y me pongo las manos en la cara. Tengo el cuerpo entero lastrado de agotamiento, cargado de preocupaciones.



Una vez enterré a una persona que había intentado matarla.



Solo porque sabía que es lo que ella habría querido. Llevé el cadáver de Sadie en la oscuridad por el bosque de los Susurros, durante la primera Prueba, porque sabía que Paedyn estaba a punto de derrumbarse. Solo tuve que ver cómo le daba vueltas al anillo que llevaba en el pulgar. De haber sido por mí, no se me habría ocurrido enterrar el cadáver de quien había intentado matarla. Pero, cuando lo hice, solo pensaba en ella.



La muerte es parte de mi vida, tanto la de amigos como la de enemigos, y la veo con demasiada frecuencia. Pero, para ella, la muerte, sea quien sea la víctima, solo es devastación.



Me la imagino dando vueltas al anillo en el pulgar en este mis
 mo momento mientras se muerde la cara interior de la mejilla y
 se esfuerza por huir del hombre al que acaba de matar en lugar de
 cavarle una tumba, como sé que querría hacer.



—Si ella no tuviera que escapar de mí, te habría enterrado, de verdad —le susurro al cadáver, lo que confirma sin lugar a dudas que me he vuelto loco. Le quito la máscara para ver mejor los ojos castaños vidriosos y se los cierro—. Así que lo menos que puedo hacer es enterrarte. Por ella.



Nunca me había parado a pensar qué era de los cadáveres de mis soldados. Y aquí estoy, cargando con uno sobre el hombro por una chica que no soporta matar. Dejo escapar un gruñido por el peso del imperial. ¿Por qué demonios estoy haciendo esto?



«¿Qué me ha hecho esa chica?».



El cuerpo inerte se balancea sobre mi hombro con cada paso que doy.



«¿La próxima tumba que cave será para ella?».
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Me sorprende que no oiga los latidos de mi corazón, que no sienta el fuego de mis ojos clavados en él.



Cambio de postura mientras me deslizo de bruces por el
 tejado para mirar por el borde. El dolor me recorre la pierna y me
 hace fijarme en el corte mal vendado que tengo en el muslo. Me muerdo la lengua y contengo un gemido junto con una ristra
 de tacos muy pintorescos. El trozo que he arrancado a toda prisa
 de la camisa de repuesto ya tiene un color rojo asqueroso sobre
 la herida, y no soporto mirarlo, así que vuelvo a concentrarme en
 la figura de abajo.



Tampoco soporto mirarlo a él.



Sé muy bien lo que me respondería si se lo dijera a la cara, si tuviera delante su sonrisa burlona: «Mientes fatal, Gray».



Pongo los ojos en blanco solo con pensarlo y vuelvo a clavarlos en él, me fijo en el pelo negro revuelto que le cae sin orden sobre la frente. Está acuclillado junto al imperial al que le he clavado un cuchillo en el pecho. Tiene el perfil sombrío y examina el rostro del hombre con esos ojos grises. Al final se lleva las manos a la cara en un gesto de frustración y cansancio a partes iguales.



Solo con ver al ejecutor me asalta la rabia, pero me obligo a concentrarme en él y no en la mancha de sangre que crece sobre el pecho del uniforme blanco del imperial.



Trago saliva. De pronto, es una visión que me produce náuseas. Las lágrimas se me agolparon en los ojos cuando le lancé el cuchillo, me nublaron la vista cuando se derrumbó.



«Lo siento, lo siento mucho».



No sé si oyó mi súplica de perdón, no sé si llegó a ver el pesar en mis ojos antes de arrastrarme hasta el tejado de una tienda cuando el sonido de los pasos resonó en las paredes.



Parpadeo para alejar el recuerdo, las lágrimas, y me centro en el ejecutor, que está a pocos metros.



«Podría matarlo. Aquí. Ahora».



De pronto vuelvo a tener un cuchillo arrojadizo entre los dedos manchados de sangre, en la mano temblorosa.



«Prométeme que seguirás con vida el tiempo suficiente para clavarme un cuchillo en la espalda».



Me resuena en la mente lo que me dijo tras el primer baile.



«Ahora podría cumplir esa promesa».



Está en la posición perfecta, le clavaría el cuchillo justo en la espalda. El puño del arma hace que me sude la mano, pero aprieto los dedos con más fuerza.



«Hazlo».



De pronto tengo un nudo en la garganta y soy incapaz de tragarlo. Ese chico que está abajo mató a mi padre, ha matado a docenas de vulgares en nombre del rey. Y yo soy su próximo objetivo.



No entiendo por qué dudo y no lo soporto.



«Hazlo. Hazlo ya».



Alzo el brazo y los dedos me tiemblan. El movimiento hace que me duela la marca, me tensa la piel y el recordatorio que llevo grabado.



V de vulgar.



De repente se mueve, le quita la máscara al imperial y le cierra los ojos muertos con una delicadeza que no es propia del ejecutor…, una delicadeza que desearía no haber presenciado.



—Si ella no tuviera que escapar de mí, te habría enterrado, de verdad.



Se me corta la respiración, se me acelera el corazón.



Es cierto. Si hubiera podido, habría arrastrado a ese hombre hasta la zona de tierra más cercana y le habría cavado una tumba. Como si eso rectificara el mal que le había hecho. Como si eso compensara no haber podido enterrar a mi mejor amiga, a mi padre.



La simetría de sus muertes fue espantosa. Los dos se desangraron entre mis brazos, antes de que yo huyera.



—Así que lo menos que puedo hacer es enterrarte. Por ella.



Esa simple frase, tan dulce, me atraviesa como un cuchillo y hace que esté a punto de soltar el que tengo en la mano. Observo boquiabierta cómo se carga el hombre a la espalda y se pone de pie.



«Kai».



Es a Kai a quien veo. No al ejecutor. No una de las muchas máscaras que se pone. Solo a él.



Y lo detesto.



Detesto haber visto otro atisbo de ese chico. Porque es mucho más fácil odiarlo cuando no es a él a quien odio, sino al ejecutor que lo han obligado a ser.



Lo miro mientras va por el callejón llevando a cuestas al hombre al que he matado. Kai no hace nada sin motivo, y esta muestra de bondad me desconcierta.



Y, cuando desaparece al doblar la esquina, me pregunto de repente por qué no lo he matado.
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Las estrellas son coquetas, siempre te hacen guiños en la oscuridad.



Pero también son una buena compañía y me rodean con sus infinitas constelaciones. Llevo horas tumbada en el tejado de esta tienda casi en ruinas, contemplando cómo el día se fundía con el ocaso y el ocaso con la oscuridad.



El sol ya había desaparecido bajo el horizonte cuando se empezaron a apagar los ecos de los gritos de los imperiales. Al final el sonido de sus pisadas sobre los adoquines irregulares dejó de oírse mientras yo miraba el cielo e intentaba acelerar la llegada de la noche a golpe de voluntad.



Cuando las nubes se tiñen de púrpura con los últimos haces de
 luz y un manto negro cae sobre toda Ilya, me pongo por fin de pie y me estiro. Me duele todo el cuerpo. A eso ya estoy acostumbrada, pero la herida de hoy me resulta especialmente dolorosa. Lo repentino del movimiento hace que la sangre me vuelva a correr por el muslo y me dibuje un reguero rojo por la pierna. No soporto el tacto pegajoso, me recuerda a toda la sangre que nunca podré lavarme de las manos.



Bajar del tejado es un proceso tan lento que casi me da vergüenza, pero, en cuanto llego a la calle, me pierdo entre las sombras. Cojeo por los callejones silenciosos, esquivo a los sin techo que ya se han refugiado en sus rincones favoritos para pasar la noche.



Hay imperiales por todas partes. Patrullan en silencio por las calles y miran en todas direcciones, escudriñan la oscuridad para tratar de dar conmigo. Es una situación mucho más complicada y molesta. Los voy esquivando a la luz cada vez más escasa y hago lo que puedo por no dejar un rastro de sangre sobre los adoquines cuando voy de callejón en callejón.



Me meto por una calle oscura de empedrado irregular y…



Una mano firme me cae sobre el hombro, todo fuerza, nada delicadeza. Agacho la cabeza, veo con el rabillo del ojo unas botas negras y me llega el olor del almidón. Sin titubear engancho el tobillo del hombre con el pie y tiro, con lo que cae al suelo sobresal
 tado. No tardo ni un instante en lanzarme sobre él. Me saco el pu
 ñal de la bota y le doy un golpe con el puño en la sien para cortar en seco el grito estrangulado de sorpresa.



El imperial es flaco, poco más que un niño, y ahora yace inconsciente entre las sombras, sobre los adoquines. El corazón me late a toda velocidad y me obliga a respirar hondo antes de hacer un esfuerzo por arrastrarlo hacia el fondo del callejón, para ocultarlo entre las sombras.



Ha sido un trayecto lento y frustrante para llegar a los límites de las Brasas. Jamás había imaginado que sentiría alivio al ver ante mí esa extensión de arena, pero eso ha cambiado con las muchas horas de esconderme entre las sombras y evitar por poco que me atraparan. Pese al dolor, esbozo una sonrisa.



Hay pocos imperiales apostados en los límites de las Brasas
 porque los ciudadanos de Dor y Tando no son tan idiotas como para visitar Ilya y arriesgarse a que los confundan con vulgares. El aislamiento es la especialidad de Ilya, lo que hace que la sociedad de élites prospere sin ensuciarse por la presencia de los que no tienen habilidades.



Solo con pensarlo me pongo rabiosa. Siento náuseas.



La ira me da fuerzas para caminar y echo a andar por la arena. Siento cómo se hunde bajo mis botas, cómo al final se me mete dentro, con lo que el viaje es, aunque parezca imposible, aún más incómodo.



Pasan las horas mientras sigo adelante. Me concentro en rebuscar en mi cerebro agotado para recordar los mapas que mi padre me ponía delante cuando era niña. No sé bien cuánto se extiende el desierto, lo que me hace pensar que he sido una estúpida por creer que, aun herida, sobreviviría a la travesía.



«Como si tuviera muchas opciones».



Suspiro y acepto el hecho de que la muerte me tiene acorralada, me fuerza a ir a su encuentro. El recuerdo que tengo de los mapas es vago, pero creo que, a este paso, llegaré a Dor en unos cinco días. Si no me detengo apenas, claro, cosa que puede hacer que me derrumbe y que, por fin, la muerte se me lleve.



«Bueno, solo hay una manera de averiguarlo».



La noche es cada vez más fría. La temperatura baja en picado a medida que me adentro en el desierto. Mi chaleco sucio lleno de bolsillos es más útil para robar que para abrigarme. Así me lo hizo ella. Paso el dedo por la tela basta color aceituna y recuerdo las delicadas manos oscuras que lo cosieron.



«Prométeme que lo llevarás…».



La imagen de Adena agonizante en mi regazo, la última cosa que me pidió, me pasa por la mente como un relámpago y me hace acelerar el paso. Aunque tuviera tiempo, no podría dormir gran cosa durante este viaje…, ni nunca.



Porque, en los momentos de calma antes de sumergirme en el sueño, veo morir otra vez a Adena. Como si cerrar los ojos fuera una invitación a revivir ese horror. La rama que le atravesó el pecho, los dedos rotos y doblados, el cuerpo cubierto de sangre…



La sangre me empieza a hervir al recordar la sonrisa cruel de Blair cuando utilizó su poder mental para traspasar a Adena con la rama.



«La mataré».



No sé cómo, dónde ni cuándo, pero Adena no era la única que solo hacía promesas cuando sabía que podía cumplirlas.



Hurgo en la bolsa para sacar la chaqueta usada que fue de mi padre. Me queda muy grande, pero nada me ha sentado mejor en mi vida. Meto las manos en los bolsillos y sigo caminando sin parar de tiritar.



Las horas pasan, se llevan la oscuridad y dibujan franjas anaranjadas en el cielo con la promesa de un sol calcinante. Hago pausas breves, las justas para dar un descanso a las piernas cansadas, comer algo, beber agua tibia. Me inspecciono las heridas con frecuencia y vigilo sobre todo la nueva, la del muslo.



El último regalo de Kai.



El corte ensangrentado es obra suya, estoy segura. La precisión del lanzamiento lo delata, igual que la idea de herirme para hacerme bajar de los tejados. No esperaba otra cosa del frío ejecutor que tantas ganas tiene de atraparme.



«Razón de más para acelerar el paso».



Fuerzo las piernas doloridas todo lo que puedo y trato de quitármelo de la cabeza.



«Viene a por mí».



La idea me hace apretar los labios, y se me tensa la cicatriz que me baja por la mandíbula.



«Y no volveré a titubear».
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—Tienes un aspecto asqueroso.



Los ojos de Kitt se deslizan sobre las salpicaduras de sangre de mi camisa, un recuerdo del imperial que no tiene por qué saber que he enterrado.



«Por ella».



En el mejor de los casos, es casi traición.



En el peor, es patético.



Los ojos del rey dejan de estudiarme y se cruzan con los míos, cargados de diversión. La sensación de familiaridad me hace son
 reír de modo involuntario, solo por ser hermanos. Hermanos que
 no tienen que anteponer un título a sus nombres. Hermanos que, por
 un momento dichoso, pueden hacer caso omiso de los lazos de
 sangre que atan sus lealtades.



Es la primera vez en varios días que me deja verlo. Observarlo de verdad.



Las lágrimas han dejado paso al cansancio, la mirada sonriente ahora es meditabunda; tiene las mejillas hundidas; el mentón, sin afeitar. Me fijo en la misma camisa arrugada de los últimos tres días, medio desabrochada, con las mangas manchadas de tinta.



—Pues tú no tienes mucha mejor pinta —respondo, aún sonriente.



Kitt parpadea y se mira las manos manchadas y luego contempla los papeles emborronados que tiene delante como si los viese por primera vez. Enseguida suspira y comienza a amontonar en una pila descuidada los documentos que lo han tenido tan absorto.



—Estoy bien; solo un poco cansado, nada más.



—Sabes que hay un modo muy sencillo de arreglarlo, ¿verdad? —Quiero aligerar la tensión sin que parezca que pretendo hacerle entrar en razón, y el resultado es que mi voz suena demasiado tímida, lo que me fastidia.



Kitt es distinto ahora. Ambos lo somos. Ya no sé dónde termina mi hermano y empieza mi rey.



—Deberías tratar de descansar —añado con voz queda, ya que no me ha respondido—. Duerme un poco. —Señalo con un gesto la silla de cuero gastado que ha heredado—. Hace días que no te levantas de ahí.



—Dormir es para los muertos. —Kitt acompaña la afirmación contundente con un sonido que solo puede describirse como una risita ahogada—. Perdón —dice, y sacude la cabeza, divertido—. Igual ha sido un chiste inoportuno.



Lo miro y me parece un desconocido, y me obligo a sonreír. Me imagino esas mismas palabras saliendo de su boca, pero sin amargura, sin la sonrisa enloquecida, en otra vida. El dolor lo ha transformado en alguien de quien recelo.



—De acuerdo —suspiro—, dormir es para los muertos. Pero tampoco es que tú parezcas muy vivo. —Le busco la mirada, con una súplica que jamás pronunciaría en voz alta—. No has salido del despacho desde la coronación. Podríamos pasear por los jardines e ir a ver a la reina. —Trago saliva al recordar cómo le ha afec
 tado el dolor—. Los médicos dicen que está empeorando. No se
 ha levantado de la cama, y se temen… Temen que no le quede mucho tiempo.



Se queda callado largo rato tras mi propuesta. No debería sorprenderme su reticencia. Kitt no tiene ningún vínculo con mi madre… Porque es eso. Mi madre, no la suya.



Carraspeo y cambio de tema a toda prisa para sugerir empresas más atractivas.



—Podemos ir a la cocina a ver a Gail. No dejará de preguntar por ti hasta que te comas uno de sus bollos de miel…



—Estoy bien aquí, gracias.



Parpadeo. Imposible no tomárselo como una despedida carga
 da de autoridad real. Asiento con lentitud y retrocedo un paso ha
 cia la puerta.



—Si no hay nada más, entonces…



«Majestad».



Me trago la palabra antes de que se me escape al final de la frase. Alargo la mano hacia la puerta, listo para escapar…



—¿Es su sangre?



Titubeo y me vuelvo a mirarlo.



Los ojos verdes están clavados en las manchas de mi camisa. Guardo silencio largos instantes para darle tiempo a que me observe mientras trato de descifrar qué acecha tras su mirada.



Cuando por fin me decido a hablar, la pregunta que se me escapa de los labios es la que intento no hacerme a mí mismo.



—¿Te decepcionaría más que lo fuese o que no lo fuese?



Traga saliva y respira hondo. La sonrisa que esboza es cualquier cosa menos alegre.



—No lo sé. —Otro silencio prolongado—. ¿Y a ti?



—No lo sé.



«Patético».



—¿Lo es? —Lo pregunta sin mirarme a los ojos—. De ella, quiero decir.



El recuerdo de esta mañana hace que se me escape un suspiro.



—No —digo. ¿Aliviado? ¿Decepcionado? Una simple palabra, y de repente me siento incapaz de diferenciar entre ambos sentimientos.



—Comprendo —murmura Kitt—. Pero entiendo que estaba allí…



—Sí, estaba. La he obligado a salir de la casa. —Kitt frunce el ceño antes de que yo termine de hablar—. Ha ardido hasta los cimientos.



—Comprendo —repite.



Cruzamos una mirada circunspecta. Conviene evitar hablar de ella, pero nunca está lejos de nuestros pensamientos. Es una tortura para ambos.



—¿Y la sangre? —Kitt señala, a la espera de una explicación.



—Pertenece a un imperial que ha apuñalado. Lo ha matado en las afueras de los barrios bajos.



—Tiene la mala costumbre de apuñalar a la gente, ¿no? —ríe, otra vez sin alegría.



Carraspeo; no quiero traspasar una línea que, en lo tocante a Kitt, ya no sé muy bien dónde está.



—Sí, aunque, bueno… Yo también. Y me he asegurado de que no escape ilesa.



—Entonces… —dice Kitt, con un tono que me resulta familiar. Veo a nuestro padre reflejado en su mirada, reencarnado en sus palabras—. ¿Qué intentas decirme, ejecutor?



Me envaro.



—Creo que se dirige a las Brasas y que intentará llegar a Dor o a Tando. No estoy seguro de que sea capaz, pero ya sabemos que se le da muy bien sobrevivir. —Lo digo con un tono neutro, adecuado al
 ejecutor que espera ver en mí—. Prepararé unos cuantos hombres y
 caballos del desierto para adentrarnos en las Brasas y seguirla. Saldremos tan pronto como sea posible. —Una pausa—. Majestad.



«Maldición. No has podido aguantarte, ¿verdad?».



Kitt me mira con atención. El título no parece haberle molestado; más bien ha despertado su curiosidad.



—Y entonces me la traerás.



Asiento.



—¿Lo harás?



Lo miro a los ojos y suelto el aire muy despacio.



—¿Tienes algún motivo para pensar que no lo haré?



Kitt se encoge de hombros y luego se acomoda en el sillón; cruza los brazos manchados de tinta sobre la camisa arrugada.



—Solo lo digo por…, bueno, ya sabes…, tu pasado.



Me tenso. Nos miramos el uno al otro, comunicándonos en silencio aquello que nunca dijimos en voz alta. El comentario de Kitt ha sido sutil, pero su desconfianza en mi obediencia no lo es.



—Es diferente —replico con tono distante—. Y lo sabes.



—¿Lo es? —La inocencia de su voz es inquietante—. No tenías ningún apego a aquellos niños y, aun así, les perdonaste el castigo que merecían por sus crímenes.



—Kitt —empiezo, pero me corta en seco.



—Mira, no estoy diciendo que salvar niños sea un error —ríe sin humor—. No soy un monstruo. Desterrar a los vulgares y a sus familias en vez de ejecutarlos fue una muestra de generosidad, por pequeña que fuese. Pero… —Se le ensombrece la mirada—. De­sobedeciste las órdenes de nuestro padre, una y otra vez.



Resoplo por la nariz, exasperado. En el momento que ha mencionado a nuestro padre, para mí la discusión está perdida de antemano. A ojos de Kitt, nada que diga podrá justificar una acción contra el rey anterior.



—Siempre obedecí las órdenes. —Suspiro—. Y siempre lo haré. Aquello fue una excepción.



—¿Lo fue? —repite Kitt, con una expresión a medias entre la curiosidad y el escepticismo—. ¿Qué pasa? ¿No vas a mantener esa excepción porque soy el rey? ¿Porque lo sé?



Me cuesta un gran esfuerzo no quedármelo mirando boquiabierto.



—¿Quieres que ejecute a los niños, entonces? —digo; el corazón me late al galope en el pecho—. Por favor, dame la orden y así se hará, mi rey.



«Mierda».



Me muerdo la lengua con fuerza, para centrarme en el estallido de dolor y no en la oleada de ira que me embarga. Lo último
 que quiero es ver a Kitt solo como a mi rey, tratarlo como traté a
 quien lo precedió.



Es fácil querer a Kitt hasta que empieza a recordarme al padre que jamás malgastó su amor conmigo.



—Kai. —La mirada severa del rey se vuelve dulce y, con ella, su voz—. Sé que no es una orden fácil de cumplir. Supongo que solo estoy… paranoico. Ya te he visto contradecir las órdenes en el pasado. Por buenas razones —añade de inmediato al ver mi mirada—. Por eso me preocupa pedirte que me la traigas. —Me mira con ojos llenos de una emoción que no logro descifrar—. Y qué mejor razón para desobedecer órdenes que lo que sientes por ella.



Nos taladramos el uno al otro con la mirada, con las gargantas repletas de palabras sin pronunciar. Quiero protestar, obligarme a abrir la boca y escupir un chorro de argumentos convincentes que contradigan sus acusaciones. Pero tiene razón y ambos lo sabemos. En realidad, mis sentimientos son el motivo de que esté libre.



Ese pensamiento me sobresalta, me lleva a la conclusión de que Kitt lo sabe, sabe que ya la dejé escapar una vez…, y eso lo hace estar resentido conmigo. Pero nada en su rostro sereno deja
 traslucir que sea así, y entierro ese pensamiento antes de que salga
 a la luz.



—Tampoco debe de ser fácil para ti —digo en voz baja, adentrándome en las aguas tumultuosas de los sentimientos de Kitt por esa misma chica.



Casi se echa a reír.



—Ah, ¿ahora vamos a sacar el tema?



Llevábamos esquivando el asunto desde antes de que ella le
 cortase los tendones del cuello a mi padre con el mismo puñal
 que llevo al costado. Era peligroso; habíamos evitado mencionarlo
 en voz alta como si eso fuese a impedir que abriese una brecha entre nosotros.



Enamorarse de ella fue fatal.



—Lo que sentía por ella murió el día que lo mató —se limita a decir Kitt.



«Mentira».



Me he repetido eso también a mí mismo, para convencerme de que era la verdad.



«Mentira».



Cruzamos una mirada, ambos satisfechos de ahogarnos en nuestro engaño compartido. Pero no añadimos nada más, poco dispuestos a afrontar el hecho de que estamos mintiéndonos, el uno al otro y también a nosotros mismos.



—Te la traeré, Kitt —digo con voz seria y firme—. Antes de ser tu ejecutor, ya era tu hermano. Te soy leal a ti y a nadie más. —Callo unos momentos para darle tiempo a que absorba mis palabras—. Y recuerda que también mató a mi padre.



El silencio se prolonga más y más.



—Viva —dice Kitt por fin—. Tráemela viva.



Su tono no sugiere que se trate de un acto de misericordia.



Me saco del dedo el grueso anillo que me entregaron el día que me convertí en el ejecutor de Ilya y lo dejo sobre el escritorio.



—Devuélvemelo cuando haya recuperado tu confianza.
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La arena me araña la boca por dentro, la noto en las encías.



Me paso la lengua por los dientes secos y percibo la misma capa de polvo que tengo desde hace tres días. Ya no puedo escupir, porque necesito cada gota de saliva para sobrevivir.



Me duele la garganta. Los pies. Las piernas. La cabeza. Me duele todo.



Los pies se me hunden en la arena, pero sigo caminando. El cuello dolorido se queja cuando echo la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba, al sol poniente. Se está ocultando tras el horizonte, tras las dunas de arena, y va retirando sus rayos del cielo.



Me pongo la palma de la mano en la frente, pegajosa y quemada tras los días de caminar por el desierto. Un escalofrío me recorre la columna y me estremece el cuerpo dolorido. Suspiro con pesar y trato de convencerme de que es por el desierto que se enfría y me hiela hasta los huesos, no por la fiebre que se está apoderando de mí.



Llevo días caminando. Y también casi todas las noches.



El desierto es una fiera implacable. Cada noche le suplico a la
 arena que me deje reposar unas horas. Estoy desesperada, pero aún no me ha concedido más de una o dos horas de sueño seguidas. La arena en las orejas o los escorpiones en los pies no me permiten nada más allá de una siesta paranoica.



—No tienes a nadie más que te haga compañía; lo menos que podrías hacer por mí es dejarme dormir una noche entera —digo con los labios agrietados y la voz reseca.



Escudriño el vasto desierto y solo veo arena, no oigo más respuesta que el susurro del viento. Resoplo y arranco unos trozos de pan duro antes de metérmelos en la boca, tan seca como la miga.



—Me estoy volviendo loca. —Levanto las manos. Las vuelvo a bajar para palmearme los costados—. Llevo tres días hablando con la arena —gruño; dejo a mi paso una larga línea profunda al arrastrar los pies—. Aunque tampoco es justo que te eche la culpa a ti. Ya hace tiempo que me estaba volviendo loca. —Suelto una risa que es casi una tos—. Hay que estar mal de la cabeza para poner el pie en esta arena, ¿no?



Miro alrededor, aunque sé muy bien que las dunas no se van a dignar a responderme. ¿Y qué sería peor que hablar con la arena? Que la arena me respondiera. Entonces sí que tendría motivos para preocuparme.



Las provisiones de agua están casi agotadas, y solo de saberlo se me seca aún más la garganta. Las cantimploras que tengo en la bolsa se vaciarán en dos días como mucho. El autocontrol no tiene nada de atractivo cuando mides la supervivencia en sorbos.



Casi sin darme cuenta vuelvo a escudriñar el horizonte por centésima vez en una hora con la esperanza de divisar la ciudad. De divisar lo que sea.



Nada.



Ni rastro de las siluetas de los edificios, ni de columnas de
 humo que suban de las chimeneas. Trago saliva como puedo y me
 siento diminuta en medio de la inmensidad.



Insignificante.



Perdida.



Sola.



Me seco una gota de sudor que amenaza con entrarme en los ojos, ya cegados por el sol poniente. Las ondas de arena están teñidas de tonos dorados, casi un reflejo del cielo que hay sobre ellas. Admirar la belleza del terreno traicionero que piso es una manera agridulce de pasar la velada. El ocaso en el desierto es de una belleza arrebatadora, pero también es el último lugar donde me gustaría estar.



Se me van los ojos hacia algo que brilla a lo lejos, un destello tentador bajo el sol. Parpadeo bajo la luz cegadora. Tengo los ojos resecos. El estanque de agua resplandece, titila invitador. Sacudo la cabeza, con lo que el dolor empeora.



Es un espejismo.



Los espejismos tientan, seducen. Suelen aparecer en forma de agua fría y lagos en los que anhelo sumergirme. Suspiro y me incli
 no para frotarme las piernas doloridas. Tengo los pies con ampo
 llas y sudorosos dentro de las botas llenas de arena.



«Lo que daría por un poco de agua…».



Paso el resto del anochecer envuelta entre los pliegues de la chaqueta de mi padre mientras la temperatura, cada vez más baja, me entumece los dedos de los pies. Tras sobrevivir a un encuentro sorprendente por lo amistoso con la serpiente más grande que he
 visto en mi vida, he seguido caminando
 contemplando cómo caía
 la noche, hablando con la arena y dando combustible a la locura.



Se me caen los párpados, me pesan tanto como el resto del cuerpo. Consigo mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente para dar con una zona de arena llana hacia la que tambalearme. Me quito la bolsa de la espalda y, como puedo, saco del interior la manta de tela basta.



Casi no me da tiempo a extenderla sobre la arena antes de derrumbarme sobre ella sin la menor elegancia. Me arrebujo en la
 chaqueta para abrigar mi cuerpo dolorido. Mordisqueo sin prisa
 un trozo de pan duro antes de pasarme por la boca reseca unos
 escasos sorbos de agua caliente.



—La culpa de que no pueda dormir por las noches no es toda tuya —susurro en la oscuridad—. Las pesadillas tampoco ayudan.



Como si las invocara con solo mencionarlas, la imaginación se
 me puebla de destellos de Adena. La sensación de su sangre entre los dedos. Mis lágrimas al caer sobre su mejilla suave. La rama ensangrentada que la ensartó…



Me recorre un escalofrío. Trago saliva. Siento náuseas, pero no
 puedo permitirme vomitar lo poco que tengo en el estómago.



—Te echo la culpa por no poder dormir. —Mi voz es poco
 más que un susurro ahogado—. Pero la verdad es que no quiero
 dormir, porque no quiero verla así. Otra vez. No puedo… No puedo…



No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que la lágrima
 me corre por la nariz. Me la seco con un soplido antes de agarrar
 me el chaleco verde que llevo debajo de la chaqueta. Recorro con una uña las puntadas regulares de los bolsillos, palpo los pliegues de su trabajo esmerado.



Si quiero mantener la promesa que le hice a Adena tengo que sobrevivir. He de estar viva para llevar el chaleco que me hizo.



Y estoy decidida a cumplir esa promesa.



Murmuro una última cosa a la noche antes de que se me cierren los ojos y me duerma.



—Y me vengaré. Por ella.
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La luz del sol poniente le arranca destellos de plata.



Me bebo el fulgor de sus ojos azules, que me sacia la sed.



Sus pecas son como la arena que nos rodea.



Entre los dedos ágiles baila un puñal de plata, tan afilado como su lengua.



«Es ella».



Está ahí, parada. Me mira como si yo no fuese más que un extraño al que está evaluando, como si no valiese más que la moneda que pronto me robará del bolsillo.



Como si no fuese el hombre que le destrozó la vida. Como si ella no me hubiese hecho lo mismo a mí.



Camina hacia mí, una visión tan familiar que me tengo que esforzar para contener la sonrisa, ese reflejo automático que no es sino otro recuerdo de ella. Cuando al fin se detiene frente a mí, con
 las manos a la espalda, la imagen me provoca una punzada de do
 lor.
 Me froto el pecho sobre el corazón, absorto, y la miro de arriba
 abajo, con una leve sensación de urgencia que no logro ubicar.



Sacudo la cabeza en un intento fútil de despejármela.



Tenía que hacer algo. ¿Qué se suponía que tenía que hacer con…?



Entreabre los labios en una sonrisa y me pasea la mirada por el rostro.



El dolor del pecho regresa, como la puñalada de un cuchillo romo.



—Hola, príncipe. —La voz, sedosa y relajante, me hace estremecer—. Tengo un regalo para ti. —Acompaña las suaves palabras con una sonrisa dulce—. Algo para que me recuerdes.



Saca la mano de detrás de la espalda y me la ofrece. Sostiene entre los dedos un lacio ramillete de florecillas azules mustias.



Nomeolvides.



Esbozo una sonrisa, pero la emoción me la arranca de los labios. Bajo la mirada hacia el ramo de flores… Las mismas que le di en nuestra última noche juntos, bajo la lluvia. Y de repente lo que veo me hace retroceder a trompicones y llevarme la mano al pecho, al dolor sordo que lo atraviesa.



—¿Qué sucede? —dice, con exagerada inocencia—. ¿Qué te pasa, Malakai?



Me atraganto, con la vista fija en la sangre pegajosa que le empapa las manos y le corre por los brazos. Los tallos de las flores están teñidos de un rojo enfermizo que apaga su brillo y las marchita.



—Tú… —tartamudeo, y luego sacudo la cabeza—. Su sangre. Es su sangre, ¿verdad?



La mirada que asoma a su rostro, asombrada y teñida de dolor, es un reflejo de la mía.



—Hice lo que tenía que hacer. Siempre hago lo que tengo que
 hacer. —Su expresión se vuelve más firme, al igual que su deter
 minación. Avanza varios pasos hacia mí; las flores, al menos las
 que no se le han quedado pegadas a la piel, caen al suelo. Alza
 las manos sangrientas hacia mi rostro. Me aparto, sobresaltado; en
 el esfuerzo por evitar el contacto estoy a punto de tropezar y cae
 r al suelo.



—¿Qué has hecho? —Se me rompe la voz—. Mira lo que has hecho. Lo que me obligas a hacer.



De repente identifico el dolor que me tortura el pecho.



Es mi corazón.



Y entonces recuerdo lo que tengo que hacer con ella.



—¿Qué has hecho, ejecutor? —Le tiembla la voz, amarga e hiriente—. Cuando matas tú, no pasa nada, ¿no? —Da otro paso hacia mí, pero esta vez no retrocedo—. Tienes tanta sangre en las manos como yo, Kai. Lo que nos diferencia es que tú te resistes a aceptarlo.



Niego con un gesto mientras comienzo a retroceder de nuevo.



—Vaya, ¿así que no me crees? —Le parece tan divertido que casi se echa a reír—. Estás bañado en ella.



Levanto las manos y me las contemplo. Rojas. Mi respiración es un jadeo entrecortado. Me examino el cuerpo con la mirada.



Estoy empapado en muerte.



Tengo el pelo pegajoso de sangre, las botas salpicadas, los dientes manchados. Retrocedo dando traspiés, escupiendo, balbuceando.



—No, no, no… —digo.



—Adelante —me reta en voz baja—. Derrama mi sangre y embadúrnate también con ella.



Grito.



Abro los ojos.



Parpadeo; no logro distinguir el cielo negro, y la arena se
 asienta debajo de mí. Me late el corazón a toda velocidad. Recorro
 el campamento improvisado con ojos que se van adaptando poco a poco a la oscuridad. Dispersos alrededor de los rescoldos
 de la hoguera, una docena de imperiales dormitan sobre el suelo
 del desierto.



Tengo la garganta en carne viva.



¿He estado gritando?



Si alguno de mis hombres se ha despertado al oírme ha sido lo
 bastante listo para fingir que no ha pasado nada. Me incorporo
 con lentitud; me duele la espalda de pasar las noches tendido en la arena desigual y los días encaramado a una rígida silla de montar. El flequillo sucio me cae sobre la frente; me lo acomodo con los dedos y luego me caliento las manos ante los restos de la hoguera.



Llevo ya tres días en este maldito desierto.



Y no hay ni el más mínimo rastro de ella.



Bueno, ni el más mínimo rastro físico.



Y, sin embargo, la veo en todas partes. Me persigue. Me paso la mitad del tiempo preguntándome si ya estará muerta, si el desierto la habrá devorado como a tantos otros, si se la habrá tragado y habrá escupido su fantasma para atormentarme.



Nadie más atisba destellos de pelo plateado a la luz del sol, ni la silueta de su figura sobre una duna.



«Porque nadie más se está volviendo loco».



Estoy perdiendo la cabeza, me siento desorientado en este desierto a pesar de saber que mañana, antes del amanecer, llegaremos a Dor. Primero recorreremos la ciudad y, si no encontramos nada, nos dirigiremos a Tando para seguir con nuestra búsqueda.



No puede haber llegado aún a ninguna ciudad.



«¿Verdad?».



Lo niego, pero he visto de lo que es capaz. He sido testigo de su capacidad de supervivencia; y he oído hablar de cómo ha sobrevivido toda su vida. Dudo de que el mismísimo desierto sea una
 fuerza lo bastante poderosa para llevársela de este mundo antes de
 que ella lo decida. El desierto de las Brasas descubrirá lo tozuda que puede llegar a ser.



Levanto la vista de los rescoldos del fuego y fijo la mirada en el cielo cambiante. La aurora hace cabriolas a lo largo del hori
 zonte, se arrastra sobre las nubes y las tiñe de una tenue luz do
 rada. Vuelvo a mirar hacia los hombres que duermen a mi alrede
 dor; sus ronquidos son el único sonido que perturba el silencio
 del desierto.



Suspiro y me pongo de pie. Me estiro para desentumecer los miembros.



—Arriba. Ahora.



La orden resuena y agita incluso a los caballos del desierto atados a varios metros del campamento improvisado. Un coro de
 gruñidos somnolientos me responde mientras recorro el círculo de
 imperiales.



—Buenos días —digo. Las palabras son suaves; la punta de la bota en las costillas, no tanto.



Eso los hace responder a mi orden sin más dilación. El desaliñado grupo se pone en marcha en cuestión de minutos; unos atienden a los caballos y otros recogen los avíos dispersos. Masticamos unos trozos de conejo, secos y fibrosos, y los acompañamos de unos sor
 bos de agua tibia. Enseguida montamos en los caballos y partimos a buen ritmo.



Tras la ración de conejo me enjuago la boca con un agua no demasiado limpia. No solo intento quitarme el sabor; también el recuerdo que lo acompaña. Me pregunto ociosamente si habré hecho una mueca al comerlo, como en las Pruebas, cuando me observaba con tanta atención que se dio cuenta.



Es peligroso lo mucho que pienso en ella, lo mucho que todo a mi alrededor me la recuerda. Lo mucho que me pregunto si para ella no fue más que un juego, una treta para ayudar a la Resistencia. Para ayudar a los vulgares a derrocar el Gobierno. Para matar al rey. Para matar a mi padre.



«¿De verdad me importa que lo haya matado?».



Aparto el pensamiento con un ademán; luego me acomodo en la silla de montar y sacudo los hombros tensos.



Pronto lo sabré. Pronto la encontraré.



Y, cuando la encuentre, obtendré respuestas.
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Habría jurado que el escorpión que corretea peligrosamente cerca
 de mis botas gastadas parpadea como si respondiera a mi pregunta.



«Es eso. Me he vuelto loca».



Lo tengo muy claro, pero suspiro y repito la pregunta.



—Decía que si pudieras comer cualquier cosa, cualquier cosa de verdad, ¿qué pedirías?



Decir que tengo la voz rasposa sería quedarse muy corto. Noto la garganta tan árida como la arena que cruje bajo mis pies, tan seca que casi no puedo pensar. Sacudo la cabeza dolorida en dirección al animal y paso junto a él sin cautela, casi a punto de tropezar y caerme.



—Vale, pues, si no quieres decir nada, lo digo yo. —Me trabo con la arena, me trabo con las palabras—. Creo que me decidiría por una naranja. Sí. Una naranja bien grande y jugosa. O… caramelo de mantequilla.



Vuelvo a mirar al escorpión, que me sigue de cerca. Eso debería de resultarme mucho más alarmante, pero no tengo fuerzas para que me importe.



—A mi padre le encantaba el caramelo de mantequilla. —Dejo escapar un sonido que guarda cierto parecido con la risa—. A mí no sé si me gusta. A veces no lo sé. Igual… Igual me convencí de que me gustaba porque le gustaba a él.



El escorpión me mira.



O puede que no. Últimamente me está costando saber qué es real.



«¿Es el quinto día que paso en el desierto? ¿El sexto?».



Casi me río.



Puede que ya esté muerta. ¿Notaría la diferencia?



Doy traspiés y de pronto caigo sobre la arena. Se me hunden las rodillas en la tierra cambiante, jadeo, el sol poniente me sigue
 quemando la piel, que tengo en carne viva. Me vuelvo a poner de
 pie con la respiración entrecortada y obligo a mis piernas doloridas a seguir avanzando, inseguras.



Estoy cansada. Estoy muy cansada.



Se me cierran los párpados, bajan como el sol que se está ocultando tras las dunas.



«No te duermas».



De pronto es como si hubiera vuelto a los Susurros, como si avanzara a trompicones en la oscuridad tratando de no desangrarme por el tajo que tenía bajo las costillas. Entonces fue cuando me encontró. Cuando me salvó.



Aparto a un lado el recuerdo y escudriño el horizonte por centésima vez. Sigo con los ojos la silueta de los edificios de la ciudad.



«Ya casi estoy ahí».



No tengo la más remota idea de dónde es «ahí». No sé a qué ciudad estoy llegando, si es Dor o Tando, pero tampoco estoy en condiciones de elegir.



Solo necesito llegar «ahí».



Me paso la lengua por los labios agrietados, aunque solo sirve
 para meterme más arena en la boca. Sería el momento perfecto
 para
 beber un poco más de agua turbia, pero ya la he apurado con ansia
 esta mañana.



Me estoy muriendo de sed.



O me estoy muriendo, nada más. O ya estoy muerta.



La risa desgarrada ante la idea se transforma enseguida en un sollozo que me sacude los huesos frágiles.



«Sigue caminando. Tú sigue caminando».



Pero no quiero. Lo único que quiero es tumbarme, cerrar los ojos y descansar.



Los pies se mueven más despacio. Siento el cuerpo aletargado.



«Sigue. Caminando».



Sé que, si me paro ahora, ya no volveré a ponerme en marcha. La deshidratación, la fatiga y las muchas heridas que tengo por el cuerpo me están pasando factura. Si me tumbo, será en mi lecho de muerte.



«Tampoco sería tan malo».



Esa vocecita que oigo dentro de la cabeza, la única que he escuchado desde hace días aparte de la mía, es cada vez más convincente.



¿Para qué sigo viva? ¿Por qué me someto a este sufrimiento?



Me duele todo. Cada centímetro de mi cuerpo me suplica que tenga piedad, que me rinda.



—N-no —tartamudeo—. No, no puedo. —Hablar sola nunca ha sido buena señal, pero es lo único que evita que se me cierren los párpados, que se me cierre el cuerpo entero—. He… —Otro jadeo entrecortado—. He sobrevivido a demasiado para que me mate un desierto.



Me pongo una mano encallecida contra el latido persistente del corazón, la prueba de que un trasto roto aún puede funcionar. Sigo con los dedos la letra grabada, la que me recuerda burlona lo frágil que soy.



V de vulgar.



—V de «vas a morir». —El intento de chiste suena demasiado parecido a un susurro moribundo—. No me imaginaba así mi final. Estoy… —Un ataque de tos hace que me tambalee—. Estoy avergonzada. Pensaba que moriría de manera más teatral.



Creía que iba a ser él quien hiciera los honores. Que él me clavaría mi puñal, mi querido puñal, en el corazón. O tal vez en el cuello, por aquello de la simetría.



Se llevará una decepción cuando se entere de que le han arrebatado la venganza, de que ha sido el desierto el que ha terminado conmigo.



Tengo la vista borrosa cuando miro hacia la ciudad, ya tan cerca, y veo algo que se mueve a lo lejos. Entorno los ojos para distinguir lo que parece una figura. Parpadeo. ¿Me está engañando la mente? ¿Se está burlando de mí por última vez?



Vuelvo a caer de rodillas en la arena. Apoyo las palmas de las manos.



«Me quedaré sin saberlo».



Noto la arena cálida contra la sien; el contacto me hace ronronear.



«El desierto nunca me había parecido tan cómodo…».



Mis dedos agarran la costura arrugada de mi chaleco, tirando de la promesa a mi alrededor.



«Lo llevé puesto siempre, A. Hasta el final».



—Solo… voy a cerrarlos… un momento…



Se me cierran los ojos. El mundo queda al otro lado.



Y, por primera vez en días, no tengo miedo del sueño que me aguarda.
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Oigo el latido de un corazón junto a mi oreja.



Me muevo entre los brazos fuertes que me rodean. Todos mis sentidos están aletargados.



«Músculos fuertes. Me llevan en brazos».



Abro los ojos.



Estoy abrigada por la oscuridad, envuelta en una manta de negrura que el cielo nos ha tendido por encima. Los ojos no me sirven de nada por el momento, de modo que me concentro en sentir la mano ruda que noto debajo de las rodillas, y su pareja que me rodea los hombros.



«Es él. Me ha encontrado».



Me estremezco con cada paso irregular, trato a la desesperada
 de calmar el pulso acelerado y formular un plan pese a tener la
 mente confusa. Pero él está demasiado cerca, lo noto demasiado real, como si hubiera salido de mis pesadillas para aparecer en la noche tan real que me envuelve.



Y de repente no me acuerdo de cómo respirar.



«Me ha encontrado. Me ha encontrado. Me ha encontrado».



Mi mente me repite las tres palabras que tanto me han aterrado,
 ahogan cualquier esperanza de pensamiento racional. Estoy paralizada en sus brazos, impotente contra un pecho que en otros tiempos fue un refugio. Noto su respiración, antes tan familiar, ahora extraña, aterradora.



«¿Cómo me ha encontrado?».



Todavía no entiendo cómo sigo viva pese a que la muerte en persona me lleva hacia mi destino final. Me tiene en brazos. Me lleva de vuelta a Ilya. De vuelta a Kitt, a la ira que me aguarda…



«Mató a mi padre».



Es el único pensamiento que me salva de la locura.



«No titubearé. No volveré a titubear».



Me obligo a respirar, me concentro en la mano que me sostiene
 por los hombros, detecto sin problemas el punto exacto por el que romperle la muñeca. Luego pienso en sus piernas, en los pasos cansados, la inseguridad que me ayudará a derribarlo. ¿Cuánto hace que me lleva en brazos? ¿Dónde están sus hombres? Escudriño la negrura que nos envuelve y solo veo la ciudad hacia la que caminamos.



Noto una hoja fina en el cinto y por un momento se
 me
 para el corazón, pero el puño que rozo con la cadera es liso. Me
 per
 mito un momento para digerir la decepción por la pérdida del puñal de mi padre y luego me obligo a concentrarme.



«Derríbalo y luego haz lo que debiste hacer hace tiempo».



Y después me perderé en la ciudad, me camuflaré en el caos al
 que estoy tan acostumbrada. Nadie volverá a encontrarme. Solo
 él habría sido capaz de dar conmigo, y después de esta noche no
 volverá a ser una amenaza para mí.



Visualizo cada movimiento antes de hacerlo, cojo aire para darme fuerzas.



Y entro en acción.



Un grito le desgarra la garganta cuando le rompo la muñeca. Da un traspié pero no me suelta. Había previsto esto, y salto al suelo. La arena se me pega a las manos sudorosas y trazo un arco con la pierna para acertarle en los tobillos.



Cae al suelo con un gruñido. Al instante me pongo a horcajadas sobre su pecho, le sujeto los brazos con las rodillas, descargo todo mi peso sobre el hueso roto.



Mis palabras interrumpen el grito estrangulado.



—He de reconocer que estoy un poco decepcionada. —Agarro el puñal que lleva a la cintura, lo saco de la funda y pongo la punta, tan roma que me resulta irritante, contra el cuello que apenas puedo ver—. Pensaba que ibas a pelear más.



—¿Q-qué? Oye, te vi en el desierto desde mi puesto y pensé que estabas muerta, pero cuando llegué vi que respirabas. —Las palabras le salen apresuradas, con una voz que desde luego no es la de él. Parpadeo para acostumbrar los ojos a la oscuridad y veo el rostro muy asustado de un joven guardia—. Te estaba llevando a la ciudad, ¿vale? —jadea, me está suplicando que lo entienda.



—No… —Parpadeo de nuevo. Le miro el pelo castaño revuelto, el uniforme rojo arrugado—. No eres quien pensaba.



—Ya… Bueno, es obvio que no necesitas que te ayude. —Se
 mira la mano—. Si te levantas de encima de mi muñeca rota, te
 dejaré en paz de buena gana.



—Ya. —Sonrío, avergonzada—. Sí, oye, perdona. —Me levanto tras ponerle de nuevo el puñal en la funda y veo cómo el guardia se levanta y se acuna la mano. La adrenalina ya no me corre por las venas y tengo que hacer un esfuerzo para no volver a tumbarme en la arena—. Gracias por venir a buscarme. Y siento de verdad habértelo pagado así.



La respuesta es un gruñido y se vuelve hacia la ciudad.



—Tengo que ir a mi puesto.



—Claro. —Me siento fatal, y camino tras él, a una distancia prudencial—. Oye, una cosa… ¿Qué ciudad es esta?



Me lanza una mirada de desconcierto.



—Dor. —Otra mirada—. ¿Qué hacías en el desierto, si puede saberse?



Trago saliva. En Dor no tendré que preocuparme por los imperiales, pero sí de los guardias que hacen preguntas que no quiero responder. No tengo ni idea de si mi reputación ha llegado a las
 ciudades cercanas a Ilya. Abro la boca para mentir de manera más
 o menos convincente, pero me mira de un modo que me hace ponerme en guardia. Luego me examina el rostro con ojos escrutadores.



—Oye, tu cara me suena. —Hace una pausa para analizar lo que ve. Me aparto, muy consciente de que ese movimiento también es sospechoso. El roce de unos dedos en mi pelo hace que me vuelva bruscamente hacia él—. Plateado —dice en voz baja, casi sin querer—. Interesante.



—¿De verdad? —pregunto con tono despreocupado; necesito averiguar qué sabe.



—Es un color más habitual en Ilya. —La mirada de escepticismo ahora es mucho más segura—. En cambio, aquí… —No se me escapa que, de pronto, se lleva la mano al puñal—. No serás la asesina de reyes, ¿eh? Ya sabes, la Salvadora de Plata convertida en criminal. —Ahora ya tiene el puñal en la mano y me apunta—. Pagan mucho por ti, no sé si lo sabes. Ilya ha puesto precio a tu cabeza. —Aparto la mirada con los ojos clavados en el puñal que tengo cada vez más cerca del pecho—. Viva o muerta —añade.



La luz de la luna arranca un destello del acero cuando traza un círculo hacia mi pecho.



Me giro, me aparto, salvo el corazón, pero no el hombro. Ahogo un grito ante el dolor desgarrador y siento cómo brota la sangre caliente. El guardia no pierde un momento y me lanza una puñala
 da al estómago. La esquivo de nuevo, me siento torpe, a la defensi
 va. Me pesa todo el agotamiento, todo el dolor acumulado que me recuerda que he vuelto a escapar de entre los dedos de la muerte. Puede que la muerte vuelva luego para vengarse.



—Oye —jadea el guardia con los dientes apretados—, ven sin resistirte y no tendré que hacerte daño.



Me agacho para esquivar otro ataque del puñal.



—Te creería, pero parece que tienes muchas ganas de que te pague lo de la muñeca.



El guardia se limita a gruñir, pone todo su peso en una puñalada que me quiere llegar a las costillas. Los dos pasos que da siempre con el pie izquierdo me alertan del movimiento antes siquiera
 de ver el acero. Me giro, lo agarro por la muñeca y me sitúo detrás
 de él para retorcerle el brazo hacia el omoplato del otro.



El puñal se le cae de entre los dedos sudorosos y se clava en la arena, entre nosotros. Solo grita cuando le agarro la muñeca rota con la mano libre y se la retuerzo. El hueso roto me araña la palma de la mano. El guardia cae de rodillas entre violentos temblores y me agacho despacio tras él, todavía sujetándole la mano.



Casi le rozo la oreja con los labios cuando le hablo.



—¿Quién más sabe de mí?



Forcejea, lo que solo le sirve para que le vuelva a retorcer la muñeca rota. Lanza un grito.



—¡Joder! ¡Estás loca!



—Ya lo sé. —Suspiro—. Y tú también lo sabes. Lo que te es
 toy preguntando es si lo sabe alguien más.



Suelta una carcajada dolorida.



—Todo el mundo sabe que estás loca. Menuda reputación tienes.



Me pongo tensa.



—¿Y en Tando? ¿Ilya ha puesto precio a mi cabeza en las dos ciudades?



—Que yo sepa —jadea, y detecto la satisfacción en sus palabras—, hasta en Izram hay carteles con tu cara por las calles.



Frunzo el ceño pese a que no me ve. Era más tentador meterme de polizón en un barco rumbo a Izram que atravesar las Brasas, y lo habría hecho de no ser porque hace años que nadie se aventura por las aguas traicioneras del mar Bajío. Esto se debe en parte al aislamiento de Ilya, sin apenas contacto con los otros reinos, aunque ha habido docenas de naufragios que bastan
 para disuadir a cualquiera de emprender un viaje tan peligroso.



Pero ahora mismo no importa, porque parece que mi reputación me precede y ha llegado a Izram antes que yo.



—Bueno —suspiro—, mejor saberlo que ignorarlo. ¿Cuánto valgo?



—Veinte mil monedas de plata. —La codicia le tiñe la voz.



Casi me ahogo de risa.



—Cuántas ganas tiene Kitt de echarme el guante —digo, más para mí misma que para el guardia que tengo a mi merced.



—Muchas. —De pronto el tono es frío, duro—. Viva o muerta.



Y, sin más, me golpea la nariz con la parte trasera de la cabeza.



Lanzo un grito. La sangre me brota de la nariz, se me mete en la boca.



De pronto, unas manos rudas me agarran por el cuello.



El guardia me tira de espaldas y carga todo su peso sobre mí casi con tanta fuerza como pone en aplastarme la tráquea. Empiezo a observar puntos negros, y es extraño, pero casi doy las gracias por no ver lo que hago a continuación.



La hoja le traspasa el corazón con facilidad.



Parpadea, todavía encima de mí con una expresión de incredulidad pintada en el lienzo en blanco que es su rostro, que ha perdido todo el color.



Las manos que me rodean el cuello se aflojan, igual que el resto de su cuerpo. Se derrumba, se lleva los dedos a la herida letal que le he hecho con su propia arma. Sus últimas palabras son un gruñido.



—Estás… loca.



No paro de temblar.



El puñal se me cae de la mano pese a que lo sujetaba con los dedos pegajosos.



«Dedos pegajosos».



Bajo la vista y veo la sangre que me cubre las manos.



«No, no, no…».



La sensación me provoca arcadas, aunque no tengo nada en el estómago. Me arrastro hacia el guardia, pido perdón entre balbuceos mientras me limpio la sangre de las palmas en la camisa ya teñida de rojo. Los ojos sin vida me miran, y apenas los veo entre las lágrimas.



Contemplo al joven y me tambaleo hacia atrás con las manos hundidas en la arena.



«Lo he matado».



He vuelto a matar.



En cuestión de días he acabado con la vida de tres personas. La sola idea me revuelve el estómago, me sobrevienen las arcadas.



Nunca quise matar a nadie. Nunca quise…



Pero tuve que hacerlo. Lo hice. Y lo haré.



«¿En qué me he convertido?».



El olor pungente de la sangre me cosquillea en la nariz, y es tan pronunciado que vomitaría si tuviera algo en el cuerpo. Respiro hondo por la boca y me levanto muy despacio, con las piernas temblorosas, para alejarme de la escena.



«Tengo que marcharme de aquí».



La sangre me llena la boca, me obliga a escupir a cada paso que doy hacia la ciudad. Me llevo una mano a la cara para palparme la nariz. El dolor es intenso, pero me alivia comprobar que no la tengo rota.



Un paso, luego otro.



«Lo he dejado ahí».



Un paso, luego otro.



«Se pudrirá bajo el sol».



Un paso, luego otro.



«Soy un monstruo».



Un paso, luego otro.
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Una puñalada en el pecho. Lleva su sello.



Me agacho junto al guardia caído y la arena ensangrentada
 cruje bajo mis botas. Un rostro casi tan joven como el mío me devuelve la mirada, con ojos carentes de esa vida que apenas pudo
 expe
 rimentar. Me paso la mano por el pelo revuelto mientras estudio las manchas de sangre del uniforme. Cada una cuenta una historia.



Cuando llevas toda la vida derramando sangre, cada salpicadura te dice algo, si estás dispuesto a escucharlas.



«O quizá solo me estoy volviendo loco».



La herida del corazón le rezuma carmesí sobre el pecho, que se derrama y forma un charco bajo él. La arena a su alrededor muestra signos de una pelea, una lucha retratada en huellas.



«Bueno, al menos tenía un motivo para matarlo».



Vuelvo a mirar el cadáver del suelo y estudio la sangre que
 mancha el dobladillo de la camisa, lejos de la herida. Acerco la
 cara, y el olor metálico y malsano casi me asfixia.



—Ha sido ella —digo, sin molestarme en mirar a
 los hombres que me rodean—. Ha estado aquí. Está aquí. El guardia no lleva
 muerto más de un día. —Las manchas de sangre de la camisa
 apuntan a que se limpió las manos con prisas.



«Debe de estar bastante mal, o no habría dejado una prueba así a la vista».



Ese pensamiento me arranca un suspiro. Me paso las manos sucias por el pelo aún más sucio, quizá por décima vez. Si está herida, no puede haber ido muy lejos. Si está herida, eso me da ventaja.



«Si está herida, tengo que ser capaz de aceptarlo».



Sacudo la cabeza; siento lástima por el hombre que se acercó demasiado a ella.



—Cargadlo. Se lo entregaremos a sus compañeros de la guar
 dia para que dispongan de él.



Algunos imperiales intercambian miradas, se preguntan en silencio a quién le tocará la desafortunada tarea de arrastrar un cuerpo en descomposición. Me pongo de pie y estiro el cuello entumecido; luego les doy la espalda y echo a andar hacia la ciudad que asoma a poca distancia.



—Si necesitáis un incentivo, estaré encantado…



El sonido de toses incómodas y pies que se arrastran acalla mis palabras. Los imperiales no tardan en seguirme con el cadáver a rastras. No tenemos que caminar mucho antes de que nos devore el frenesí de la ciudad.



Aparto a un lado un estandarte descolorido por el sol que cuelga a poca altura entre dos edificios derruidos y al hacerlo puedo ver mucho mejor la ciudad, casi tan severa como sus moradores. Nos reciben miradas furtivas, ojos que traicionan una desconfianza que los habitantes de Dor son lo bastante listos como para no expresar frente a los élites que se pasean por sus calles. Es como si oliesen los poderes de nuestra sangre y a la vez nos mirasen por encima del hombro.



Saludo a varios de ellos con un ademán seco y casi arrogante de la cabeza; el modo en que reaccionan a mi presencia y a la de
 mis hombres no me sorprende en absoluto. No es que en Dor sean
 muy dados a disimular el odio que sienten por el reino de los élites, dado que son quienes más vulgares han acogido a lo largo de las décadas.



Ilya no ha contado con aliados desde antes de la plaga. Desde antes de que el reino se aislase con el objetivo de proteger los poderes de sus élites. Desde antes de que Ilya se convirtiese, de repente, en una amenaza para cualquiera que viniese de fuera.



Nos adentramos en una abarrotada calle comercial; al descubrir a un guardia con tal pinta de aburrimiento que es imposible que esté haciendo su trabajo ni siquiera regular, me abro paso en
 tre el gentío y me dirijo hacia él. A medida que el guardia nos reco
 rre
 con la vista, se va estirando poco a poco, centímetro a
 centímetro.



—Creo que esto es vuestro. —Señalo al guardia muerto que ahora yace a los pies de su compañero, quien lo contempla con los ojos abiertos como platos—. Lo encontramos cuando veníamos hacia la ciudad. Lo han apuñalado en el pecho. —El guardia parpadea, confuso—. Y sé quién lo ha hecho. La pregunta es si la has visto dar tumbos por ahí.



—¿«La»? ¿Lo ha…, lo ha hecho una mujer? —balbucea el guardia. Abre los ojos al comprender—. ¿Ha sido ella? ¿La Salvadora de Plata?



Me contengo con esfuerzo para no dar un respingo al oír el título.



—Sí. Ella. La chica con cuya cara habéis empapelado toda la ciudad. —Señalo el cartel que hay en la pared, tras el guardia, sin dirigirle ni una mirada al rostro que una vez memoricé. No, lo que me llama la atención es el texto garabateado en la parte inferior: Veinte mil monedas de plata por el arresto de Paedyn Gray. Viva o muerta.



«Viva o muerta».



Sabe la plaga que no va a ser presa fácil. Es muy improbable que
 permita que nadie la lleve viva a Ilya. Aunque eso es lo que quiere
 Kitt, pese a lo que les haya dicho a las ciudades cercanas.



Me centro de nuevo en el desconcertado guardia que tengo delante.



—No has respondido a mi pregunta. ¿La has visto?



—Si la hubiese visto —dice con una risotada—, ya la habría arrastrado hasta Ilya para cobrar esas monedas—. Así que tu rey ha puesto a todas las ciudades a buscarla, ¿eh?



Eso ha hecho, sí.



—Si la ves, o ves cualquier otra cosa que te resulte sospechosa, infórmame a mí en persona —le digo, sin contestar a su pregunta.



—Y una mierda te voy a informar a ti —resopla—. ¿Quién te crees que eres tú para robarme esos veinte mil chelines?



Me acerco a él y lo miro con atención hasta que se pone nervioso y empieza a tragar saliva.



—Soy el que tiene los veinte mil chelines.



Resulta cómico verlo boquear como un pez cuando por fin cae en la cuenta.



—Eres… Eres el…



Me doy la vuelta para irme antes de que termine de tartamudear mi título.



«Ejecutor».



La palabra flota en el aire y hace que se vuelvan las cabezas. Mi aspecto es bien conocido en las ciudades vecinas, ya que para ellos Ilya y la familia real son como un cuento de hadas para antes de irse a dormir. La antipatía mutua nos convierte en objeto de su atención, un tema sobre el que cotillear cuando no hay nada más interesante de lo que hablar.



Busco con la mirada a algún vendedor cuyo carro ofrezca algo
 de comer. Estoy agotado y empiezo a sentirme mareado, como si la
 frustración que rezuma mi cuerpo se me estuviese asentando por fin en la cabeza. Me dirijo hacia un grupo de puestos de venta, más que dispuesto a apartar a empujones a cualquiera que se interponga entre mi hambre y yo.



Pero la muchedumbre se abre a mi paso como si la plaga caminase entre ellos.



Los susurros escapan de un mar de labios apretados y me cubren como una ola. No les hago caso, ni tampoco a las miradas inquisitivas. Sé que me están criticando, y es un sentimiento tan familiar, tan predecible, que resulta casi reconfortante.



Aunque empiezo a lamentar haber perdido la compostura; eso me ha delatado demasiado pronto.



—¿Tienes algo de carne? —El vendedor me está dando la espalda. Dejo unas cuantas monedas sobre el carro y empiezo a reunir hogazas de pan seco, casi tan sólidas como la madera que las sostiene.



Sin volverse del todo, me mira, y luego las monedas que he dejado frente a él.



—Solo jabalí. —Su voz es exactamente como la esperaba, tan ruda como su apariencia.



Asiento.



—Me llevaré la que necesito para mis hombres y para mí.



Mi petición es acogida con una larga pausa.



—Para ti —dice por fin, y mira las monedas con ojos entornados—, cuestan el doble.



Inclino la cabeza y dejo escapar una risa carente de humor. El
 vendedor cambia de postura; se tensa al verme apoyar la palma sobre la madera basta. Señalo las monedas con la barbilla.



—Ambos sabemos que esa carne no vale ni la mitad de lo que ya te he pagado.



—El doble —gruñe de nuevo.



—Y eso —pregunto, con muerte en la voz—, ¿por qué?



—Porque no me gustáis ni tú ni los tuyos.



Casi me echo a reír.



Los «tuyos».



Y pensar que, en todas partes excepto en Ilya, yo soy el enigma. La cosa antinatural de la que hay que deshacerse. Clavo la mirada en el hombre, un vulgar a todos los efectos, aunque por sus venas no corre la enfermedad que debilita a los élites. No me extraña que nos desprecien por desterrar a los vulgares que son como ellos.



—Así que sabes lo que soy —le digo en tono quedo—, ¿y aun así quieres cobrarme el doble?



—No me asustas. Aquí no. —El rostro barbudo no puede ocultar la mueca de burla que le tuerce los labios—. Sé que estás acostumbrado a los privilegios de los élites, pero aquí no vas a tener nada de eso. Vete haciendo a la idea de que este es todo el respeto que vas a obtener aquí.



—Entendido —respondo, algo más seco de lo que pretendía. No me atrae mucho la idea de que sepan lo fácil que es alterarme. Estiro un poco el cuello y dejo escapar la frustración de mis pulmones, un ejercicio familiar y bien aprendido—. Bueno, si este es todo el respeto que voy a obtener en Dor, supongo que tu oferta no es tan mala.



El hombre parpadea, algo sorprendido por mi súbito cambio de actitud, y eso casi me hace sonreír. Disfruto viendo las reacciones de los que no están acostumbrados a las muchas máscaras que me quito y pongo a voluntad. Con una sonrisa afilada dejo caer unas cuantas monedas más sobre la madera, junto a las que ya he pagado antes.



Poco después, los imperiales se reparten las tiras de carne seca, en teoría de jabalí, aunque no estoy muy convencido.



—Dispersaos —ordeno—. Nos reuniremos aquí al anochecer.



Los hombres intercambian miradas de confusión, una expresión que parece formar parte permanente de sus rostros mugrientos.



—Pero, señor… —empieza Matthew, que está algo aparte del grupo de uniformes arrugados.



Es uno de los pocos imperiales cuyo nombre me molesto en recordar… Uno de los pocos que no me provocan el impulso de dejarlos abandonados en el desierto. Le lanzo una mirada penetrante y las palabras se le atascan en la garganta.



—Estamos atrayendo demasiada atención. No vamos a conseguir la información que buscamos, ni comida o alojamiento, ya puestos, si la gente se entera de quién soy y a qué hemos venido. —Matthew y los demás asienten; por fin lo entienden—. Separaos, y a ver qué averiguáis. Nos reuniremos aquí al alba.



Despido a los hombres con una inclinación de la cabeza; a continuación, me doy la vuelta y me pierdo entre la muchedumbre, transformado de súbito en alguien sin importancia.



Vulgar, podría decirse.
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—Venga ya. Esto no vale dos monedas de plata, está muy claro. No te digo ya tres.



Enfatizo las palabras dando unos golpes con la hogaza del pan duro contra el carro del comerciante.



Pum, pum, pum.



—Vamos a ser sinceros —sigo en torno divertido—, me tendrías que pagar por comerme esto, Francis.



El caballero oculta una mueca tras los pliegues de tela que le
 rodean la nariz y la boca. Hoy sopla con fuerza el viento del oeste
 y trae a la ciudad nubes de arena y polvo que lo cubren todo, incluidos sus habitantes. Solo me hicieron falta dos días en Dor para aprender que los pañuelos para el cuello y la cara son esenciales en el guardarropa de cualquiera que no quiera tener la boca llena de arena.



—Tres —me gruñe por enésima vez; el tejido sucio le amortigua el acento pronunciado—. Hay escasez de trigo.



Dejo escapar un gemido. Llevo días tratando de ganarme la simpatía de este hombre para no tener que seguir robándole. Maldita sea mi conciencia.



—Francis —sigo muy despacio mientras el ceño fruncido que
 no veo le entorna los ojos. Nada más leer su nombre grabado con
 letra torpe en el carro de madera, lo he utilizado una y otra vez en
 un intento de establecer un vínculo con el comerciante. Sin el menor éxito por ahora—. Vamos a ser razonables. Sabes que no tengo tanto dinero para malgastarlo en un pan que me va a romper los dientes.



No se molesta en darme otra respuesta que un gruñido ronco.



Cierro los ojos y tomo una bocanada de aire que me llena los labios de arena.



Estaba orgullosa de comprender a esta gente. Es gente como yo, gente que lucha por sobrevivir, que se llena el estómago como puede. Hubo un tiempo en el que los barrios bajos de Ilya habrían sido mi hogar si no fuera porque por mis venas no corría ningún poder.



Tal vez por eso tengo tantas ganas de empezar de nuevo aquí. Aquí, en Dor, donde soy vulgar en un nuevo sentido de la palabra. No se puede decir que alguien carece de poderes si nadie tiene poderes. No, aquí soy igual a los demás. Y nunca me había sentido tan especial.



—Vale. —Suspiro y finjo aceptar la derrota—. Pero solo porque me caes bien, Francis.



«Solo porque quiero caerte bien».



Parece que se tiene que contener para no poner los ojos en
 blanco. Sonrío, toda miel, con la esperanza de que mi mirada
 transmita lo mucho que deseo tener compañía, y al mismo tiempo detestando lo mucho que se me nota.



Tiro con torpeza otra moneda sobre el carro para que ruede por la madera desgastada. La plata brilla a la luz del sol poniente hasta que la moneda cae al suelo con un tintineo de lo más satisfactorio.



—Ay, Francis, lo siento. Aún no estoy acostumbrada al calor y me sudan las manos todo el tiempo, qué asco.



Parpadea y el rostro bronceado que se ve bajo el pañuelo permanece inexpresivo, aparte de la expresión de desdén evidente. Cuando se agacha para recoger la moneda que es mi cómplice actual, me apodero de dos panes más con manos rápidas, uno de cada montón para no llamar la atención.



—O sea, no es que esté empapada en sudor —sigo como si tal cosa mientras Francis se yergue de nuevo y limpia el polvo de la moneda con el pulgar—. No sé cómo podéis llevar tantas capas de ropa. Yo me siento tan pegajosa que…



—Esto es nuestro invierno —me interrumpe con un gruñido.



Parpadeo y lo miro.



—Ah. Pues qué… horror.



Dor está relativamente cerca de Ilya, pero pese a eso nosotros teníamos una rotación de estaciones, aunque por suerte con inviernos moderados. No sabía que el clima iba a ser tan diferente al otro lado del desierto. Los vientos del oeste llevan a Ilya el aire
 fresco del mar Bajío, mientras que a Dor llevan el calor arenoso de
 las Brasas. Aquí conviven con el calor.



—No sobrevivirás a la estación del hambre, cosita blanca. —
 Me mira un largo momento, durante el cual intento recuperar el habla.



Una risa seca interrumpe el silencio insoportable y levanto la vista de golpe para mirarlo a los ojos. Francis se pone una mano bronceada sobre la barriga, que le tiembla de la risa. Lo acompaño, titubeante, con una carcajada incómoda.



—Tienes gracia, cosita blanca —añade entre risas.



Suspiro de alivio, con la esperanza de que la ignorancia me gane la simpatía de Francis.



—Me alegro de que mi sufrimiento sudoroso te resulte tan divertido —digo con tono ligero al tiempo que acepto la hogaza que me tiende.



Sigue riéndose y, no sin esfuerzo, parte otra hogaza en dos con las manos.



—Toma. —Me tiende una mitad. La acepto, dubitativa—. Ve a buscar una sombra bajo la que comerte el pan.



Le doy las gracias al tiempo que me trago la culpa por los dos panes que llevo en los bolsillos del chaleco. Francis todavía se está
 riendo cuando me doy la vuelta, y eso me hace esbozar una sonrisa
 también a mí tras el tejido que me oculta casi toda la cara.



«Igual empiezo a caerle bien».



Me miro los brazos, mucho más bronceados que hace una semana debido al viaje por las Brasas. A pesar de eso, sigo teniendo la piel mucho más clara que la mayoría de los que se han pasado la vida en Dor. Admiro su color tostado mientras voy por las calles. Es muy lustroso y brillante a la luz del sol, como si sus rayos fueran buenos amigos que los acariciaran con dedos afectuosos.



Tiro de la fina tela para echármela sobre la frente y me abro camino entre la marea de cuerpos que llena las calles. Se me van los ojos hacia un cartel arrugado, colgado de manera precaria en el muro semidesmoronado de una tienda. Frunzo el ceño y me escurro entre la gente para situarme ante el rostro que es un reflejo del mío. Miro a la chica que me devuelve la mirada con mis propios rasgos, con los ojos llenos de rabia y terror.



Trago saliva y me esfuerzo por contener las lágrimas.



Debe de ser una reproducción de lo que grabó la vista cuando maté al rey. El crimen que he cometido se me trasluce en la cara. Casi siento la sangre que me ensució las manos, que cubrió mi cuerpo roto. Se me van los dedos hacia la cicatriz que me baja por la barbilla hasta la letra grabada sobre el corazón.



No soporto mirarla, no soporto revivir una y otra vez aquel momento.



«No soporto mirar a la cara a una asesina».



Arranco el cartel con dedos temblorosos, lo arrugo en el puño y lo meto en la bolsa que llevo a un hombro. La primera noche, cuando llegué a la ciudad tras el enfrentamiento con el guardia…



«El hombre al que mataste y abandonaste para que se pudriera».



… estuve a punto de chocar contra un muro empapelado con mi rostro. El pelo plateado me brillaba a la luz de la luna y no cabía duda de que era la buscada Salvadora de Plata. Todo cabello de color poco habitual delata que te corre por las venas la sangre de la plaga, tanto si eres un vulgar como un élite.



Y, tras pasarme la vida siendo insignificante, escondiéndome a
 plena luz, ahora destacaba en cualquier parte. Nunca me había sentido tan expuesta, tan poco vulgar.



Me pasé la noche en el tejado de una tienda, escondida, curándome las heridas, hasta que el sol tiñó de oro las calles muy temprano. Solo entonces junté valor para ponerme un pañuelo mugriento robado del carro de un comerciante para envolverme la cara y mi delator cabello plateado. Por suerte, aquí lo más habitual es protegerte la cara del sol y la arena que trae el viento durante todo el día. Así volví a ser invisible. Qué bendición.



Un hombro choca contra mí y me sobresalta lo suficiente para arrancarme de mis pensamientos. El chico hace un ademán de disculpa antes de seguir abriéndose paso a empujones por la calle bulliciosa. Respiro hondo y me tiro del pañuelo mientras finjo que estoy donde debo estar. La gente de Dor es un poco más brusca. Más o menos como los trozos afilados de metal con los que mi padre me hacía golpear el arbolillo retorcido que crecía en nuestro patio trasero.



Recorro la calle con los ojos y veo innumerables enfrentamientos con sus correspondientes gritos. Aquí la confrontación física y verbal es cosa común, y, si los guardias no estuvieran bostezando de aburrimiento o interesados en la escena, tomarían parte en la pelea.



«Esta gente es tan áspera como la arena de la que ha salido».



Veo un toldo andrajoso que cuelga de manera precaria de una casa, con la promesa tentadora de un poquito de sombra.



«Mejor sigo el consejo de Francis».



Casi tropiezo con un grupo de niños que corretean por las calles antes de dejarme caer sentada sin miramientos a la sombra y masajearme los músculos doloridos. No se puede llamar masticar al esfuerzo que requiere comer el pan duro, y ahora tengo que añadir la mandíbula a la creciente lista de dolores y lesiones. Pero me
 paso lo poco que queda de día a salvo del sol abrasador y los carte
 les incriminadores que se burlan de mí.



«Necesito dinero».



Es el pensamiento que me ha estado acosando, martilleando
 en la cabeza cada hora que he pasado en esta ciudad que debo
 con
 vertir en mi nuevo hogar. Las monedas que me tintinean en la
 bolsa pesan demasiado poco para mi gusto; y, por desgracia para mí, los habitantes de Dor no se muestran nada descuidados con lo que llevan en los bolsillos. Apenas he podido robar nada aparte de mercancías en las carretas de los comerciantes. Estoy avergonzada de mí misma.



El sol empieza a ponerse y con él se bate en retirada el calor, y camino por la ciudad en busca del tejado donde me he aficionado a dormir.



Necesito dinero. El dinero te da un refugio. Te da comida. Te da…



Voluntad de vivir.



—… tres monedas de plata por Slick. Nadie ha derrotado nunca a ese cabrón.



El murmullo de las voces me distrae de la espiral de mis pensamientos. El aburrimiento y la curiosidad se entremezclan para dar lugar a una pócima peligrosa de intriga que hace que me recueste contra un muro del callejón para escuchar a hurtadillas.



Otro hombre suelta un bufido y habla con mucho acento.



—Nadie lo ha derrotado porque solo ha peleado en tres combates. Mucha suerte es lo que tiene.



—¿Y qué vas a hacer, apostar por cualquier novato? —se burla el primero.



—Lo decidiré cuando los vea. —Suelta una carcajada; es un sonido ronco que seguramente no emite a menudo—. Igual me subo yo al cuadrilátero y les doy una lección.



Las risas se alejan por la calle; me aparto de la pared y los sigo
 a distancia prudencial. El cuerpo me pide a gritos emociones, algo en lo que concentrarme que no sean mis propios pensamientos.



Además, donde hay apuestas se puede ganar dinero.



Y donde se puede ganar dinero se puede robar dinero.
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Un codo se me clava en el vientre y me deja sin aire.



Me abro paso entre la multitud al tiempo que trato de no ahogarme en la marea de cuerpos sudorosos. Los gritos y risotadas se oyen por todo el sótano, y van dirigidos hacia la escena de violencia que apenas llego a divisar.



Me sofoca la masa de cuerpos pegajosos y tengo que tratar de ver algo en las rendijas que deja la muralla de hombros. Giro la
 cabeza con un gesto de fastidio y estoy a punto de darme un golpe
 contra la mujer que tengo justo detrás. Ya he perdido de vista a los dos hombres a los que he seguido hasta aquí y de los que he copiado la secuencia de golpes en la puerta oculta. Me repito una y otra vez la serie para grabármela en la memoria mientras trato de pasar entre la gente.



Me llega un sonido que identifico, el de los puños contra la carne, aunque me interesan mucho más los bolsillos de la gente entre la que me encuentro atascada. Trato de aligerarle un poco el peso a uno que tengo al lado, pero me lo impide un empujón en la espalda del que está detrás.



Suelto el aire mientras me resisto a la presión.



«¿Cómo voy a robar nada si no puedo ni mover los brazos?».



Aprieto los puños y resisto la tentación de empezar a repartir golpes.



Parpadeo y miro con más atención el cuadrilátero y la pelea sangrienta que tiene lugar dentro.



«Aquí te pagan por pegar puñetazos».



Empiezo a dar forma a un plan, un plan estúpido, al tiempo que me intento abrir paso entre la gente. La respuesta son más codazos en el vientre y hombros en la cara, de los que hago caso omiso mientras busco a alguien al mando de este local de peleas ilegales.



El combate termina con un golpe sangriento justo cuando llego a la parte de delante. En todo el sótano re
 suenan tacos y aplausos; el humor depende de por quién hayan apostado.



—¡Apuestas! ¡Aquí las apuestas! Ya sabéis cómo va. Traedme la apuesta y os doy vuestra parte.



Me pongo en la cola desorganizada que conduce hasta una mesa desvencijada, junto a la jaula. Un mechón de pelo plateado amenaza con salirse de debajo del pañuelo y me lo escondo a toda prisa mientras me esfuerzo por ver al hombre que cambia los resguardos de las apuestas por monedas.



Lleva el pelo recogido en una cola de caballo que brilla a la luz mortecina bajo la que se encuentra, encorvado sobre un montón de resguardos, ocupado en depositar en cada mano el número exacto de monedas y sin casi mirar a la persona que tiene delante.



—El resguardo.



Miro la mano que me tiende, asombrada por haber llegado ante él tan deprisa.



—No, lo siento. Quería hablar contigo para pelear en el cuadrilátero.



—Sin resguardo no hay nada que hablar. —Suspira sin alzar la
 vista.



Sacudo la cabeza y me acerco más hasta dar contra la parte delantera de la mesa.



—Pero…



—¡El siguiente!



El grito hace que una mujer pase junto a mí sin pensarlo dos veces. Me empuja a un lado para entregar el trocito de papel, pero planto los pies con firmeza antes de que me aparte de la mesa.



—Quiero pelear.



—Oye, chico. —Se pasa la mano por los ojos cansados antes de examinar el siguiente resguardo—. Aquí no dejo pelear a cualquiera. Además… —me mira de reojo—, se te comerían vivo. Venga, lárgate.



Apoyo las palmas de las manos en la mesa y me inclino lo sufi
 ciente para ver el destello del reloj de oro que lleva en la muñeca y
 captar el olor a colonia que emana.



«Está en mejor posición que media ciudad».



—Quiero una parte justa, no me importa lo que ganen el resto de tus luchadores —digo con calma—. Y pronto ganaré más que ninguno de ellos.



Al oírme, levanta la cabeza de mala gana y me mira a los ojos al tiempo que alza una mano para detener el avance de la cola.



—Te he dicho que te largues, chico. Ahora que aún puedes.



Inclino la cabeza a un lado con gesto inocente y entorno los ojos.



—Ya sería mala suerte que la guardia supiera de los combates ilegales que tienen lugar aquí. —Señalo con un ademán el reloj de oro que le adorna la gruesa muñeca—. Parece que te has acostumbrado a vivir bien. No te resultará fácil volver a la pobreza de la que saliste.



Es evidente que las peleas no están prohibidas en Dor, visto lo habituales que son, pero sí lo están las apuestas por los luchadores, lo que explica que el local esté atestado y solo abran la puerta a quien conoce la llamada secreta.



Se le dibuja un atisbo de sonrisa, como si estuviera en posesión de cierto carisma oscuro.



—¿Me estás amenazando? —Suelta una carcajada ronca, agresiva—. A mí no me puedes amenazar, chico. Mis hombres te harán pedacitos. Soy poco menos que el dueño de esta ciudad.



—Nunca me has visto pelear. —Me encojo de hombros con indiferencia—. Así que, si quieres que te devuelva a tus hombres en pedacitos, pues tendré que hacerlo para demostrártelo.



La sola idea de hacer pedazos a alguien me revuelve el estómago, pero eso no se deja ver en la mirada que le dirijo. Pasan largos segundos hasta que se le dibuja una sonrisa en la cara.



—Eres valiente, chico.



Trago saliva mezclada con alivio.



—¿Eso es un «sí»?



—Peleas dentro de una hora. —Saca un pergamino con los nombres de los luchadores anteriores y las cantidades de dinero que han ganado para él—. Te voy a dar una oportunidad, no me falles. No te gustaría saber lo que pasa cuando alguien me falla.



Asiento y disimulo una sonrisa.



—Dudo que llegue a averiguarlo.



Sacude la cabeza en gesto de incredulidad, como si ya estuviera lamentando su decisión.



—Sí, bueno, ya veremos. Yo soy Rafael. —Me mira a la cara, que mantengo oculta—. ¿Y a ti cómo te llamamos, chico?



Se me van los ojos hacia el cuadrilátero y las luces titilantes
 que lo iluminan. Sonrío y me acaricio el pañuelo.



—Sombra.
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Aquí, hasta la luz de la luna es cálida.



Los pálidos rayos de plata se cuelan entre los estandartes y las grietas de los edificios, como dedos delicados desesperados por abrirse paso a través de lo que se les interponga. Ajusto el pañuelo que me cubre la boca y la nariz; el tejido, rojo como la sangre, debería mantenerme la boca limpia de la arena que trae el viento, pero aun así la noto rechinar entre los dientes.



Esta noche, como las cuatro anteriores desde que llegamos a Dor, he dejado a los imperiales y me he ido por mi cuenta. Me he pasado casi todo el día solo, buscando por las calles y por cualquier grieta o refugio al que haya podido trepar para esconderse. Cada vez que aparto un banderín, empujo una puerta desvencijada, o le pregunto a alguien si ha visto a la Salvadora de Plata, a cada paso que doy, ella me esquiva.



Es un fantasma con forma humana. Como tratar de atrapar el viento en el puño, un viento que no puedes ver, pero lo notas escabullirse entre los dedos.



Saberlo me produce un sentimiento ridículo que se parece demasiado al alivio.



Esta noche hace más calor que las anteriores; el sudor y la arena se me pegan al cuerpo. Tuerzo hacia una calle tranquila, algo inquieto por el silencio que devora la ciudad al caer la noche. Imagino, puestos a pensar en un motivo, que todo el mundo debe de
 estar agotado tras pasarse el día peleando en las calles y abriéndose
 camino entre la marea de cuerpos.



Miro de reojo a un guardia que pasa con pinta de no estar precisamente muy alerta. Respiro hondo y me aguanto el impulso de
 buscar pelea solo por la curiosidad de saber cómo respondería ese
 cabrón perezoso. Son peores que la mayoría de los imperiales de Ilya, y eso es poner el listón muy bajo.



La ausencia de poder me afecta, es como un zumbido sordo en
 l
 a sangre. Siento una extraña pesadez, a pesar de que me falta un
 pedazo de mí mismo. A diferencia de otros élites, mis habilidades dependen de quienes me rodean, y los imperiales que he traído a Dor representan el único y escaso poder del que puedo alimentarme. Tras pasarme la vida rodeado de élites, su ausencia y la de los poderes que los acompañan me es tan ajena que resulta aterradora.



Nunca me había sentido tan vulnerable.



Una presión suave y repentina en la cadera hace que me tense y eche mano a mi puñal, que llevo escondido. Bueno, es su puñal, en realidad.



«La bolsa de monedas».



Eso es lo que buscan.



Lo que buscaba ella también el día que nos conocimos.



«¿Podría tratarse de ella? ¿Podría estar repitiendo la historia sin ser consciente?».



Ni en sueños tendría agallas para robarme si supiese que soy yo. Me martillea el corazón; tengo la cabeza y el pulso desbocados.



«Date la vuelta».



Trago saliva y saboreo esos segundos en los que aún cabe la incertidumbre.



«Date la vuelta y mírala. Contempla el rostro que le arrebató la
 vida a tu padre. El rostro que no solo te robó el dinero, sino tam
 bién el h…».



Lanzo el pie hacia atrás en un gancho para atrapar el tobillo del ladrón que me está robando las monedas en silencio y, de un empujón, lo hago rodar por el suelo.



«Un estilo demasiado descuidado; no es ella».



En efecto, el cuerpo despatarrado frente a mí no es el de una mujer, sino el de una niña. Abro mucho los ojos, tanto por la sorpresa como para ver mejor en la creciente oscuridad. Enseguida la chica se da impulso con las manos para retroceder y poner algo de distancia entre nosotros; las botas gastadas levantan polvo mientras intenta ganar tracción en el suelo.



Doy un paso hacia ella y me agacho un poco para ver mejor…



De repente tengo frente a la cara la punta de una hoja de acero.



Parpadeo. Eso ha sido… inesperado, como poco.



Levanto un poco los brazos, en señal de rendición y hago ademán de retroceder un paso, con la vista clavada en el arma que sostiene esa mano delicada. Entorno los ojos al notar los grabados que asoman entre los pequeños dedos que aferran el mango.



«Conozco ese cuchillo».



Mis ojos se van de inmediato a la cara pálida y al pelo revuelto que la enmarca.



«Pelirroja».



—Abigail —susurro.



«Está viva».



La desterré, a ella y a la familia que la escondía. Es un milagro que lograra cruzar las Brasas.



Le tiembla el cuchillo en la mano, pero la voz es firme y hasta cierto punto suave.



—¿Cómo…? ¿Cómo sabes quién soy?



Me aparto el pañuelo de la cara y me acerco un poco más a ella, con las manos a la vista.



—Parece que le estás dando buen uso a mi cuchillo —le digo a modo de respuesta.



Un asombro infantil le dilata los ojos, que me contemplan con una expresión no precisamente agradable.



—Tú —dice; suena casi como una acusación—. ¿Qué haces
 aquí? —Voy a responder, pero su vocecilla rompe el silencio antes
 de darme tiempo a hacerlo—. ¿Has venido a matarme? ¿Esta vez
 de verdad?



Sus palabras son una punzada de dolor que me atraviesa. No
 debería sorprenderme que piense así. Mi reputación no deja mu
 cho margen a la especulación. Soy justo aquello para lo que fui creado… Un asesino.



—No —digo con voz queda—. No he venido a por ti.



Sopesa mis palabras sin bajar el arma más que unos centímetros.



«Chica lista».



—Te has acordado de mi nombre —señala.



—Por supuesto que sí.



«Y mira que intenté olvidarlo».



Carraspeo y me agacho para mirarla a los ojos, sin hacer caso del cuchillo que no ha dejado de apuntarme.



—Quizá puedas ayudarme a encontrar a quien estoy buscando. —Me taladra con una mirada escéptica—. La… Salvadora de Plata. La mujer que aparece en todos los pasquines de la ciudad. ¿La has visto? ¿O has oído algún rumor sobre ella?



Abigail baja el cuchillo poco a poco, tras decidir que tal vez sea mejor no usar mi propia arma contra mí.



—No sé nada. —Se encoge de hombros—. No he oído ni una palabra.



Suspiro.



«En fin, no ha servido de nada».



La chica gira la cabeza hacia la derecha y su cabellera pelirroja ondea; mira con expectación una calle bastante oscura.



—Bueno, no te quiero entretener más… —ironizo, y señalo el tramo en penumbra en el que parece estar deseando adentrarse.



—Tengo que llegar antes de que termine la pelea. Hoy no he
 ganado mucho, y esta noche las apuestas deben de ser muy altas. —
 Las palabras salen en tropel de su boca, tan rápidas que me cuesta seguirlas—. Hay un nuevo ídolo, así que no cabrá ni un alma.



Tiene prisa por marchar y mi pregunta solo la detiene una fracción de segundo.



—¿Un nuevo ídolo? ¿Qué es un nuevo ídolo?



—No es un «qué». —Una pícara sonrisa infantil le ilumina la cara—. Es un «quién».



—Abigail —digo, con engañosa tranquilidad—, voy a necesitar algo más de información.



—Uf. —Pese a la oscuridad casi puedo sentir cómo pone los ojos en blanco—. Ven conmigo. Te lo enseñaré. —Se vuelve y me
 apunta con un diminuto dedo acusador—. Pero quietecito con las
 manos. Esas monedas son mías. Tengo que llevarle chelines a mamá.



Me aguanto las ganas de sonreír.



—Ah, sí, ahora eres toda una ladrona. Pero aún tienes que
 practicar mucho. Todavía se te notan demasiado las manos. —
 Frunce los labios sin dejar de caminar—. Los mejores ladrones son los que te distraen mientras te roban —añado—. Haz que dejen de pensar en el dinero que llevan en el bolsillo, y será tuyo.



Me mira con la cabeza ladeada.



—Y tú, ¿cómo sabes tanto sobre robar?



Me quedo en silencio pensando en la persona que me distrajo más que ninguna otra. Suspiro.



—Porque me ha robado la mejor.



Se detiene frente a un edificio en ruinas y la puerta del sótano
 se abre en la planta baja. La golpea con los nudillos del puño
 si
 guiendo una secuencia específica. Echo un vistazo alrededor, pero no hay nadie más en el callejón oscuro. Me pregunto dónde diablos me está llevando esta niña.



—Entonces —la voz de Abigail rebosa confianza—, cuando pueda robarte sin que te enteres, ¿seré una de las mejores?



Esbozo una media sonrisa.



—No llegarás tan lejos.



—Eh —protesta—, que aún tengo un cuchillo.



De repente, la puerta del sótano se abre de par en par con un chasquido. Me vuelvo a tapar la boca y la nariz con el pañuelo mientras Abigail se gira en redondo y desciende por las escaleras.



Al verla desaparecer sacudo la cabeza.



El fuego en la mirada. El instinto de robar. El cuchillo con las espirales grabadas en la empuñadura.



«He creado un monstruo».



Las semejanzas entre ambas son sorprendentes.



¿Así era ella hace ya años? ¿Aprendiendo por su cuenta a sobrevivir gracias a las monedas de otros bolsillos? ¿Negándose a aceptar el miedo que sentía?



No logro dejar de pensar en ella, de verla en todos los que me rodean.



Es exasperante.



Y lo peor es que quizá haya ayudado a crear lo que pronto será una nueva versión de la ladrona que me derrotó.
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Ahora entiendo por qué lo llaman Aceite.



Me caen gotas de sudor de los dedos, un sudor que antes le cubría la mandíbula al hombre hasta que le sequé la cara con el puño. Tengo la sangre de Aceite en los nudillos desollados y me escuece. Los sacudo mientras nos movemos en círculo el uno en torno al otro.



La multitud aúlla y los gritos resuenan en el sótano abarrotado. Unos rostros que no tengo tiempo de mirar se presionan contra el alambre que nos separa del público bullicioso. Esta noche las apuestas son muy altas, así que los asistentes están envalentonados y se atreven a sacudir el cuadrilátero o patear el suelo al compás de la tormenta que retumba en el exterior. Es justo lo que me esperaba, considerando la expectación que había sobre mi enfrentamiento contra Aceite, ya que me he dedicado a derrotar a todos sus oponentes.



De pronto carga contra mí, y no se me ocurre ningún adjetivo apropiado para describir su tamaño descomunal. Aceite es quizá el hombre más grande y resbaladizo que he tenido delante…, pero también el más lento. Me agacho para esquivar el gigantesco puño que me ha proyectado contra la cabeza y evito por
 los pelos el otro, que iba directo al vientre. Consigo darle una
 pa
 tada en el costado desnudo y me tropiezo con un cuerpo tan sóli
 do que me hago más daño yo que a él.



Una mano sudorosa me agarra el tobillo y su dueño lanza un gruñido al tiempo que tira de mí hacia delante. Aceite es tan gigan
 tesco como predecible. Planto firme contra el otro pie y le doy un
 rodillazo en la entrepierna. Suelta algo muy por encima de un gruñido mientras la multitud que nos rodea lanza un «uuuuuuh» sincronizado de solidaridad.



Con la pelea, el pañuelo con que me envuelvo la cabeza se me está moviendo y amenaza con dejar a la vista un mechón de mi delatora cabellera plateada. Retrocedo jadeante al tiempo que me ajusto la tela en torno a la cara. Es un milagro que haya conseguido mantener el anonimato después de tres noches.



Puede que me empeñe en volver una y otra vez porque esto es emocionante. O por el dinero.



Un puño me acierta en las costillas y me corta la respiración. El impacto me hace tambalearme y jadeo a través de la tela para tratar de recuperar el aliento. Aceite se lanza hacia mí con una sonrisa y la multitud lo aclama.



El sonido me hace fruncir el ceño. Pero es el favorito, no me lo
 tengo que tomar como algo personal. Es una pena que la gente no
 pueda ver la cara de la chica de diecisiete años que ha estado dando
 una paliza a hombres que la doblan en tamaño y edad. Pero lo que menos falta me hace es llamar la atención, así que estas peleas son aún más peligrosas. Tengo que seguir siendo la novedad sin rostro del cua
 drilátero, un misterio temporal que alienta los cotilleos en las calles.



«Pero no tengo intención de marcharme. Ni de perder».



No, con estos combates he ganado más que en un mes de robos en Ilya. Pese a que Adena también vendía ropa, nunca nos habríamos podido permitir una habitación de verdad con sus correspondientes comidas. Siento una punzada de dolor, de un dolor que no tiene nada que ver con las heridas que me han causado. Es un dolor en el pecho, en el corazón que se me rompió el día que la rama atravesó el suyo.



«Va por ti, Adena. Siempre por ti».



Aceite es testarudo, me lanza una lluvia de golpes que esquivo a duras penas. Me roza la sien con el puño y veo estrellas. Estoy torpe. Cansada y…



«Hambrienta. Daría lo que fuera por una naranja ahora mismo».



Sacudo la cabeza para despejarme la mente.



«Concéntrate. Ya comerás».



Aceite me está agotando. Intento leerlo, utilizar mi poder de «mental» para dar con la mejor manera de derribarlo.



«Qué decepcionado estaría mi padre si viera lo que estoy tardando en leerlo».



Detiene un puñetazo y se lanza contra mí para aplastarme contra la jaula. El alambre se sacude y me llegan los gritos de la gente.



—¡Acaba con él! ¡Acaba con él!



«Casi se me olvida. Ahora soy “él”».



La ropa suelta y la cara tapada me han ayudado a que me identifiquen con un varón. Si no fuera porque eso es lo que quiero, me resultaría ofensivo.



«Concéntrate».



Me tiene contra la jaula oxidada y echa hacia atrás un brazo demoledor para darme más de un golpe. Cuando el puño vuela hacia mí, me retuerzo para echarme a un lado y veo cómo lo estampa contra el cristal, justo donde antes estaba mi cabeza.



«Solo utiliza la parte superior del cuerpo para pelear».



Y sí: vuelve a echar atrás el brazo, solo ataca con el puño. Armada con ese conocimiento, le busco con el pie la cara interna de la rodilla y
 le doy una patada tan fuerte que noto un calambre en la pierna.
 Aceite contiene un alarido al tiempo que se le doblan las piernas y
 cae ante mí y se agarra la rodilla, probablemente dislocada.



La multitud lanza un grito colectivo al ver tan vulnerable a su campeón. El grito se repite multiplicado cuando le doy un rodillazo en el vientre.



Y luego, otro, y otro…



De pronto, me veo en el suelo.



Me ha agarrado una pierna y me ha derribado para después lanzarme contra el suelo apenas acolchado del cuadrilátero. Me pongo de pie como puedo con todo el cuerpo dolorido mientras cargo contra el hombre, todavía arrodillado en el suelo. Antes
 de que pueda hacer nada más, utilizo su pierna ilesa como pel
 daño y me pongo a horcajadas sobre sus hombros, doblo una rodilla para rodearle el cuello y utilizo el impulso para caer al suelo con él.



«He tenido caídas más elegantes».



Me preparo para el impacto con la pierna todavía en torno a
 su cuello, sin dejar de oprimirle la garganta. Lanza manotazos a ciegas a la espalda con la esperanza de hacerme daño, y aprovecho para
 agarrarle una muñeca, tirar con fuerza hasta ponérsela detrás de la
 cabeza y presionarla hacia abajo contra mi pecho.



Esta vez sí grita de verdad, aunque el grito queda estrangulado porque aún le rodeo el cuello con la pierna.



Le tiro del codo hacia abajo y le tenso de manera antinatural la articulación. El sudor abundante me pone las cosas difíciles y me cuesta agarrarlo, pero lo retengo, jadeante, mientras se retuerce; noto la espalda sudorosa contra la basta superficie acolchada de la jaula, bajo nosotros. La multitud se aprieta todavía más, sacude el alambre y grita cosas que en este momento no tengo fuerzas para procesar.



Aceite tarda nueve segundos en dar palmetazos contra el suelo con la mano libre para reconocer la derrota.



«He ganado».



Me desenredo de él y me aparto del charco de sudor que ro
 dea su cuerpo jadeante. Me toco el pañuelo de la cara con los dedos magullados y, muy despacio, insegura, me pongo de pie.
 Miro a la multitud que grita, satisfecha con la mezcla de aclama
 ciones y ceños fruncidos de los que han apostado contra mí. Alzo
 la mano en gesto triunfal y sonrío con unos labios rotos que
 no
 me ven.



—¡Y ahí tenéis! ¡Otra victoria para Sombra!



Me vuelvo hacia el hombre que jamás reconocerá que me ha
 cogido cariño. Rafael levanta una mano y lanza su grito habitual a
 la multitud.



—Los que apostasteis por el novato estáis de suerte. Traedme los resguardos y…



No me molesto en escuchar el resto del discurso que ya me sé. En cuanto me dé mi parte, me marcharé y dormiré tan a pierna suelta como se puede dormir en un tejado.



«Unas pocas noches más y tendré suficiente para una cama de
 verdad».



Es la esperanza que me hace agarrarme a lo que me queda de cordura. Me froto los nudillos magullados y me bajo del cuadrilátero para mezclarme con la marea de cuerpos. Noto las manos que me dan palmadas en la espalda, oigo las felicitaciones que toman la forma de gruñidos diversos.



—Ah, Sombra.



Un ademán de la cabeza es la manera de felicitarme de Rafael mientras me acerco a la mesa desvencijada cubierta de resguardos y monedas.



—¿Qué tal nos ha ido esta noche, Rafael?



Con «nos» quiero decir «me». Hablo bajo, y la garganta reseca hace que la voz me salga como un gruñido, más ronca de lo que pretendía.



Señala la mesa y deja escapar un silbido.



—Nada mal, chico.



Sonrío a pesar del corte en el labio y hago caso omiso de la sangre que me llena la boca.



—¿Más o menos cuánto? ¿Veinte? ¿Treinta?



—Tirando por lo bajo. —Rafael alza la vista hacia mí con una
 sonrisa astuta; las hebras grises del pelo repeinado le brillan a la
 luz vacilante.



—¿Qué? ¿Te lo he demostrado o no? —le digo en tono de
 burla, igual que he hecho después de cada victoria.



—Sí, sí. Oye, aquí tienes futuro, chico. La gente te va a querer ver más después de lo de esta noche. —Se yergue y empieza a contar monedas antes de ponérmelas en la mano ansiosa—. Te puedo hacer pelear más a menudo —sigue mientras me guardo las monedas de plata en el bolsillo—. Todas las noches, si quieres.



La sonrisa que tengo es tan petulante que me la ve en los ojos.



—No sé. Puede que me lo piense cuando te disculpes por dudar de mí.



—Eres peor que un dolor de muelas, que te enteres. —Las palabras parecen duras, pero el tono es todo lo contrario—. Vale. Venga. Lo siento. ¿Satisfecho?



Abro la boca para responder, para decirle que acepto esa disculpa patética y que espero que me dé una parte más alta de las ganancias.



Pero la voz que se oye en el sótano no es la mía.



No, es una voz que me hiela los huesos, aunque antes me incendiaba la sangre. Antes me tenía pendiente de cada palabra, deseando oírla una vez más.



Ahora, en cambio, tengo la esperanza de no volver a oírla nunca. De no volver a escuchar el tono imperioso en cada palabra, el peso calculado de cada frase.



Pero ahí está, fuerte, segura y tan arrogante que me estremece la columna.



—¿Le apetece a «Sombra» otro asalto?



«Me ha encontrado».
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Han pasado casi dos semanas.



No, ha sido más tiempo, seguro. Tal vez.



Me paso la mano por la cara, áspera de dejadez. No recuerdo la última vez que me afeité, y no digamos que salí del despacho. Supongo que dos semanas es una buena estimación; porque, en teoría, es el tiempo que separa lo que antaño era mi día a día cotidiano de la realidad actual, aunque lo cierto es que no acabo de recordar bien qué ha pasado entre esta vida y la anterior.



La madera oscura del escritorio que anoche usé de almohada está cubierta de pergaminos. Escribir mientras se te cierran los ojos de sueño es garantía para trazar garabatos, como me demuestran los renglones torcidos que se extienden frente a mí.



Cuántas palabras coléricas. Cuánta amargura apretujada entre las líneas de papel arrugado. ¿Quién habría imaginado que yo fuese capaz de tal crueldad, de una tristeza tan devastadora?



«Seguro que a mi padre le habría gustado esta versión de mí».



Este pensamiento resuena como una traición amarga, una verdad susurrada que me cosquillea el oído. Porque lo que soy ahora, esta concha vacía, esta silueta de un monstruo, es exactamente lo que él quería, y no la mansedumbre de la que se burlaba, el talón de Aquiles de mi buen corazón.



Me paso la mano sucia de tinta por la cara y recorro las líneas profundas de mi rostro. Vislumbro la letra de otra persona que entrecruza el pergamino en el que reposan mis codos. La dureza
 de Kai se refleja hasta en el sesgo de sus letras, en la contundencia
 del trazo.



No lo envidio, la verdad. Al menos, no a propósito.



Kai era el rey que quería mi padre. Resultaba tan evidente
 como
 la animosidad que sentían el uno por el otro. Kai es, en esencia, brutal, audaz, amenazador… Hijo de su padre, de los pies a la cabeza. Y ese era justo el problema, diría yo. Nuestro padre no soportaba que no fuese su heredero, que el rey que deseaba hubiera llegado detrás del hijo primogénito. Yo no era Kai, y eso lo mataba por dentro.



Y sé que parte de él detestaba a mi hermano por ser todo lo que yo no era.



Me pongo de pie, casi tan tembloroso como el suspiro que se me escapa de entre los labios. Ir y volver a la ventana ha sido la excursión más emocionante que he hecho en las últimas dos semanas. Pero esta mañana me siento intrépido y descorro las cortinas, y al instante lamento tamaña imprudencia.



La luz mortecina que se cuela por el vidrio empañado me ciega. Parpadeo y escudriño los alrededores, el hogar en el que, en los últimos tiempos, me he sentido más rehén que otra cosa. Se me van los ojos hacia donde sé que, a lo lejos, se extienden las Brasas, a donde he enviado a Kai a buscarla a ella.



«Ella».



Pienso en ella más de lo que debería. Escribo acerca de ella cuan
 do mis pensamientos ya no bastan para contenerla. Analizo cada detalle de nuestra fugaz existencia compartida. Sus palabras, cada una de ellas un engaño deliberado. La forma insistente en que jugó conmigo. Mi padre y su empeño en que pasase tiempo con ella. Los sentimientos que Kai trata de ahogar mientras le da caza.



La avalancha de ideas me hace rebuscar una hoja de pergamino más o menos limpia de entre la pila de sus iguales echadas a perder.



Y, así, ella vuelve a derramarse sobre la página una vez más. Una variación de las palabras que ya he enhebrado antes. Una balada de traición, un soneto de zozobra.



Estoy harto de escribir desde el punto de vista del villano.
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«La he encontrado».



Y ni más ni menos que en mitad de una puñetera pelea. No sé ni por qué me sorprendo.



—¡Acaba con él! ¡Acaba con él!



En el sótano húmedo resuenan los gritos de la multitud hacinada. Me abro paso entre cuerpos sudorosos y dejo vagar la vista sobre las cabezas de tonos apagados; aún no me he acostumbrado a que entre ellos no haya cabelleras de colores vivos. En ese momento me fijo en el hombre que traza círculos en el interior del cuadrilátero, al acecho, y que es enorme en comparación con su adversario.



«Su adversario».



El que se mueve como un bailarín, no siempre fluido, pero sí precavido, calculador. Como si anticipase cada paso y tomase nota de cada movimiento.



El que lucha con un ardor que me resulta familiar, una ferocidad alimentada y afinada durante años.



El que se tapa la cara y esconde su cabello para ocultar su identidad.



Conozco el rostro que se oculta tras esa tela. Conozco las pecas que salpican esa nariz, el pelo plateado que reluce bajo el sol. Conozco el cuerpo esbelto escondido bajo varias capas de ropa que tapan la cintura en la que mis manos encajan a la perfección, la cicatriz sobre las costillas que le hizo una lanza en el bosque de los Susurros.



Es ella.



—¡Y ahí tenéis! ¡Otra victoria para Sombra!



«Sombra. Qué apropiado».



Aunque no le veo la cara, casi percibo el orgullo que irradia, de pie en medio del ring con el puño alzado en señal de triunfo. Casi ni me he fijado en el combate, demasiado absorto en el hecho de que se trata de ella. Pero distingo la sangre que empapa el pañuelo que le ciñe la cabeza y el rostro, que oculta a la criminal que se esconde tras él.



Y de repente la pelea ha terminado, la muchedumbre aplaude, la Sombra se va.



«No. La necesito».



Al pensarlo casi se me escapa una carcajada amarga. Hace dos
 semanas esas palabras habrían tenido un significado muy distinto,
 sobre el que no me permito reflexionar más.



Se ha parado a hablar con el presentador, para recibir la paga y, al parecer, alabanzas.



«Piensa».



Debería seguirla. Seguirla y pillarla por sorpresa. Debería enfocar esto con inteligencia. Todo mi entrenamiento me grita que maneje el asunto con delicadeza, con deliberación.



«Pero ¿dónde estaría la gracia?».



Lo voy a manejar con la misma delicadeza con la que ella trató a mi padre.



Quiero verla nerviosa y tratando de mantener el engaño. Y, como
 hay público presente, su identidad estará en peligro y tendrá que centrarse tanto en mí como en seguir interpretando su papel.



Así que abro la boca.



—¿Le apetece a «Sombra» otro asalto?



Por su reacción, cualquiera diría que he gritado.



Gira la cabeza hacia mí con tanto ímpetu que me cuesta no acordarme del modo en que solía relajarse al oír mi voz. Su mirada salta de un rostro a otro, frenética, temerosa.



Hasta que esos ojos del color del océano dan con los míos.



Es una mirada eléctrica, pero no como antes. La conexión invisible entre nosotros ahora está cargada de nuestro pasado, nuestro presente, nuestro futuro, de todo lo que fuimos una vez y todo lo que somos en este momento. Es como una armonía hostil, ahora que ambos tenemos plena conciencia de lo que somos cada uno
 para el otro: nada. Solo el cascarón vacío de lo que fue, de lo que
 podría haber sido.



Antes me encantaba la idea de ahogarme en esos ojos azules.
 Pero ahora, al ver el desdén con el que me taladra su mirada, me
 doy cuenta de que lo que ansiaba no era ahogarme solo, sino que nos hundiésemos juntos.



—Y tú eres… —La voz del presentador no basta para que deje de mirarla.



Los ojos que asoman sobre los pliegues del tejido que cubre ese rostro tan familiar se entornan; me está retando. Casi puedo percibir su voz burlona, me resuena en el cráneo.



«Adelante, príncipe. Diles quién eres».



—Fuego —digo.



Mis ojos no se apartan de los suyos, que pone en blanco por un instante. Mi sonrisa está cargada de intención, pero queda tapada por el pañuelo que me envuelve la cara, y no puede verla.



Si ella es Sombra, entonces yo soy Fuego.



Parece que no hay forma de que escape de esta chica; no puedo ir a ningún sitio sin que parte de ella me siga. Donde yo estoy, ella también, sea en carne y hueso o enredada en mis pensamientos.



Y donde hay fuego siempre hay una sombra.



Ella es mi inevitable.



El presentador se frota la nuca, pensativo.



—Bueno, «Fuego», no teníamos previstos más combates esta noche…



—Ah, claro. —Levanto las manos, como para ofrecer una disculpa—. Entiendo. Sombra no está en condiciones de enfrentarse a otra pelea ahora. Y no queremos cortar la racha de victorias, ¿verdad?



Mis ojos entornados buscan su mirada abrasadora. Ahora soy yo quien la está retando a ella.



«Te toca, Sombra».



Aquí y allá, los susurros rompen el silencio de la muchedumbre que nos escucha. El presentador le lanza una mirada de reojo, y el gesto habla por sí mismo. Al amenazar la imagen que trata de
 proyectar la he puesto en un compromiso. Si rechaza mi desafío, se
 juega su reputación.



Me taladra con la mirada como si quisiera incendiarme. Por fin, asiente con un gesto lento y confiado que hace que la sala vibre de anticipación.



—¡Parece que tenemos otro combate, señores!



El latido de la sangre en los oídos casi no me deja oír la voz retumbante del presentador. Los pies me llevan hacia el ring y
 lo que venga después. Lo que venga después de que vuelva a
 tocarla.



—Pero vamos a darle a Sombra un pequeño descanso, ¿eh? Es
 lo justo.



Me detengo y vuelvo la cabeza hacia el presentador. Miro un instante a la figura que hay tras él y veo que el ceño fruncido se relaja de alivio y que los ojos rebuscan entre el gentío.



Porque piensa desaparecer.



Y no puedo permitirlo.



El hombre sonríe; debe de estar imaginando el dinero que le vamos a hacer ganar.



—Enseguida empezamos —dice.



Los espectadores vuelven a sus charlas; ya deben de estar apostando por su campeón.



Pero yo no aparto los ojos de ese rostro tapado, aunque me sé de memoria hasta el último centímetro que se oculta bajo los pliegues del pañuelo. Si no la conociese tan bien, tal vez no habría notado las señales, el modo casual de rodear la mesa y cruzarse con varios espectadores que discuten.



En verdad, parece que esté hecha de sombras.



Aparto a la gente a empujones y doy un paso hacia ella antes de que pueda perderse entre el bullicio. Veo el pañuelo que se ondula y me deslizo entre varios cuerpos para intentar no perderla de vista. Mis maldiciones hacen que varias cabezas se vuelvan. La muchedumbre se la ha tragado, pero me abro camino en dirección a la puerta del sótano hacia la que estoy seguro de que se está escabullendo.



El chirrido del acero me dice que está a punto de perderse en la noche. Los murmullos no cesan mientras sigo empujando para
 llegar a la puerta, que se ha abierto apenas lo suficiente para de
 jar salir a esa silueta tan familiar. La termino de abrir y subo por las escaleras para salir a la oscuridad que se extiende más allá.



Los oídos me zumban en el silencio repentino y los ojos intentan adaptarse. El eco apagado de unas zancadas me hace volver la cabeza hacia la derecha; al instante, echo a correr.



Apenas logro distinguir su silueta antes de que tuerza hacia otro callejón. Voy tan deprisa como me permiten las piernas y el corazón que bombea con fuerza.



Pero no va a poder dejarme atrás; y lo que más me preocupa es que ella lo sabe.



Le estoy dando alcance poco a poco; la sigo tras cada giro que hace con la intención de despistarme. Apenas unos segundos nos
 separan del destino en el que ambos nos hemos visto envueltos.
 Solo unos segundos para que su presencia me persiga, pero ya fuera de mis pesadillas.



Tuerce en otra esquina, y yo hago lo mismo.



… Oscuridad.



Me detengo en seco y miro hacia todas partes en busca de su silueta imprecisa.



Nada.



—¿Pero qué demonios…? —murmuro entre dientes. Avanzo despacio sobre los adoquines y estudio las paredes que me rodean, hasta que alzo la mirada hacia el tejado plano. La ventana que se abre entre los ladrillos es un apoyo perfecto para escalar.



«Te pillé».



Apoyo un pie en el alféizar y luego me impulso hasta quedar en equilibrio en el borde. Espero unos instantes, con las manos sudorosas y la garganta seca. El tiempo se ralentiza, como si también contuviese el aliento, a la espera de nuestro inevitable reencuentro.



El tiempo recupera el ritmo habitual. Me agarro al borde del tejado y me aúpo.



Con un movimiento ágil, balanceo las piernas, y con el siguiente ya estoy de pie.



Primero no hay nada.



Después, todo.



Está ella.



—Si te mueves, te clavo el puñal en el corazón.



No. Hay odio.



La luz de la luna se refleja en el arma que sostiene entre los dedos. Está lista para atacar, con el brazo alzado y la voz firme.



«Esa voz».



Es idéntica a la de antes. Ninguno de los dos ha cambiado y, sin embargo, aquí estamos, como dos extraños.



Trago saliva y me dispongo a hablar…



—Los labios tampoco —dice, cortante. Parpadeo y trato de ahogar una risotada, pero ella sigue hablando—. La única razón por la que no te he lanzado aún el cuchillo es que tengo una propuesta para ti.



Asiento para seguirle la corriente mientras aprieto los labios bajo el pañuelo. Ella avanza un paso hacia mí, sin bajar el arma.



—Volvemos al sótano. Peleamos. Si gano…



Casi no me da tiempo de reírme antes de que se abalance sobre mí, como para recordarme la amenaza que supone, y que el frío de su acero me presione la garganta.



—Si gano —continúa, con engañosa tranquilidad—, me dejas ir. —Bajo la mirada hacia su rostro envuelto en sombras—. Y, si ganas tú —traga saliva y sujeta con más firmeza el puñal que se me clava en la piel—, pues… volveré a Ilya sin resistirme.



El silencio es como un zumbido. La luna se cierne sobre nosotros, como si quisiera escuchar mi respuesta. Carraspeo.



—¿Se me permite hablar ya o me vas a apuñalar? —Acerco la cabeza a la suya, sin hacer caso del pinchazo del acero—. Sé que se te da muy bien.



Suspira exhalando por la nariz.



—Puedes hablar, siempre que sea para aceptar mi oferta.



—No me había dado cuenta de que estuvieses en situación de negociar —digo con frialdad.



—Deberías alegrarte de que me moleste en hacerlo.



—¿Y eso por qué? —murmuro, y me quito el pañuelo de la cara—. ¿Por qué no me cortas el cuello?



Casi no distingo su rostro, pero sí puedo oír la furia de su voz.



—Ten cuidado con lo que deseas.



—No puedes hacerlo, ¿verdad? —digo, cada vez más próximo a ella.



—Nadie mejor que tú debería saber que no conviene subestimarme —susurra.



—Entonces hazlo, Gray.



Un destello de acero vuela hacia mi estómago y deja mi cuello desnudo excepto por el delgado hilo de sangre que empieza a brotar. Mueve la hoja trazando un arco hacia arriba, con la intención de deslizarla entre las costillas y perforar el corazón que antes latía por ella.



Excepto que eso ya lo ha hecho; ya ha mutilado aquella parte
 de mí que todavía no era un monstruo. Lo que tiene ahora ante sí es el mosaico de un hombre, nada más que bordes afilados y fragmentos rotos.



He previsto su movimiento y la atrapo por la muñeca. Le doblo el brazo hacia fuera para tener espacio para pegarme a su cuerpo. Jadea.



—Vamos —le susurro al oído—, ni siquiera te has esforzado.



El silbido del acero que abandona la funda rompe el silencio.



Y de nuevo me encuentro mirando la hoja de un arma, con la punta bajo la mandíbula.



No había tenido ese puñal en sus manos desde que se lo clavó al rey en el cuello. Debería haber imaginado que me lo robaría de la funda que llevo al costado. Ahora vuelve a cerrar los dedos sobre las volutas de la empuñadura. Y lo único que ha hecho falta ha
 sido una pequeña distracción y los dedos ágiles de una ladrona.



Su pecho se agita, y a cada jadeo entrecortado se roza con el mío.



—No pienses ni por un segundo —me susurra— que no seré capaz de matarte.



Con ese puñal en la mano es muy peligrosa. He sido testigo de lo que puede hacer con él, y me lo ha puesto en el cuello tantas veces que he memorizado el grosor de la hoja que me rasga la piel. Sobre mi cuello descansa la misma arma que degolló a mi padre, empuñada por su asesina. Empuñada por ella.



Esbozo una sonrisa.



—Dudo de que puedas hacerme más daño.



Noto el calor de su mirada que me taladra, aunque a la luz de la luna solo distingo unos rasgos sumidos en la penumbra. Y doy gracias por ello. Doy gracias porque es una bendición no verla.



Como la oscuridad me oculta esos intensos ojos azules, puedo fingir que no significa nada para mí. Solo es una silueta entre las sombras que se parece a ella, que huele como ella, que habla como ella. Una extraña en este extraño lugar que no volveré a ver jamás.



Cuando el sol se abra paso e ilumine mi sombría realidad ya no podré fingir. Ya no podré robar lo que quiero, porque el deber me ata como una correa que me arrastra hacia mi destino.



Pero aquí ella no es nadie.



Aquí, yo no soy nada.



Aquí, nadie nos recuerda.



Le tiembla la mano que sostiene el puñal, que se me clava en la carne con cada estremecimiento.



—Te odio —murmura.



Que me recuerde su falta de sentimientos hacia mí solo sirve como acicate para mi estupidez, mi necesidad repentina de termi
 nar lo que empezamos, aunque estuviese maldito desde el princi
 pio.
 Porque, aquí, nada de lo que haya entre nosotros tiene la meno
 r importancia.



Sin soltarle la muñeca, para asegurarme de que el otro cuchillo no me perfore también la piel, muevo la mano libre hacia su rostro.
 Lo hago despacio, con suavidad, para no asustarla. Contengo la
 respiración; el latido del corazón es un martilleo en mis oídos.



Se queda quieta, como si se derritiera al sentir mis dedos, que le apartan el pañuelo de la cara. Con cada inspiración jadeante, nuestros pechos se rozan. Estudio el rostro ahora descubierto y no veo nada de la chica que tanto me importaba. La chica que mató a mi padre. La chica que me han ordenado llevar a casa.



No veo nada de eso, porque no veo nada en absoluto.



Ella no es nadie.



Yo no soy nada.



Nadie nos recuerda.



Y nada de todo esto tiene sentido.



Con suavidad, le aparto de la cara un mechón de pelo y se lo coloco detrás de la oreja. Un mechón en sombras, no plateado. Un mechón que pertenece a esta extraña a la que nunca volveré a ver.



—Prometiste ser mi perdición —murmuro; nuestras cabezas están tan juntas que la oigo contener el aliento—. Demuéstralo. —Inclina el rostro hacia el mío y nos rozamos la nariz. No ha bajado el puñal, y la punta sigue perforándome la garganta y haciendo manar sangre—. Demuéstralo —repito, en voz baja—. Ódiame tanto como para hacerme desearte. —Le poso la mano en la barbilla y siento su mirada ardiente que busca la mía—. Destrúyeme.



Nuestras bocas se juntan.



Saboreo el odio en sus labios, la cólera en cada roce de su lengua. Deletrea una promesa y la deja perdurar en mi boca. El juramento de ser mi perdición. Y ya ha empezado.



Me besa con fuerza, me muerde el labio y me hace sangrar, como el puñal que aún sostiene contra mí. Aumento la presión sobre la muñeca de la mano que sostiene el pequeño cuchillo, hasta que abre los dedos y la hoja cae al suelo y repiquetea en el techo desigual. Ahora que tiene la mano libre, la muevo sobre mi hombro y la guío hacia la nuca.



Entrelaza los dedos en mis cabellos mientras los míos se le clavan en las caderas. No presto atención a lo familiar que me resulta, ni a lo que gritan mis sentidos, porque es una desconocida. No somos nada el uno para el otro. Y eso significa que todo se permite.



El beso es intenso, pero no tiene nada de tierno. Es traición. Es amargura. Nunca había probado nada tan dulce.



Es la perdición.



Se separa de mí de repente y deja caer el puñal que sostenía contra mi cuello. Me da un fuerte empujón en el pecho para apartarme y retrocede tambaleándose, con la respiración entrecortada. Parpadeo en la oscuridad e intento ignorar el peso de la realidad que se nos viene encima.



—No vuelvas… —jadea—. Nunca más.



Me paso la lengua por los labios mordidos y saboreo la sangre.
 Le tiemblan las piernas y se balancea, como insegura; la veo cen
 trar su atención en el espacio que nos separa. Las armas yacen a nuestros pies, olvidadas, y sus destellos bajo la pálida luz de la luna son como guiños.



Al verlas se envara, y luego se lanza a por ellas.



Logro agarrar el puñal de las volutas antes de que ella pueda echarle el guante, lo que la obliga a conformarse con el cuchillo con el que me ha recibido antes. Le tiemblan los hombros. Se aparta un paso más de mí y se guarda la hoja en la bota.



El recuerdo de su sabor me cosquillea en los labios, y me tiemblan las manos que la han sentido. Respiro hondo, sorprendido por mis propios actos, por haber encontrado una forma de justificarlos. Sorprendido de que ella lo necesitase tanto como yo.



Será odio, pero aun así ha ocurrido.



Alzo la vista y la veo esconder el pelo y la cara tras la tela. Ac
 túa con aparente serenidad.



—Entonces ¿trato hecho? —dice con voz tranquila, como si no hubiese cambiado nada entre nosotros.



Y nada ha cambiado. Ella sigue siendo mi misión, y yo, su monstruo. Lo que haya ocurrido entre nosotros, en el pasado y en el presente, no es más que una equivocación. Un error de juicio. Una chispa que salta entre dos extraños que se cruzan en la noche.



Pero, cuando vuelve la cabeza hacia los rayos de luna que se derraman del cielo estrellado, veo a la chica que fue mi perdición. Las líneas de un rostro que he sostenido entre mis manos, las pecas que he contado una docena de veces. Las manos que atravesaron con una espada el vientre del rey, que lo degollaron con un puñal.



Y ya no puedo fingir más.



Me subo el pañuelo y me dirijo al borde del tejado.



—Trato hecho.
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La muchedumbre se separa y despeja un camino hasta la jaula.



Ha llegado al sótano antes que yo tras casi saltar del tejado para alejarse de mí. Me tomo mi tiempo para entrar. La miro a través de la jaula, aunque ella está mirando a cualquier parte excepto a mí.



Cuando la puerta se cierra tras de mí estallan los gritos. La multitud intercambia apuestas sobre el resultado del combate o grita lo que suponen que son palabras de aliento para su luchador favorito.



No pierde tiempo en empezar a moverse a mi alrededor. No es la misma chica a la que he besado en el tejado; me siento como si volviésemos a encontrarnos por primera vez, aunque una reunión pública en la que ambos ocultamos nuestra identidad no es la situación ideal.



La vigilo mientras nos movemos con lentitud, rodeándonos, tratando ambos de anticipar los movimientos del otro. Las palabras se me quedan atascadas en la garganta; soy incapaz de decir nada que compense las semanas de silencio entre nosotros. Porque lo del tejado no cuenta como una reunión. No cuenta en absoluto.



—Te has tomado tu tiempo, «Fuego».



Las palabras, cargadas de burla amarga, están desprovistas de cualquier emoción; todas han quedado abandonadas en ese tejado.



Mejor. Nos comportamos con normalidad. Como enemigos.



—¿En qué? —pregunto—. ¿En encontrarte o en recobrar el sentido común?



—Bueno, el sentido común desde luego que no, dado que has
 decidido pisar este ring, conmigo dentro. —Las manos se le cie
 rran en puños, con ganas de contactar con mi cara.



Casi me echo a reír.



—Podría decir lo mismo de ti, «Sombra». —Bajo tanto la voz que no sé si puede oírme sobre el ruido de la muchedumbre, pero sé que mis ojos se lo están gritando—. ¿O prefieres que te llame «Salvadora de Plata»?



—Vigila esa lengua, «príncipe». —Una sonrisa mordaz le aflora a los ojos—. A menos que quieras tragártela.



—¿Has estado practicando esa frase? —me burlo—. Ya sabes, para cuando te encontrase, como era inevitable. ¿O ha…?



Su puño me acierta con fuerza en la mandíbula.



No me ha dado tiempo de reaccionar o esquivar, de hacer
 nada excepto encajar el golpe que me obliga a girar la cabeza ha
 cia
 un lado.



—No —responde con voz dulce—, pero sí que he estado practicando eso.



Escupo sangre sobre la colchoneta, lo que arranca un rugido
 de los espectadores.



—Parece que no hará falta que te recuerde la manera correcta de dar un puñetazo. Una vez más.



Ahora, me agacho y la esquivo para evitar que me rompa la na
 riz. El brazo traza un arco por encima de mi cabeza, así que apro
 vecho que tiene el vientre desprotegido para darle un golpe rápido
 bajo las costillas. Se tambalea un poco, pero al instante el espacio
 que nos separa está ocupado por un pie que vuela hacia mi sien. Me retuerzo para bloquear la patada y aparto la pierna de un empujón.



—¿Estás preparado para dejarme ir, cuando gane esta pelea? —me dice entre jadeos, al tiempo que descarga sobre mí una secuencia de golpes que casi no logro parar. Es tan tenaz como siempre, y está mucho menos cansada de lo que me esperaba. Sospecho que el rato que hemos pasado en el tejado ha aumentado su sed de sangre.



Tras un intercambio de golpes, casi todos bloqueados, se agacha para intentar barrerme con la pierna. Salto y escapo por los pelos del intento de lanzarme de bruces contra la lona. Al momento se pone de pie y se retuerce para lanzar una patada hacia atrás que dispara su talón hacia mi cráneo.



Esta vez logro bloquearla y agarrarle la pierna. Aprovecho el impulso de la patada para lanzarla a la colchoneta antes de que tenga tiempo de reaccionar. Rueda y su espalda choca con la pared de la jaula y la hace temblar. Los espectadores que hay al otro lado rugen de emoción.



Me paso una mano ya ensangrentada por la línea carmesí del labio partido.



—Mira —digo entre jadeos mientras me sitúo sobre ella—. Esto es lo que va a pasar. Vas a…



Ambos pies enfundados en botas me golpean el estómago y me dejan sin aliento. La fuerza del golpe me hace retroceder tambaleante y choco de espaldas con la pared de la jaula. Al instante está sobre mí, me pone las manos en los hombros y…



Estamos bailando en los Susurros.



La pálida luz de la luna se cuela entre los árboles e ilumina los ojos que miran los míos y que resplandecen como una charca índigo en la que estoy deseando sumergirme de cabeza.



Sus manos me anclan, nos mantienen unidos con un contacto suave pero seguro. Firme, pero a la vez tímido. No sé qué significa, pero estoy seguro de que ella lo desea.



Me pone las manos en los hombros y…



Y me clava la rodilla en el vientre.



Una, dos, tres veces, hasta que vuelvo en mí y la bloqueo con un brazo mientras le golpeo la mandíbula con el otro. Se le mueve
 la cabeza a un lado, así que aprovecho el segundo de sorpresa que
 eso me concede. En menos de un latido, la he agarrado por el cuello y la presiono contra la jaula.



Y entonces me da un rodillazo en la entrepierna.



Mi gemido de dolor se funde con el de la multitud.



—Siempre tan elegante —logro mascullar, sin dejar de sujetarla con fuerza.



—Oh, eso no ha sido nada, príncipe —sisea con los dientes apretados—. Ahora, saca el puto culo de mi ring.



Me río sin ganas, con la cara muy cerca de la suya.



—Me largaré de este lugar olvidado por la plaga siempre que vengas conmigo. Si hace falta, te arrastraré hasta Ilya.



—Por encima de mi cadáver, príncipe.



—Eso haría las cosas mucho más fáciles, así que créeme si te digo que me lo estoy pensando.



Se tensa. Percibo el puñetazo que prepara antes de que se mueva. Le sujeto las muñecas contra la jaula y la empujo con fuerza contra la reja.



—Esto es lo que va a pasar —le susurro muy cerca del oído, sin quitarle ojo al gentío, que se lo está pasando en grande—. Vamos a terminar con este numerito, y vendrás conmigo sin resistirte.



—Aún no has ganado —dice con fuego en la mirada.



—Ah, ¿no? —Alzo la mano hasta su cara y doy un pequeño tirón al tejido que la tapa—. Lo único que tengo que hacer es dejar a la vista un mechón de pelo plateado y todos los presentes querrán matarte para cobrar la generosa recompensa que hay por tu cabeza. La verdad es que me tienta. Me facilitaría mucho el trabajo.



«Mentiras».



Tengo órdenes estrictas de llevarla de vuelta a Ilya viva, pese a lo que digan los pasquines. Pero ella no tiene por qué saberlo, desde luego.



Traga saliva, la única señal de preocupación que me permitirá ver.



—Muy confiado te veo para ser alguien que también oculta su identidad.



—Cierto, pero a mi cabeza no le han puesto precio.



—Eres el príncipe de Ilya. Siempre hay un precio por tu cabeza.



Y, al decir eso, me arranca el pañuelo de la cara.
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Su rostro me estremece como solo pueden hacerlo los recuerdos; como ver una obra de la imaginación que cobra vida fuera de la mente. En el tejado, en medio de la oscuridad, casi no lo distinguí. Y eso fue peligroso. Peligroso fingir que era algo más que el hombre que asesinó a mi padre. Y patético. Una distracción. No volveré a ser tan débil.



Pero ahora veo lo que significa para mí: la muerte.



Tiene una barba incipiente en la mandíbula angulosa, junto con la sangre del labio que me recuerda el mordisco que le he dado. Me quito la idea de la cabeza y me prometo a mí misma no volver a pensar en eso.



Las cejas oscuras se arquean en un gesto de sorpresa y clava los ojos grises en los míos. Tiene ese mismo atractivo tosco del que, para mi pesar, me encariñé tanto en el bosque.



Es espantosamente igual a como lo recuerdo.



Cada pestaña que sombrea esos ojos de plata. Cada tic de esos
 labios que me resultan demasiado familiares. Cada mechón de pelo
 color ébano que le cae en ondas sobre la frente bronceada por el sol. Cada fragmento de él perfecto, en su lugar, tal como lo recordaba.



Verlo tan igual, tan idéntico al chico que se hizo hueco en mi corazón, es como una provocación. Como una burla de cada momento que al final no significó nada.



Casi no distingo las voces amortiguadas de la gente, apenas puedo concentrarme en los dedos que señalan al príncipe. Ya había oído los rumores en las calles. Se decía que el ejecutor estaba
 en la ciudad, en busca de la Salvadora de Plata, pero no supe si
 eran ciertos hasta que lo vi.



«Fuego».



El muy engreído se hace llamar Fuego. Para iluminar mi sombra.



«Cerdo insufrible…».



Los nudillos que me golpean la mejilla me atrapan por sorpresa. Me gira la cabeza bruscamente mientras el dolor me baja por la cara y por el cuello.



«Ya no va con cuidado, desde luego».



Antes de que le pueda pagar con la misma moneda, me agarra la barbilla y me vuelve la cara hacia él sin contemplaciones.



—Has cometido un error, querida.



«Querida».



La palabra ya no tiene ni rastro de afecto, carece de toda empatía.



Cuando me tira de la tela que me cubre la nariz y la boca, hago lo más elegante que se me ocurre.



Muerdo con fuerza.



—¡Joder! —sisea Kai entre dientes al tiempo que aparta la mano de mi sonrisa malévola—. ¿Qué leches ha sido eso?



Le doy un empujón que lo lanza hacia el centro del cuadrilátero.



—¿Qué pasa? ¿Me falta clase para tu gusto? —Doy un puñetazo que sé que va a esquivar con solo agacharse. Cuando me lan
 za un gancho previsible al estómago, le agarro la muñeca y giro para
 colocarme detrás de él y ponérsela contra el omoplato. Contiene un grito y se muerde la lengua ante el dolor que sé que le recorre el brazo.



—Es increíble que aún seas capaz de sorprenderme —dice entre dientes, y mueve la pierna en un gancho tras las mías.



El muy cerdo me derriba sobre el acolchado. Antes de que
 consiga recuperar el aliento, lo tengo a horcajadas sobre mí, y me
 clava los brazos al suelo con las rodillas. Me retuerzo, pero agarra el pañuelo que todavía me cubre el cabello delator.



—Como te muevas otra vez…, como me muerdas otra vez…, todos van a ver este pelo tan fascinante que tienes.



Jadeo, lívida, mientras busco una salida a la desesperada.



—Vale. Iré sin resistirme. Pero hay que poner fin a la pelea. —Relajo el cuerpo y finjo derrota—. Tengo que dar un golpe en el suelo para que acabe.



Agito una mano que me tiene sujeta con la rodilla. Me lanza una mirada desconfiada, pero relaja un poco la presión. Muevo la mano hacia un lado y dejo que la gente me vea la palma con la que estoy a punto de golpear la colchoneta.



Solo que, en vez de ir contra el suelo, se la lanzo contra la cara.



Suelta un taco y al momento me clava la muñeca al suelo por encima de mi cabeza. Sonrío. Ha levantado un poco las piernas, lo justo para que le dé otro rodillazo en la entrepierna. Suelta un gruñido y aprovecho la distracción y la pierna que tengo libre para intercambiar posiciones.



Cargo todo mi peso sobre su pecho y saco el puñal corto que llevo en la bota. El que debería haberle clavado en el corazón cuando subió al tejado. Me inclino sobre su rostro para ocultar el arma ilegal y le presiono el filo contra la mejilla. Sonrío cuando la sorpresa y la conmoción le hacen abrir mucho los ojos y se superponen a la fría máscara de indiferencia.



—¿Me vas a rajar? ¿Aquí, delante de toda esta gente? —Habla con voz firme, pero el corazón lo traiciona y noto los latidos en las piernas con las que le presiono las costillas—. Me deberías haber matado en el tejado.



Rasgo la piel cuando menciona lo que nunca debió suceder entre nosotros.



—Me habría ahorrado las molestias de tener que hacerlo luego, eso seguro.



—Pues hazlo. —Levanta un poco la cabeza, con lo que la hoja
 se le clava más en la piel. Me provoca, me reta—. Venga. No será la
 primera vez que derramas sangre azul.



Me mira a los ojos y sé que ve a la asesina de su padre, a la que está a punto de convertirse en su asesina. Sin querer, me pregunto si será capaz siquiera de tocarme, de rozar las manos manchadas con la sangre de su padre. Si será capaz de mirarme a plena luz sin ver la manera brutal en que este murió.



Porque eso es él para mí. Un recordatorio constante del destino del mío.



—Vamos, mi «Salvadora de Plata» —musita con amargura—. Acaba conmigo.



Y esta vez lo voy a hacer. Haré lo que debí hacer en el tejado.



Noto el puño del arma resbaladizo en la palma sudorosa.



«Hazlo. A la mierda las consecuencias, la gente, hazlo».



Me dije que no volvería a titubear. Y estoy titubeando. Su vida está en mis manos, pero la cabeza y el corazón luchan por tomar el control.



«Hazlo. Hazlo».



Se me ha secado la garganta. Noto en las orejas los latidos del corazón, que ahogan los gritos de la gente y cualquier esperanza de pensamiento racional. Agarro el puño con más fuerza, muevo hacia atrás la mano, me dispongo a dar un tajo…



Una mano callosa me agarra por la muñeca. La misma mano que no he notado que salía de debajo de mis piernas. Me aparta el brazo del cuello ya ensangrentado al tiempo que la otra mano se eleva, se eleva, se eleva…



No, no, no…



No puedo impedir que me arranque el pañuelo de la cabeza.
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La plata cae en cascada cuando la tela se suelta; la penumbra le quita brillo, pero sin duda es identificable.



—Ve con cuidado, Gray —murmura—. Empiezo a pensar que
 sientes algo por mí.



Se oyen exclamaciones de sorpresa entre la gente, y los susurros se convierten en dedos que señalan y gritos acusadores.



«No, no, no».



Aunque consiga escapar del ejecutor, no hay manera de esquivar a todos los habitantes de Dor. Y ahora que me han visto el
 pelo, ahora que saben que estoy aquí, ya no puedo pelear de nuevo
 en el cuadrilátero. No puedo ganar algo de dinero para volver a empezar.



Una chispa de diversión le brilla en los ojos y hace que me arrepienta de no haberle cortado el cuello cuando tuve ocasión. Porque la tuve, y más de una.



—Cerdo.



Mi voz es poco más que un susurro. Forcejeo para escapar de
 él.



De pronto me coge las dos muñecas con las manos callosas y tira de mí, y el puñal se me resbala de la mano sudorosa. Casi caigo sobre su pecho y noto que me pega la boca a la oreja.



—¿Qué vas a hacer, eh? No podrás dar ni un paso fuera de esta jaula sin que te hagan pedazos…



—¡Eh, sal de ahí, Salvadora de Plata!



Ni ha terminado de decirlo cuando empiezan los gritos y provocaciones.



—¿Es por la que pagan esa fortuna?



—¡Una chica guapa, y vale una pasta guapa!



La gente está sacudiendo la jaula y lanza gritos a la sobresaltada Salvadora de Plata.



—Qué buena observación, príncipe. Casi te podrías hacer pasar por mental. —Solo me falta enseñarle los dientes—. Teníamos un trato.



—Y he ganado.



—¿A ti te lo parece? —replico, desdeñosa—. ¿Cómo piensas sacarme de aquí? ¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso?



Sonríe. Es un gesto sencillo, pero a mí me parece un puñetazo
 en la boca del estómago, un fragmento del pasado que se ha co
 lado
 en mi presente. Un aspecto de él que pensaba que no volvería a ver.



—Porque necesitaba que me necesitaras —responde con calma.



Contengo una carcajada carente de humor.



—¿Y te parece que hoy, precisamente hoy, voy a decidir que te necesito?



—Me parece que hoy, precisamente hoy, no te va a quedar más remedio. —Se sienta sin soltarme las manos pese a que no paro de tirar—. Solo podrás salir viva de aquí al lado del ejecutor… A menos que pienses que la Salvadora de Plata puede derrotar a toda esta gente. Eso me gustaría verlo.



Lo miro con odio, el último recurso cuando me niego a decir lo que quiere escuchar. Porque es insufrible, es insoportable, y no aguanto que tenga razón. El ejecutor es mi única salida de aquí. Pero resulta más fácil escapar de una persona que de una multitud.



«Lo utilizaré para salir y luego ya me encargaré de él».



Trago saliva y también el orgullo herido con la garganta seca.



—Vale —mascullo entre dientes—. Sácame de aquí.



—Como siempre, me encantan tus modales —replica en tono cortante—. Pero te tendrás que levantar de mi regazo si quieres que salgamos de aquí.



Me sobresalto y me pongo roja cuando me doy cuenta de que estoy encima de él y me está sujetando por las muñecas. Nos encontramos demasiado cerca y su contacto me resulta demasiado familiar. No lo soporto y no lo soporto a él. Por eso me aparto a toda prisa.



Me suelta una muñeca, pero lo compensa agarrándome la otra con más fuerza. Se vuelve hacia la multitud y habla sin alterarse.



—Me llevo a la Salvadora de Plata y nadie nos causará el menor
 problema. —La gente estalla en gritos de ira, pero él no hace ningún caso—. El ejecutor de Ilya solo está por debajo del rey, y esta chica es mía. ¡Mía! Si alguien le pone un dedo encima, descubriréis lo brutales que podemos llegar a ser los élites.



Se hace el silencio.



Reina en el sótano, y solo oigo el pitido en las orejas. Cambio de postura, incómoda, mientras hago girar el anillo que llevo en el pulgar y asimilo lo que acabo de oír.



«Esta chica es mía».



Hago un esfuerzo por no soltar un bufido despectivo y miro alrededor. La multitud esconde el miedo tras ojos llameantes y ceños fruncidos. Piensen lo que piensen de Ilya, el miedo puede más que el odio. La sola posibilidad de provocar la ira de un élite hace que se empiecen a imaginar demasiadas cosas. La mayoría seguro que no
 han conocido a nadie de Ilya, y desde luego solo habrán escuchado cosas aterradoras acerca del poderoso pueblo que vive aislado al otro lado del desierto.



Ni siquiera saben de qué tienen miedo, qué pueden hacer los élites. Qué puede hacer este en concreto. El ejecutor solo cuenta con poderes cuando hay otros cerca de los que pueda cogerlos, pero él mismo es un arma. Y todos se acobardan ante el potencial de su poder, ante la amenaza que supone uno de los temidos élites.



Puede que el terror tenga mucho que ver con la ignorancia.



«Ha utilizado su ignorancia contra ellos».



—No te apartes de mí —dice al tiempo que va hacia la puerta
 de la jaula—. O sí, como quieras. La vida que está en juego es la tuya.



Tengo que esforzarme para no poner los ojos en blanco al
 tiempo que trato de hacer caso omiso del hecho de que parezco
 una niña. Me lleva muy pegada a él, no para protegerme, sino como un depredador. El aura de posesión que irradia hace que la
 gente nos abra paso, que nos miren boquiabiertos mientras se lleva
 de allí a
 una chica que vale más de lo que pueden ganar en toda una vida.



Todos los ojos nos siguen cuando subimos por las escaleras y salimos al mundo que hay más allá del sótano. Las calles están oscuras, es medianoche. Una brisa cálida me agita el cabello. Contengo el suspiro que lucha por escapar de mis labios ante la sensación del viento en el pelo.



«Hacía días que no me sentía tan libre».



Un tirón brusco del brazo me hace volver a la desdichada realidad.



«No soy libre, ni de lejos».



—Por aquí, mi pequeña mental. Esta noche no hay tiempo para paseítos a la luz de la luna.



Contengo la rabia ante el apelativo burlón.



—¿Cuál es el plan?



Me lanza una mirada de diversión al tiempo que tira de mí por una calle estrecha.



—No tengo por costumbre informar a los criminales sobre mis planes.



Suelto un bufido.



—Mucho antes de la última Prueba ya sabías muy bien que era una criminal. —Se me escapa una sonrisa malévola al ver cómo se le tensan los hombros—. Y aun así creo recordar que me informaste de muchas cosas, no solo de tus planes.



«Supe quién eras. Supe de tu pasado, de tu presente… y de tu futuro, que fuimos tan idiotas como para pensar que podía ser también el mío».



Se vuelve hacia mí de manera tan brusca que casi no puedo parar antes de darme de bruces contra su pecho.



—Ya lo sé. —Habla en voz baja, con tal carga de pesar que siento
 una punzada de dolor—. Y trato de no repetir los mismos errores.



«Errores».



La palabra, en apariencia tan sencilla, es como una bofetada en la cara. Porque eso fue, sin duda. Un error. Cada cosa que compartimos en miradas silenciosas e historias susurradas bajo los sauces contribuyó a esta muerte lenta que es el nosotros. Y ahora podemos sumar el tejado a la creciente lista de errores.



Somos imperfectos el uno para el otro, imperfectos de una manera inevitable.



—Vamos —me apremia, y solo le falta arrastrarme a la calle—. Ya sé que no sabes mover los pies, pero un poco de ritmo.



—Movería mejor los pies si me dejaras ponerlos en el suelo —le replico, y doy un traspié cuando tira de mí para obligarme a doblar la esquina de un edificio medio en ruinas.



—¿Prefieres que te cargue a un hombro? No sería la primera vez…



—No, no quie…



Me interrumpo a media frase, a mitad de un plan, y clavo los pies en el suelo pese a los tirones.



«Igual sería mejor que me cargara a un hombro».



—No voy a dar ni un paso hasta que no me digas qué está pasando —me limito a decir.



Se vuelve despacio y casi se le escapa la risa pese al desdén.



—¿En serio?



Doy un tirón del brazo que aún me lleva agarrado por la muñeca.



—En serio. Así que vamos a ahorrar tiempo y dime qué me espera.



Deja escapar una risa sarcástica.



—Mucho pides para ser una criminal.



—Y muy creído te lo tienes tú para ser igual que yo.



Nos miramos, todavía unidos por la mano con la que me sujeta. Los pecados que no confesamos se interponen entre nosotros, engullen las palabras insignificantes que me arden en la garganta. El ejecutor y yo somos lo mismo, la misma cosa. Entumecidos para no sentir, con una carga inmensa a cuestas, con las manos sucias de la sangre de nuestros respectivos padres.



Nunca se habían parecido tanto un élite y una vulgar.



Las palabras que pronuncia son delicadamente peligrosas, a su manera devastadora.



—Yo no he hecho más que obedecer al rey. Tú fuiste quien lo mató, no yo.



—Maté a un padre —digo, y me acerco un paso a él—. Igual que tú.



Frunce el ceño con gesto de confusión.



—¿De qué…?



Ha aflojado la presa, ha bajado la guardia, y no me lo pienso dos veces antes de aprovechar la distracción. Con un movimiento
 rápido, maniobro de manera que pongo la espalda contra su pecho
 y meto el brazo libre bajo su hombro. Combino el impulso con el elemento sorpresa y lo lanzo volando por encima de mi hombro.



No es la maniobra más elegante del mundo, y bien sabe la plaga que mi padre habría arqueado las cejas como solía hacer cuando me entrenaba. Porque fue él quien me enseñó a derribar a un hom
 bre tres veces más grande que yo, y la torpeza con la que el ejecu
 tor ha rodado sobre mi hombro habría hecho que sacudiera la cabeza y sonriera exasperado.



El príncipe cae al suelo entre tacos y maldiciones. Antes de que se recupere, salto sobre él y me saco la fina hoja de la bota.



—¿De verdad pensabas que no iba a llevar otro cuchillo? —jadeo al tiempo que se lo presiono contra las costillas.



Un objeto afilado me muerde la espalda y la sensación conoci
 da de un filo contra la columna me hace estremecer. Me estoy volviendo descuidada. No tengo la menor idea de dónde ha salido el arma o cuándo la ha sacado, y la falta de concentración me resulta aterradora.



«Lo siento, papá».



—¿De verdad pensabas que te iba a subestimar con todo lo que has hecho?



Clava los ojos en los míos, y le arden con las palabras no pronunciadas que le suben por la garganta.



—¡Venga! —El grito me sorprende incluso a mí misma y las palabras me salen más bruscas de lo que pensaba—. Dilo. Di lo que he hecho.



Noto cómo respira jadeante debajo de mí.



—Has matado al rey.



Sacudo la cabeza sin apartar los ojos de la traición que desbordan los suyos.



—Sí. He matado al rey. Pero lo más importante es que he matado a un tirano cruel. He matado a un hombre que había matado
 a incontables personas. He matado al hombre que trató de matar
 me a mí solo porque no me corre por las venas ningún poder. —Resoplo y le enseño los dientes—. Pero se me olvida una cosa. ¿A quién más he matado, príncipe?



Traga saliva.



—Has matado… a mi padre.



—Pues ya tenemos algo más en común. —Veo cómo frunce el
 ceño y alzo el cuchillo sobre él—. ¿Quieres que te lo clave en el pecho, como hiciste tú con mi padre? Sería lo más justo, ¿no?



Sacude la cabeza con expresión de incredulidad.



—¿A tu padre? Yo no… —De pronto, abre mucho los ojos, como si cayera en la cuenta—. ¿Cuándo fue? ¿Cuántos años hace que lo mataron?



Me niego a creer que no supiera qué vida había truncado
 aquella noche. Me niego a creer que no me haya estado engañando
 todos estos meses para que confiara en él después de lo que me había robado. Me niego a creer que no supiera que me destrozó el corazón la noche que atravesó a mi padre con la espada.



—Cinco. —La voz me sale rota—. En mi casa. —Hablo casi en susurros—. Te vi matarlo.



Sacude la cabeza, el espanto se deja ver por las grietas de la máscara, por las rendijas de los muros que se derrumban.



—Paedyn, yo no…



Es la primera vez que ha dicho mi nombre en mucho tiempo, y una parte patética de mí querría oír cómo lo repite una y otra vez. Pero ni siquiera puedo escuchar cómo termina la frase.



—¡Está aquí!



El grito, que solo puede venir de un imperial, resuena contra las paredes, y al momento se oyen también las pisadas de una docena de pies enfundados en botas. Alzo la vista en dirección a la fuente del sonido. Las sombras son cada vez más densas. Y luego lo vuelvo a mirar a él. Abre la boca, va a decir algo, pero solo le sale un sonido estrangulado.



El corte limpio que le hago en el hombro me permite ganar unos pocos segundos, y no me atrevo a desperdiciar ni uno.



Estoy corriendo otra vez, huyendo, como suelo hacer siempre.



Y no miro atrás.
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Decir que esta chica es una pesadilla es quedarse muy corto. Por su culpa voy corriendo en la oscuridad por callejones desconocidos, tropezando una y otra vez con los adoquines irregulares. Con una mano empapada de sangre me aprieto la herida extrañamente superficial que me ha dejado como regalo de despedida.



«Ha tenido la oportunidad de matarme, más de una vez».



Y, sin embargo, pese a que no deja de hablar de degollarme, ya ha fracasado varias veces en el empeño. Claro que yo tampoco he mantenido mi palabra de clavarle su propio puñal en la espalda, aunque lo atribuyo a las órdenes estrictas que he recibido de mantenerla con vida.



Que la plaga se lleve esta maldita ciudad y el calor constante que la envuelve y que me deja sin respiración. Tuerzo hacia una calle vacía y casi choco con uno de mis hombres; le hago una seña para que
 vaya a la izquierda mientras yo voy a la derecha. Aunque somos doce y nos hemos separado para buscarla, ha logrado esquivarnos a todos durante casi media hora.



«Una pesadilla es quedarse muy muy corto».



La luna acaricia la ciudad con sus pálidos dedos y arroja un brillo mortecino sobre todas las cosas, lo que no se puede decir que ayude mucho a encontrarla. Si las sombras son sus amigas, la luna debe de ser su cómplice; sus rayos de plata le corren por la sangre para teñirle el cabello que la oculta a la blanca luz.



Doblo en otra esquina y el dolor del brazo me provoca una mueca de dolor. Mis pies resuenan contra el camino desigual como los pensamientos que me corren por la mente. Sus palabras son un eco que me distrae de las calles que debería estar examinando.



«Te vi matarlo».



Cinco años.



Hace cinco años maté por primera vez. Hace cinco años clavé una espada en el pecho de un hombre por primera vez. Hace cinco años vi derrumbarse a un hombre antes de salir huyendo del primero de mis muchos crímenes.



Hace cinco años, su padre fue mi primera víctima.



¿Cómo es que ella lo sabía y yo no? Para empezar, ¿por qué me
 enviaron a matarlo? Tal vez se equivoque y solo esté buscando otra
 razón para odiarme. Me esfuerzo por recordar aquella noche acia
 ga, la que me impuso mi destino. Casi puedo ver la habitación, la sangre, mis manos temblorosas…



«La habitación».



La súbita comprensión casi me hace tropezar.



«Su casa. La que quemé hasta los cimientos. La habitación en la que entré…».



No era la primera vez que estaba allí. Las piezas empiezan a encajar, y conectan la casa en sombras donde llevé a cabo mi primera misión con la otra, iluminada por las llamas.



«Fui yo. Yo maté a su padre…».



Un movimiento atrae mi atención y me hace mirar hacia las sombras cambiantes.



Sé que es ella incluso antes de atisbar la silueta que corre por el callejón. Antes de que pueda desvanecerse entre las sombras echo mano a un cuchillo y se lo arrojo.



Grita, pero de un modo contenido, como si apenas tuviese fuerzas para expresar el dolor. Mientras me acerco a ella poco a poco, la veo recostarse contra una pared mugrienta y luego deslizarse hasta sentarse
 en el suelo. Jadea de dolor y se aprieta con una mano ensangrentada la herida del muslo que se le estaba curando y que he vuelto a abrir.



—¿Qué pasa contigo? —resopla—. ¿No te bastó con rajarme la pierna una vez?



—Bueno —suspiro—, al parecer no te bastó a ti, dado que sigues tratando de escapar de mí.



—Vete acostumbrando.



—Estoy en ello.



Reclina la cabeza contra el muro; se le cierran los ojos de can
 sancio. Parece agotada. Demasiado. Como si estuviese a punto de
 sucumbir a algo más devastador que la falta de sueño. Inclino la cabeza y la observo en la penumbra.



—¿Te encuentras bien, mi pequeña mental?



Se ríe, sin aliento.



—Me has dado una cuchillada, ¿a ti qué te parece?



—Oh, venga. Si casi ni te he rozado.



Me clava esos abrasadores ojos azules.



—Sí, has «rozado» una herida que se estaba curando. Y que me habías hecho tú, no lo olvidemos.



—Así que sabías que fui yo —digo, esbozando una sonrisa.



—Claro que lo sabía —resopla—. Eres el único que tiene una puntería casi tan buena como la mía.



—¿Casi? —gruño—. ¿En serio?



—Lo que oyes, príncipe.



La veo mover los dedos hacia el cuchillo que lleva en la bota y le sujeto la muñeca para evitarlo.



—Ya basta. —Suspiro—. Estoy cansado. Y tú también lo es
 tás. Vamos a dejarlo por hoy. Además, si no te vendan esa herida te desangrarás.



—Si crees que me voy a rendir sin pelear…



—Creo —la corto mientras le quito el puñal de la bota— que si no descansas y te vendas la herida no te van a quedar fuerzas para pelear.



—¿Y no es eso lo que quieres? —Se le rompe la voz bajo el
 peso de las acusaciones—. ¿Que pare de pelear y me deje llevar en
 silencio a la muerte?



La estudio unos instantes, observo la obstinación grabada en su ceño fruncido. La verdad me oprime el pecho, hace que mi corazón suspire cuando los pulmones son incapaces. Porque no logro decidir qué es más aterrador: verla dejar de luchar o verla morir.



¿Qué es ella si carece del fuego que la alimenta? ¿Una cáscara vacía de la Salvadora de Plata que solía ser? ¿El fantasma de aquella chica por la cual yo estaba dispuesto a perderme? Si no lucha por nada, vive para la muerte. Pero, si hay algo que la hace arder, vive para la esperanza.



Quiero que se enfrente a mí.



Quiero que tenga ese fuego interior, aunque signifique que me odia.



Suspiro y dejo escapar las emociones que acompañan a esos confusos pensamientos.



—¿Y dónde estaría la gracia? —contesto.
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—Esto es ridículo.



Su voz suena como un murmullo sordo, y el gruñido, cuando tiro de la tela que le cubre la cara, también.



—No, es necesario. Se te ve estupenda. —Por mucho que lo intente no consigo disimular todo lo que me estoy divirtiendo. Casi
 noto cómo me taladran sus ojos a través del pañuelo que lleva en
 rollado en la cabeza, en parte para taparle la cara y el pelo demasiado reconocibles, pero sobre todo porque me ha dado pereza ajustárselo bien.



—Te detesto —sisea.



—Como todos los habitantes de este reino, querida.



El posadero agita la mano para llamarme al mostrador. La empujo para que se mueva y avanza con una ligera cojera.



—Una habitación, nada más. Nos quedaremos con la que tenga —digo, con una sonrisa tensa que queda oculta bajo el pañuelo que me tapa media cara.



—Estáis de suerte —bufa el tipo—. Acaba de quedar libre una en el tercer piso. Es pequeña.



Como respuesta hago rodar unas cuantas monedas sobre el gastado mostrador, que va contando hasta que por fin asiente con un gruñido. Luego posa los ojos sobre la chica y se da cuenta de que va tapada con un pañuelo.



—Y a esta, ¿qué le pasa?



Noto que ella se mueve y que la boca que no puedo ver está a punto de soltar algún comentario ingenioso.



—Un terrible accidente —intervengo, con gesto de pesadumbre—. Seguro que no quieres echar un vistazo a lo que se escon
 de
 ahí debajo. —Me inclino hacia él y le dirijo una mirada significati
 va—. Se siente
 cohibida. Y no hay para menos.



El posadero asiente, como si hubiésemos compartido un chiste divertidísimo.



—Entonces ¡mantenla tapada, por favor! —ríe. Yo también río, aunque me muerdo la lengua al notar el tacón de una bota que me pisa los dedos de un pie.



Por la cuenta que me trae me aguanto las ganas de reír mientras Paedyn sube las escaleras a ciegas, tropezando; por la pierna le corre sangre que amenaza con manchar la madera del suelo. Empujo la puerta del tercer piso, que se abre con un chirrido y deja a la vista una habitación del tamaño de mi armario ropero del palacio. La cama llena casi todo el espacio, y el único accesorio adicional en este patético simulacro de habitación es una palangana en la
 esquina. La ventana mohosa permite pasar la suficiente luz mortecina
 como para que se vea la mugre que decora el cuarto.



—Te voy a matar. —Se ha quitado el pañuelo y sopla para apartar el pelo que le cae sobre la cara.



—Ah, ¿sí? —digo, pensativo—. No te estaba resultando fácil ni siquiera cuando no estabas herida.



Se aparta de mí al tiempo que agita la cabeza.



—Siempre estoy herida. —La voz es distante, como si no hubiese tenido intención de decir las palabras en voz alta—. Siempre algo rota. —La miro entrar en la habitación y no digo nada, en parte porque todas las respuestas que se me ocurren se me han quedado pegadas a la lengua—. ¿Esto es todo? —Señala a su alrededor—. ¿Tus hombres van a compartir la cama contigo? Vais a estar apretados.



—Qué graciosa —digo, sin el menor rastro de humor—. No, mis hombres se quedarán en la ciudad esta noche. Un grupo tan grande atrae demasiado la atención. Pero no te preocupes, se reunirán con nosotros por la mañana cuando nos dispongamos a partir.



Me lanza una mirada que recuerda un poco las sonrisas pícaras que solía dedicarme.



—¿De verdad crees que puedes conmigo tú solo?



—Creo —digo con un encogimiento de hombros— que soy el único que podría contigo sin ayuda.



—Veo que sigues siendo un cabrón presuntuoso.



—Tengo una reputación que mantener.



Resopla y se dirige a la cama, cojeando con esfuerzo, y se deja
 caer en el borde. Miro la herida sangrante y la colcha doblada
 debajo.



—Por favor, mánchame de sangre la cama en la que voy a dormir.



—¿Y por qué estás tan seguro de que serás tú el que duerma en la cama? —dice, sin dedicarme ni una mirada.



—¿Y qué te hace pensar que no lo seré?



No me contesta. Empieza a examinar con cuidado la herida
 del muslo mientras me ignora como si no existiese. La visión de la
 pernera del pantalón levantada que deja a la vista una buena extensión de piel bronceada de repente parece lo más importante de la habitación mal iluminada.



Silba entre dientes cuando tiene que tirar de la tela para despegarla de la herida, y noto cómo se esfuerza por contener una mueca de dolor. Me paso la mano por el pelo y suspiro.



—Ven aquí —le digo en voz baja.



—Me las arreglo, gracias —responde con desgana.



—Sabes que eres una pesadilla, ¿verdad?



—En ese caso —dice con dulzura—, podrías dejarme ir y problema resuelto.



—Ambos sabemos que esa opción es imposible.



—Ah, cierto. —El tono es áspero—. Porque tu nuevo rey te ha ordenado que me des caza.



Dejo pasar unos momentos antes de contestar.



—Mataste a su padre, el rey. Y tuviste un papel primordial en el alzamiento de la Resistencia. Y no olvidemos que para hacerlo te aprovechaste de Kitt.



—Y no lo lamento en lo más mínimo. —Me mira al decirlo, y en sus ojos no hay ni rastro de remordimiento—. Todo lo que hice, todo por lo que luché, fue pensando en Ilya.



Aprieto los dientes.



—¿Incluso matar al rey de Ilya?



Sacude la cabeza y aparta la mirada.



—No participé en esa Prueba con la intención de matarlo al salir. Fue él quien vino a por mí. —A sus ojos asoma algo muy parecido a una súplica, no porque busque mi perdón por lo que hizo, sino porque necesita que yo comprenda sus motivos—. Pero eso no significa que no haya pensado una docena de veces en clavarle un arma en su negro corazón.



Las palabras están recubiertas de odio, pero son las más sinceras que le he escuchado hasta ahora. Lo oigo en el tono ronco de su voz, lo veo en el temblor de las manos. Todo lo que me ha dicho antes puede haber sido mentira, una fachada, un cuento de hadas para enredarme. Pero nunca he visto nada más real que lo que acaba de decir.



Suspiro, contento de dejar que el silencio se alargue entre nosotros, y cojo del suelo la pequeña palangana. No me preocupa dejarla sola mientras bajo a llenar el cubo con agua helada; con las heridas que tiene, bastante esfuerzo le cuesta no temblar delante de mí.



A cada paso que doy para subir las escaleras, el agua se agita
 y llega hasta el borde del recipiente. Cuando ya estoy arriba y
 abro la
 puerta con una bota mojada, la chica que está desplomada en la cama parece muy distinta de la que he dejado al salir. Parece como
 si el pelo se derramase sobre el cuerpo y se fundiese con su propio
 ser, ahora desprovisto de color, salvo por el carmesí que le mancha las manos temblorosas. Mira fijamente la sangre que le cubre los dedos, tiritando y jadeante, y traga saliva con dificultad.



A la Salvadora de Plata le pasa algo malo.



«Y a mí no tendría que importarme».



He visto casos peores de trauma. Lo he visto acabar con el valor de una persona, destruir sus sueños y escupirla como una concha vacía. El trauma y yo somos viejos conocidos.



—Ven aquí.



Esta vez se lo ordeno con más suavidad; la simpatía amortigua la severidad de mi voz. Sus ojos, desenfocados y llenos de pánico, saltan a los míos. Parpadea.



—No… no puedo… —Se le rompe la voz al intentar hablar.



—No necesito saberlo —corto con voz queda. Porque así es. No necesito saber qué la mantiene despierta por las noches, qué la persigue en sus sueños, qué la hace temblar de ese modo. Porque saberlo implica conocerla a ella. Y eso es algo que he jurado no volver a hacer jamás.



Ella es la historia que intento con todas mis fuerzas no repetir.



Y por una noche ya he fracasado bastante en ese empeño.



Traga saliva, sale de la cama y se sienta a mi lado, en el gastado suelo de madera. No pierde ni un segundo en hundir los dedos en el agua helada y frotarse con fuerza las manos entumecidas.



La recorro con la mirada, y aprovecho su distracción para dejar que mis ojos se detengan en la cicatriz irregular que le baja por el cuello. No me molesto en preguntar, porque ya sé que es obra de mi padre. Prácticamente puedo sentir la presión exacta que utilizó para trazársela en la piel.



Pero no digo nada, porque sé que lo más probable es que la herida sea mucho más profunda que su manifestación física. Ese pensamiento me recuerda lo cuidadoso que soy aún con sus sentimientos. Me resulta enloquecedor.



Está tan concentrada en la tarea de limpiarse la sangre que me veo forzado a sujetarla por las muñecas y traerla de vuelta a la realidad.



—A menos que pretendas arrancarte la piel, creo que ya es suficiente.



Asiente despacio y aparta las manos mojadas de las mías y se las seca en una camisa arrugada que he sacado de la mochila prestada de un imperial. Sacudo la bolsa y caen al suelo varias vendas sucias; jugueteo con una para desenredarla.



—¿Por qué haces esto? —me pregunta con voz ronca.



—No puedo dejar que te mueras desangrada, ¿no es cierto? —contesto sin levantar la vista—. Por puro egoísmo. No quiero tener que llevarte a cuestas todo el camino de vuelta al hogar.



Resopla con desgana.



—Entonces ¿tienes grandes planes para mí? ¿Planes para los que me necesitas viva?



Guardo silencio mientras le limpio la herida con cuidado con
 una venda empapada. Los únicos sonidos que
 compartimos son sus silbidos apagados de dolor y el goteo constante del agua. Cuando
 por fin me digno a responder, contesto a una pregunta que ella no
 ha formulado.



—No lo sabía.



Se esfuerza por mirarme a los ojos.



—¿No sabías qué?



—Que era tu padre. No lo supe entonces y desde luego no lo he sabido hasta ahora.



Se queda inmóvil bajo el contacto de mis manos. Me tomo mi tiempo en prepararle el muslo para vendarlo; le subo la fina tela de la pernera del pantalón con delicadez y trago saliva. Cuando por fin responde, le doy gracias a la plaga por darme algo en lo que centrarme aparte de la tarea que tengo entre manos.



La suavidad de su voz me sorprende, y no sé si alarmarme o tranquilizarme.



—¿No sabías a quién mataste aquella noche?



Contengo una risotada amarga.



—Ni siquiera sabía que iba a matar a alguien aquella noche. No sabía que mi destino iba a empezar tan pronto.



—No te pongas críptico —murmura—, y menos hablando de esto.



Suspiro y comienzo a vendarle el muslo.



—Tenía catorce años. Fue justo en medio de mi… entrena
 miento con el rey. Había crecido sabiendo con claridad cómo sería
 mi futuro, pero no por eso estaba preparado para afrontarlo. —Aprieto la venda y ella da un respingo—. Cuando me levanté esa mañana no sabía que iba a matar a sangre fría a un hombre indefenso. Ni que mi padre me amenazaría con hacérmelo a mí si me negaba a seguir adelante con ello.



—No te… —Traga saliva e inspira hondo. No creo que la agonía que refleja su rostro tenga nada que ver con la herida que ya he terminado de vendar—. ¿No te dijo por qué lo tenías que matar?



Le respondo con un breve gesto de negación.



—Durante los tres primeros años de mis «misiones», no me daba
 ninguna información sobre aquellos que iba a matar. Lo llamaba «obediencia ciega». Me decía que un ejecutor no necesitaba saber nada más. Que jamás había que cuestionar las órdenes del rey.



Sus ojos se clavan en los míos como una llama azul.



—Puede que estuvieses matando a inocentes. De hecho, ma
 taste a inocentes. —Se aparta de mí, con la respiración agitada, y
 bufa mientras fija la vista en la pared—. ¿Y para qué? ¿Para probar tu lealtad, tu disposición a seguir las órdenes sin cuestionarlas?



No aparto la mirada de ella.



—Ya sabes que se trataba justo de eso.



Sacude la cabeza, como ya me imaginaba que haría.



—Me asombra que nadie me esté dando las gracias por lo que hice.



Le clavo la mirada. Siento una opresión en el pecho que puede que sea mi corazón. La idea de darle las gracias por atravesar con una espada el pecho de mi padre puede que sea una de las cosas más crueles que jamás se me hayan ocurrido. Y, aun así, cada cicatriz repartida por mi cuerpo canta con el recuerdo de unas manos
 frías y una cólera ardiente. Cada una de mis muchas máscaras es
 un recuerdo del hombre que les dio forma.



«Quizá debería agradecérselo».



No recuerdo haberlo amado mientras estaba vivo. Pero ¿y
 ahora? ¿Saca a la luz la muerte una devoción profunda y arraigada? No me siento capaz de distinguir entre el dolor que es efecto del amor y la culpa que se debe a su carencia.



Se muerde la mejilla para contener una mueca de dolor cuando se baja la pernera del pantalón.



—Supongo que debería darte las gracias.



La observo en silencio. Como no dice nada más, alzo las cejas.



—Estoy esperando…



—No te emociones. He dicho que debería dártelas.



Carraspeo de un modo que sugiere que me ha parecido gracioso, y ella responde alzando los labios de una forma que sugiere a su vez que pueda estar sonriendo. Se pone de pie con dificultad y yo me levanto también, sosteniéndole la mirada.



—Date la vuelta —me ordena.



—¿Perdón?



—Date la vuelta. Quiero cambiarme de ropa. —Me hace un gesto con las manos para indicarme que obedezca.



—No acabo de verlo claro. —Suspiro, y me apoyo en la pared cruzado de brazos—. ¿Cómo sé que no vas a saltar por la ventana en cuanto me dé la vuelta?



Coge la húmeda camisa prestada con el ceño fruncido.



—Lo único que estoy pensando si debería hacer cuando me des la espalda es clavarte un puñal en ella.



—No lo estás vendiendo muy bien…



La mochila me rebota en el vientre y la atrapo.



—Hazlo y calla —bufa, con una mirada retadora.



Sin prisas, me giro para mirar a la pared. No se molesta
 en darme conversación, por lo que oigo el roce de la ropa que cae al
 suelo. Y ahora que he probado sus labios es difícil no ansiar más, sobre todo porque sé que no debería, así que la situación no ayuda.



—¿Puedo volverme ya? —pregunto con un suspiro al oír crujir la cama.



—No hables, estoy intentando dormir.



Me vuelvo al instante y la veo tendida sobre la colcha, enfundada por completo en la enorme camisa gris robada. Tiene los bra
 zos y las piernas estirados para intentar ocupar tanta cama como le sea posible. La imagen es tan inesperada que tengo que contener la risa.



—¿Qué estás…?



—Lo siento —dice, con los ojos cerrados y los labios fruncidos—. No queda sitio en la cama.



—Ya lo veo, ya —respondo, seco. Tiro de la colcha sobre la que se ha tendido y ella abre los ojos.



—¿Qué estás…?



—Lleguemos a un acuerdo —la interrumpo—. Si tú te quedas la cama, a mí al menos me toca la manta.



—Está bien —asiente con un gesto seco desde la almohada plana sobre la que se desparrama su cabellera.



Cojo la otra almohada que hay junto a ella y trato de ahuecarla
 sin demasiado éxito.



—Me quedo esto también.



Me lanza una mirada y luego se acurruca de lado y se tapa con
 la sábana.



—De acuerdo.



Y así soy desterrado a dormir en el duro suelo junto a «su» cama. La colcha pica, el suelo es áspero y la almohada no vale de nada…, pero he dormido en peores condiciones.



Y, con todo, no puedo evitar pensar que, en otra vida, en
 otro tiempo, con otra oportunidad de escogernos el uno al
 otro…, yo estaría en esa cama junto a ella.
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—En cinco segundos te voy a ahogar con la almohada.



Dejo escapar un gemido y hago caso omiso de la amenaza del príncipe para arrebujarme más entre las sábanas bastas. Es el tercer aviso y, en teoría, el último que me va a dar. Lo tengo muy claro, y sigo sin hacerle el menor caso al ejecutor.



Cuando la almohada de contenido irregular me golpea en la cara y ahoga la sarta de tacos que suelto, alzo una mano con el dedo corazón estirado. Responde con dos palabras.



—Venga. Arriba.



—Si me llevas a la muerte, al menos podrías dejarme disfrutar de mi última cama —gruño desde debajo del algodón arrugado.



—Ya has tenido muchas horas para disfrutar.



Me aparto la almohada de la cara y escudriño las sombras de la habitación. La ventana sucia deja ver un cielo aún oscuro.



—El sol no ha salido todavía, así que no sé por qué tengo que salir ya.



—El argumento definitivo, sin duda —replica—. Levántate. Ya.



Suspiro y bufo a la vez, y miro al techo. Había pensado en invertir la noche en planear la manera de escapar del ejecutor, pero
 no hubo manera de competir contra el cansancio que me aplastó
 en
 cuanto rocé la cabeza con la almohada. Es aterrador que haya dor
 mido
 con un sueño tan profundo cuando estoy compartiendo habitació
 n con alguien que quiere clavarme un puñal en la espalda.



Salgo de entre las viejas sábanas y me bajo de la cama sin la menor elegancia, pero hago una mueca al notar la herida del muslo, que había olvidado. Kai sigue el movimiento con los ojos, nota que frunzo el ceño y ahogo una exclamación.



—¿Cómo te encuentras?



Me aparto de la cara los mechones de pelo plateado.



—No finjas que te preocupa mi bienestar, príncipe. Solo soy otra misión que tienes que cumplir.



Me da la sensación de que se pone tenso, pero las palabras no coinciden con ese gesto de cautela.



—Sí, y para mi misión necesito que estés en condiciones de soportar el viaje hasta casa.



«Hasta casa».



Las palabras me pican en los ojos, me abrasan la garganta igual que el fuego cuando escapé de lo que quedaba de mi infancia. Todo lo que consideré mi casa alguna vez ha desaparecido: mi padre, Adena, el pequeño edificio entre las calles Mercader y Olmo.



No tengo casa, no tengo hogar. No tengo esperanza.



—No es mi casa. —No tenía intención de susurrar las palabras, pero me mira como si se las hubiera gritado.



—¿Ilya? —dice con voz pausada—. ¿Ilya no es tu casa?



—No hay lugar que sea mi casa. No hay nadie que sea mi casa. Ya no. —Lo miro a los ojos y levanto bien
 la cabeza—. Tu rey y tú os habéis ocupado de eso.



Nos miramos. Me escruta el rostro.



—No eres la única que sabe lo que es perder a quien quieres.



—Pero yo te lo debo a ti.



—Y yo a ti —me replica—. ¿O se te olvida que ahora yo tampoco tengo padre? ¿No te paraste a pensarlo cuando le atravesaste el pecho al rey con la espada?



—Tú mataste a un padre. —Mi voz es casi un rugido cuando me acerco tanto que veo la tormenta que ruge en los ojos grises—. Yo maté a un monstruo. —Me mira fijamente y leo en su mirada algo que no acabo de entender—. ¿Se te ha olvidado todo lo que te hizo? —susurro; es una súplica para que recuerde los crímenes que cometió con su infancia—. ¿Todo lo que te obligó a hacer? Por no mencionar lo que le hizo al reino…



—Para. —Me corta en seco con voz tranquila, pero imperiosa—. Ya basta.



—¿Por qué? ¿No soportas oír la verdad?



Me agarra por el brazo con una mano tan dura como lo que dice a continuación.



—He dicho que ya basta. Nos vamos.



Tengo que agarrar la bolsa a toda prisa antes de que tire de mí para bajar por la escalera estrecha. Al llegar a la planta baja, me envuelve de mala manera en el pañuelo para cubrirme la cara y el pelo. Cruza la entrada haciendo crujir el suelo de madera y lanza una moneda al hombre del mostrador sin siquiera mirarlo antes de sacarme de un tirón de la desvencijada posada.



La luz del amanecer me hace parpadear y dar un traspié cuando tira de mí entre el mar de gente. Las calles están abarrotadas de
 comerciantes, invadidas por el caos. El ejecutor se abre paso entre
 la multitud sin dejar de mirar en todas direcciones por encima del pañuelo con que se cubre la parte inferior del rostro. Envidio esa habilidad para disfrazarse con facilidad. Su pelo no es reconocible.



Forcejeo un momento para valorar la fuerza con la que me suje
 ta la muñeca.



—Ni se te ocurra —murmura sin aminorar la marcha.



Pongo los ojos en blanco aunque no me vea. Se vuelve más insufrible por momentos.



Nos empuja para meternos por una calle abarrotada, y solo frena lo justo para lanzarme una mirada.



—¿Vas bien a este paso?



—¿Por qué? Ni que fueras a ir más despacio si te digo que no.



—Qué bien me conoces —se burla, y enfilamos por otra calle llena de gente.



Tras varios giros bruscos, empiezo a ir más despacio detrás de él; me cuesta mantener el ritmo de sus zancadas. Me arde la pierna y el dolor sordo se está convirtiendo en algo más imperioso.



Debe de oír mi respiración trabajosa porque se mete en una callejuela donde da la sombra y se detiene.



—No estás en forma, Gray.



Le lanzo una mirada de odio y luego me miro la pierna.



—Sí, claro, no tiene nada que ver con que me esté desangrando.



—No seas exagerada. —Habla con tono ligero, pero su mirada lo desmiente cuando me recorre el cuerpo con los ojos para ir a
 clavarlos en el muslo. De pronto se acuclilla ante mí y me coge la
 pierna. No puedo hacer más que parpadear al ver el pelo negro revuelto. Me toca la venda y la examina por encima del desgarrón en los pantalones al tiempo que me roza la piel con los dedos—. ¿De verdad te estás desangrando o es que eres demasiado testaruda para reconocer que te hace falta un descanso?



—O puede que necesite un descanso porque me estoy desangrando. —Aprieto los dientes con una sonrisa falsa—. Por tu culpa.



Está distraído con la herida que ha quedado al descubierto y solo responde con un «hum», como si le hubiera hecho gracia. Aprieto los labios cuando me seca la sangre que me corre por la pierna en un reguero rojo. El contacto es tan delicado, tan disfrazado de algo que se parece demasiado al afecto, que tengo que
 tragar saliva cuando me roza el muslo con las manos y recordarme
 en silencio quién me hizo esa herida. De quién estoy huyendo. Por qué estoy tan destrozada.



Me aparta las manos de la piel para tirarse de la camisa, con lo que siento un frío frustrante en la sombra de la calle. Se arranca con facilidad un trozo de tela, me coge la pierna y me la pone sobre la suya. Y memorizo ese espectáculo con una sonrisa.



El príncipe está de rodillas ante mí. Me siento cualquier cosa menos vulgar.



—No te muevas —murmura—. Te balanceas como un borracho.



Frunzo el ceño y miro el pelo color ébano que le cae sobre la frente.



—Porque me tienes agarrada por una pierna.



—Ya me dirás qué tiene que ver eso con el equilibrio.



Sacudo la cabeza y me apoyo en la pared con la mano.



—Eres inaguantable.



Vislumbro la comisura de sus labios alzada en una sonrisa
 mientras me hace un vendaje nuevo y me vuelve a poner la pierna
 en
 el suelo. Se levanta y de pronto es tan alto a mi lado que doy un
 paso atrás, contra la sucia pared.



—¿Mejor? —pregunta, y suaviza la mirada cuando advierte mi sobresalto.



—Bien —consigo responder—. No te preocupes, estoy en condiciones de hacer el viaje hacia la muerte.



Me mira de arriba abajo con incertidumbre.



—En ese caso, en marcha.
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El aire fresco me resulta extraño.



De pie junto a la ventana resquebrajada, aspiro esa frialdad ajena que ha empezado a soplar en el estudio mal ventilado. El terreno que se extiende más abajo está cubierto de un lecho de hierba de color vivo que refulge bajo la luz del sol.



No suelo pararme aquí ni abrir la ventana el tiempo suficiente para que lo perciba la servidumbre y corra el rumor. Pero después de la comida está justificado.



Inclino el plato medio vacío fuera de la ventana y dejo que el
 contenido se desparrame sobre la hierba. Cada verdura que cae al
 suelo con un golpe suave (patatas, zanahorias, una especie de judías fibrosas que he empezado a odiar) se une a la creciente pila de restos que he ido arrojando.



Tengo que afinar esta parte de mi rutina. Al principio era un modo de vaciar la bandeja para tranquilizar a los sirvientes. O, al menos, tranquilizar a Gail con la prueba de que me como lo que
 me prepara. Pero, en los últimos días, los susurros al otro lado de
 la puerta son más fuertes cada vez que me traen la comida. Puede que hayan encontrado por fin la pila de comida desechada y sea cuestión de tiempo que Gail entre aquí hecha una furia para darme de comer a cucharadas con su propia mano.



Un golpe en la puerta me hace sospechar que ese día ha llegado.



—Adelante.



Me paso los dedos a toda prisa por el pelo revuelto en un intento de alisar los mechones rebeldes. Luego me fijo en la camisa arrugada, pero apenas me da tiempo de arreglarme un poco la
 pechera con la
 mano antes de que la puerta se abra de par en par.



Levanto la vista, pero no es la mirada de Gail la que se cruza con la mía.



—Aquí está mi primo el recluso.



Se me escapa una sonrisa que me sorprende incluso a mí.



—Hola, Andy.



Se adentra más en el estudio y sus ojos de color miel lo estudian centímetro a centímetro. Carraspeo y luego me siento con rigidez en la silla.



—¿Tiene algún objetivo tu… visita?



Aparta la vista de la ventana abierta y la clava en mí.



—Ah, sí. Bueno, es obvio que estoy aquí para arreglar tu… —Se calla un instante, en un transparente intento de urdir algún plan—. ¿Tu ventana? —Asiente, como para convencernos a ambos—. Sí, la ventana.



—¿Has venido a arreglar la ventana? —repito despacio.



—¡A eso me dedico! —Señala el cinturón de herramientas que lleva en la cintura. El aro de la nariz centellea a la luz—. Sé que es fácil olvidarlo, pero aparte de mis otros muchos talentos soy la manitas del castillo.



Contemplo la tira de cuero gastado que le rodea la cintura; de cada centímetro cuelgan un montón de herramientas sujetas sin ningún orden. Recuerdo los días en que el pelo de color rojo vino de Andy apenas le llegaba a su padre a la cadera, pero era casi como una extensión de él, porque lo seguía a todas partes.



Así que, por supuesto, todo lo que sabe se lo enseñó él. El arte de reparar, remendar, crear… Todo ello parte de la misión del personal de mantenimiento. Pese a la habilidad única de transformación que le corre por las venas, ha elegido dedicarse a lo que muchos consideran una vocación más humilde.



Suspira con los brazos en jarras.



—Pero alguien tiene que arreglar tus estropicios y los de Kai —sigue—, y yo tengo mucha experiencia al respecto.



Asiento a cada palabra, al recordar todas las cosas que hemos
 roto en nuestras peleas improvisadas. Cuando solo éramos herma
 nos, sin la carga de estos títulos nuevos y relucientes que ostentamos ahora.



Incapaz de soportar su intenso escrutinio, finjo estar muy ocupado. Revuelvo los papeles e intento imponer un poco de orden sobre el caos de mi escritorio.



—A la ventana no le pasa nada, Andy. Si querías verme, solo tenías que pedirlo.



Un atisbo de tristeza le ensombrece los rasgos.



—¿Y me habrías dejado? Verte, quiero decir.



«Ya estamos».



Ha sido absurdo por mi parte creer que podría esquivar esta conversación mucho más tiempo.



—He estado ocupado —argumento, con un suspiro.



—Claro. —Asiente con la mirada perdida—. Ahora eres rey. Eres mi rey. No puedo ni imaginarme lo difícil que habrá sido adaptarse. —Hace una pausa—. Sobre todo tal y como ocurrió.



«¿Te refieres al brutal asesinato de mi padre? ¿A que me arrodillé junto a su cuerpo ensangrentado, mirando el puñal de Paedyn, el puñal con que le había rajado el cuello? ¿Te refieres a eso, prima?».



Me muerdo la lengua para contener esos pensamientos mezquinos.



—Sí, ha sido… difícil.



—Jax te echa de menos. Y me está volviendo loca, así que, si quieres quedártelo y quitármelo de encima, por mí encantada. —Lo dice con una sonrisa luminosa pese a la tristeza que le nubla la mirada—. Vale, de acuerdo. Ambos te echamos de menos. Y sé que últimamente has tenido mucho con lo que lidiar, pero creo que te sentaría bien salir del despacho y…



—Andy. —Levanto una mano manchada de tinta y la hago ca
 llar con un único movimiento—. No me pasa nada. De verdad.



Mis palabras son tan serenas que casi me las creo yo mismo.



Andy se queda parada un instante, sonríe, y luego se dirige con pasos rápidos a la ventana.



—¿Sabes una cosa? —dice, con un tono que me resulta familiar—. Creo que, en realidad, la ventana sí que está rota.



—¿Y por qué? —digo, sin alzar la vista del montón de papeles que tengo delante.



—Bueno —señala, y percibo el reto implícito en su voz—, parece que no deja de caer comida.



Se hace un silencio, interrumpido solo por el repiqueteo de mis dedos contra el escritorio. Me giro para mirarla y la veo con los brazos cruzados por encima del cinturón de herramientas.



—¿Quieres explicármelo? —dice, con el ceño fruncido.



Lo pienso un momento.



—No —respondo por fin.



—Vamos —resopla.



—Tienes razón, la ventana debe de estar rota.



—Kitt.



—«Majestad». —Parpadea de sorpresa y se endereza al ver mi expresión, de repente seria—. Ahora soy el rey. Las cosas han cambiado. Yo he cambiado. —Sacudo la cabeza y susurro—: Se ha ido, y no sé ni cómo respirar si él no me lo ordena. Si no me ordena comer. Vivir.



Me tiemblan las manos. Los papeles se caen de las pilas improvisadas y las lágrimas sin derramar me queman los ojos cansados.



La compasión altera la cara de Andy y le frunce las cejas de color burdeos.



—Oh, Kitt…



Me pongo de pie, serio, antes de que tenga tiempo de arrodillarse a mi lado. Carraspeo para aclararme la garganta.



—Eso es todo, Andy —murmuro.



—Kitt, espera…



—Eso es todo.



Andy se yergue y respira hondo.



—Déjame que arregle la ventana —dice—. Por favor. No tiene por qué seguir rota.



Entonces la miro. Y ella me mira a mí.



Espero hasta que haya tenido tiempo de estudiar cada grieta de mi fingida serenidad antes de contestar.



—Me temo que no tiene arreglo.
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—¿De verdad hace falta?



Arqueo una ceja ante la presión de las cuerdas bastas que me atan las muñecas y me están lacerando la piel. La respuesta del ejecutor es una sonrisa en medio de las sombras antes de apretarlas aún más, aunque parezca imposible. Suelto un bufido y señalo la desolación que nos rodea.



—¿Y ahora vas y me atas? ¿En el desierto, en medio de todos tus imperiales?



Pero el príncipe ya no me está haciendo caso, sino que se ha vuelto para coger las riendas de uno de los caballos inquietos.



—¿Todo esto por una vulgar? —Alzo la voz para que no la apague el inmenso manto de arena—. ¿Quién iba a decir que tenías tanto miedo?



Voy a añadir algo más, a escupir algo que haga que me preste
 atención, pero un empujón en la espalda está a punto de tirarme
 hacia delante, y me muerdo la lengua que me iba a meter en un lío.



—¡Zorra!



La voz es un siseo junto a mi oreja y me provoca un escalofrío. El imperial me agarra por el pelo y me retuerce los mechones antes de que recupere el equilibrio, y me atrae contra él de un tirón. Se me escapa un grito de dolor y hago una mueca al notar sus labios contra la oreja.



—Sucia vulgar, te tendría que cortar el cuello aquí mismo…



—La verdad es que no me he molestado en saber tu nombre, soldado. Así de poco valoro tu vida.



El tono desganado del ejecutor hace que el imperial se ponga
 tenso y enderece un poco la espalda mientras el príncipe se acerca
 sin prisas a donde estamos. Miro el pecho amplio que se cierne sobre mí, veo cómo sube y baja más deprisa de lo normal pese a la calma engañosa de sus palabras.



—Así que imagínate lo que te haría de buena gana —sigue con voz casual— si le vuelves a poner un dedo encima.



El imperial me suelta tan de repente y me aparta de él con tanta energía que casi me doy de bruces contra el ejecutor. Balbucea una disculpa y asiente ante la orden disfrazada de amenaza. En cuanto recupero pie, retrocedo para alejarme del príncipe y de su expresión escrutadora.



No ha sido un gesto de preocupación o afecto. No, era posesividad pura. Una amenaza territorial. Soy su presa, su trofeo, su prisionera. Suya nada más.



No lo soporto. No soporto pertenecerle.



—Ven aquí.



Parpadeo ante lo brusco de la orden, ante esa manera de tratarme como si no fuera más que su cautiva, bajo su control. La orden surte el efecto opuesto y me hace retroceder, alejarme de él. Inclina la cabeza hacia un lado y me examina el rostro en el que sin duda lee la repugnancia.



—Nos vamos —dice sin prisas, al tiempo que da un paso en mi dirección—. Si prefieres cruzar el desierto andando, por mí, perfecto. Pero, si no, vas a tener que montar en un puñetero caballo.



Se me van los ojos hacia los enormes animales que levantan la arena con las patas. Trago saliva.



—No, gracias.



Da otro paso.



—¿En serio?



Cambio de postura, incómoda.



—Prefiero andar.



—¿La Salvadora de Plata tiene miedo de los caballos? —Sonríe de oreja a oreja.



Oigo risitas que se burlan de mí. Hago caso omiso de las chanzas y me concentro en el cerdo que tengo delante.



—Bueno, yo no nací rodeada de privilegios, así que no tuve ocasión de montar. Tengo todo el derecho a que me parezcan… inquietantes.



—Todos tenemos miedo de algo, Gray —murmura. Se ha acercado más para que solo yo lo oiga—. Aunque empezaba a pensar que tú no temías a nada. Y menos a los caballos.



—No tengo miedo —digo con los dientes apretados—. Es que necesito un poco de ejercicio.



Casi no veo el amago de sonrisa en la oscuridad antes de que ate a su caballo la cuerda que me liga las muñecas.



—No te quedes atrás, Gray. No quiero tener que llevarte a rastras por el desierto.



Pongo los ojos en blanco, pero es sobre todo para no fijarme en los músculos de su espalda, que se le marcan contra la camisa cuando monta en la silla. Es una visión que me lleva de vuelta al tejado, pero sacudo la cabeza y aparto esos pensamientos.



Pronto me encuentro danto traspiés detrás de él, lo más lejos
 que puedo de la bestia imponente que me precede. Los imperiales
 que nos rodean están envueltos en sombras, bañados por la oscuridad a la que hemos esperado antes de adentrarnos en el desierto. Pasar la tarde con el príncipe y su séquito ha sido tan deprimente como la nube de calor opresivo que nos envolvía. Eso hasta que el sol se ha cansado de torturarnos y ha descendido hacia su
 lecho de nubes para dejar que la luna nos guiara en el principio de
 la travesía por el desierto.



El tiempo va pasando, marcado solo por el creciente dolor palpitante de la herida. Cada paso me quema, me abrasa como el sol que hemos conseguido esquivar durante unas horas. No tardo demasiado en empezar a cojear, aunque trato de disimularlo.



Pero, cuando carraspea para aclararse la garganta delante de mí, me obligo a erguirme y me muerdo la lengua para ocultar el dolor.



—Nos estás demorando, Gray. —Habla en voz baja, ronca tras horas de no usarla.



—¿Prefiere su alteza que corra? —consigo replicar sin apartar la vista de la arena, bajo mis pies.



—Pues me gustaría que lo intentaras. Al menos tendría gracia.



Le lanzo una mirada asesina.



—Lo que sea con tal de divertir a su alteza.



Deja escapar un sonido raspado, lo más parecido a una carcajada que se va a permitir.



—¡Alto! —ordena al tiempo que detiene a su caballo.



Me tambaleo detrás de él y casi me dan ganas de apoyarme
 contra el animal. El desfile de imperiales tira de las riendas y se
 detienen en círculo a nuestro alrededor.



Observo al príncipe bajarse con elegancia de la silla y salvar la
 distancia que nos separa. Trago saliva y sigo con los ojos los mús
 cu
 los de la mandíbula, la manera en que me mira el cuerpo entero. Y
 de pronto vuelvo a tenerlo acuclillado delante de mí para examinarme la herida del muslo.



Hago caso omiso de la docena de ojos curiosos que observan la escena. No me importan. Tiene la mirada clavada en la mía y, por un instante agridulce, es Kai, no el monstruo que me persigue.



Luego frunce el ceño y se concentra en lo que está haciendo. Recorre el corte irregular con dedos rápidos y me cierra la piel y
 los tejidos. Suspiro y el alivio me invade con cada pase de las ye
 mas. Alza la vista y me mira a la cara de una manera que me hace sentir desnuda ante él.



—¿Mejor? —Su voz es apenas un susurro.



—Mejor —digo. Aparto los ojos de los suyos y miro a los imperiales mientras me pregunto cuál de ellos es el curandero cuyo poder está portando—. ¿No podrías haber hecho esto mismo hace doce horas?



Esboza una sonrisa.



—Hace doce horas estábamos en una ciudad bulliciosa en la que te podrías haber escapado con facilidad. Si conseguías escapar de mí, claro. —Solo le falta encogerse de hombros—. Simple precaución.



Imito su encogimiento de hombros.



—Cuántas precauciones te tomas por una simple vulgar.



—Los dos sabemos que eres cualquier cosa menos simple.



Nos miramos largos instantes con desconfianza, como ambos somos conscientes de que debe ser. Todo en su actitud es duro, frío, me clava una mirada cortante como el cristal. Está en cuclillas
 delante de mí, pero es de los pies a la cabeza el príncipe, la obra
 del rey. Un títere de la corona con un título ostentoso.



¿Cuántas veces se arrodilla ante alguien, ante quien sea, el ejecutor?



—Me tienes miedo.



Responde a la afirmación con una mirada firme, pero más larga de lo necesario.



—Sería una estupidez por mi parte no tener miedo de alguien como tú.



Trago saliva.



—Y no eres estúpido, claro.



Se empieza a levantar y me aguanta la mirada hasta que es él quien me contempla desde arriba.



—Ya, no.



Abro la boca y trato de encontrar unas palabras que no quiere
 oír. Se da media vuelta, hace un ademán a sus hombres y la comiti
 va vuelve a cobrar vida a mi alrededor. Lo observo montar al caballo y
 me fijo en el destello de esperanza que lleva colgado a la cadera.



Se me para el corazón un momento al ver el puñal, aunque la sencilla empuñadura sin volutas me indica que no es el mío. Me obligo a ser racional, a pensar como la ladrona en la que me he convertido. He aniquilado cualquier posibilidad de que confíe en mí y
 cada movimiento que hago está bajo sospecha. Trato de no añorar
 los tiempos en los que era tan fácil acercarme a él, trato de ignora
 r cuánto me gustaría que las cosas no fueran tan complicadas.



Echo a andar entre los bufidos de los caballos, a traspiés, con mil ideas en la cabeza.



«Maldita sea la plaga. Necesito un plan».



La comitiva sigue adelante en su marcha melancólica bajo la luz de la luna, apenas unas sombras plateadas dibujadas en la arena. Llamar «plan» a la idea que se me ha ocurrido es demasiado generoso, pero la desesperación me hace prescindir de toda cautela. Respiro hondo, me trago el orgullo y arrastro los pies de manera notable.



La cuerda que me ata a la bestia se tensa y clavo los talones en la arena. Al principio, el ejecutor no se digna a reconocer la evidente resistencia que opongo, y desde luego tampoco lo hace el caballo sobre el que va. Pero tras varios suspiros estrepitosos y pasos torpes…



—¿Qué pasa ahora, Gray? —No parece nada afectado por mi exhibición.



—Estoy cansada.



—¿De verdad?



Frunzo el ceño en dirección a los hombros envueltos en sombras.



—De verdad.



—Ajá.



—¿«Ajá»? —jadeo—. ¿No se te ocurre otra cosa que decir? ¿«Ajá»?



—Vale. —Casi lo veo sonreír a lomos del alto animal—. «Ajá», qué lástima que te den miedo los caballos.



—No me dan… —Suspiro, respiro hondo para ocultar la sonrisa—. Intentaré controlarme. Ahora mismo estoy tan cansada que no me importa.



Por fin se digna a mirar hacia atrás.



—Vale, venga. Sube.



Trago saliva en una reacción que me habría gustado que fuera fingida. Me tiende una mano para ayudarme a subir mientras su caballo cocea.



—Ni hablar. —Trato de dar un paso atrás pese a la cuerda—. Voy a requerir… asistencia.



Ahora sí que sonríe de verdad.



—¿De verdad estás pidiendo ayuda?



—No estoy pidiendo nada.



Sacude la cabeza.



—Sigues siendo demasiado cabezota para pedir ayuda, no digamos ya para reconocer que la necesitas. —Pongo los ojos en blanco y miro a cualquier lugar menos a él—. Venga, Gray. Quiero que lo digas en voz alta.



Sacudo la cabeza, la alzo hacia las estrellas que nos contemplan.



—Eres insufrible.



—Eso no es lo que quería que dijeras.



Se me escapa un bufido asqueado.



—Vale, de acuerdo. Necesito… tu ayuda. —Muerdo las palabras, me trago el sabor amargo que me dejan en la boca.



Me dedica una sonrisa que me afecta de una manera que no debería, que ya no debería. Se baja con facilidad de la silla y se alza ante mí. El corazón me palpita a toda velocidad, se me van los ojos hacia el arma que lleva al costado. Le tiendo las manos atadas y sonrío con dulzura.



Me escudriña el rostro con ojos perspicaces.



—Ni se te ocurra hacer una tontería, Gray —murmura—, o te ato y te llevo yo en el caballo. ¿Entendido?



—Entendido, príncipe.



Recibe la burla con un atisbo de sonrisa y me libera con el puñal que tanto deseo sentir en la palma de la mano. No me atrevo a seguir el movimiento con los ojos cuando vuelve a colgárselo a la cadera, sino que mantengo la mirada fija en los suyos. Siento las muñecas en carne viva, doloridas después de tantas horas de tensión. Me las masajeo sin prisa, paso los dedos por las ampollas hasta que estoy segura de que ya no piensa en el puñal.



«Ahora, la distracción».



Lo miro a los ojos y respiro hondo para compensar la falta de un plan.



—De acuerdo. —Suspiro—. Súbeme.



Su sonrisa es más burlona de lo que me gustaría.



—De acuerdo, entonces.



Se sitúa detrás de mí y me pone las manos en las caderas antes de que pueda coger aire otra vez, y es una sensación de fuerza, de
 seguridad, tan familiar que se me revuelve el estómago. Y me le
 vanta, me levanta…



—¡Aaah! ¡Por la plaga! —chillo y forcejeo entre sus manos.



Agito los brazos y las piernas, desesperada por escapar, con la esperanza de dar una imagen de pánico. Tengo la espalda contra su pecho y lanzo los pies hacia delante y las manos hacia atrás para agarrarme a lo que sea: a su cara, a sus brazos, a su cadera mientras le quito el puñal de la funda.



—¿Qué demonios te pasa? —Me vuelve a dejar en el suelo y esquiva el codazo que le lanzo. En cuanto toco la arena con los pies, me vuelvo y choco con él al tiempo que me pongo el puñal a la espalda. No me atrevo a metérmelo en la cintura del pantalón porque lo puede notar, sino que lo giro de manera que la hoja apunte hacia abajo, rezo en silencio a la plaga sabe quién, y lo dejo caer para que me entre en la bota.



Me muerdo la lengua para no lanzar una exclamación de dolor cuando la sangre empieza a correrme por la piel allí donde el filo
 me ha marcado el tobillo. Pero luego me muerdo la lengua para no
 sonreír.



«¡Lo conseguí! Igual debería rezar más a menudo».



—¡No…, no estaba preparada! —jadeo, y me aparto un paso para alisarme la camisa arrugada.



—Vaya, cuánto lo siento —se burla, exasperado—. Di por hecho que «de acuerdo, súbeme» quería decir que estabas preparada.



Lanzo una mirada en dirección a los hombres que nos rodean, escondidos en las sombras. El manto de la oscuridad es lo que me ha permitido salirme con la mía con un truco tan torpe sin que me vieran.



—Es que… estoy nerviosa, ¿vale? Dame un momento.



—Tómate el tiempo que quieras —masculla entre dientes con sarcasmo.



Aparto la vista de su rostro, que refleja una agitación evidente. Respiro hondo y me meto en el papel de prisionera asustada, me retuerzo los dedos, muevo los pies inquieta.



—De acuerdo —digo al final.



—¿De acuerdo qué? —pregunta muy despacio—. Quiero oírtelo decir para no caer otra vez en la trampa.



Lo miro, hosca.



—De acuerdo, estoy preparada.



—¿Seguro? ¿No me vas a dejar un ojo morado o…?



—Súbeme al puñetero caballo, Azer.



Da un paso y se sitúa detrás de mí sin apartar los ojos de los míos mientras me baja las palmas encallecidas por las caderas. Trago saliva ante lo íntimo de un momento que no debería tener nada de íntimo.



«Me está subiendo a un caballo para llevarme a la muerte, por mil plagas».



Pero las mejillas se me han calentado en el desierto sin sol. Y
 detesto a este hombre. Lo detesto. ¿Verdad?



Me atrae hacia él, me retiene, sabiendo que solo es cuestión de tiempo que tenga que soltarme.



Y luego me alza, me mete el pie en el estribo. Paso la otra pierna por encima del animal. Soy lenta, tiemblo como una hoja. Me agarro a la silla con todos los músculos en tensión y preparada para tirarme al suelo si hace falta. Pero, mientras sopeso la posibilidad, de pronto lo siento detrás de mí, sólido, contra la espalda.



—Creo que iría más cómoda detrás —digo en voz baja.



—No me cabe duda —me susurra tan cerca de la oreja que siento un escalofrío—. Pero quiero tenerte a la vista.



Sus antebrazos me oprimen la cintura cuando coge las riendas.
 Las manos grandes descansan sobre mis muslos, y suelto un gruñi
 do.



—¿De verdad hace falta?



—¿Por qué? ¿Sabes guiar a un caballo?



Me acomodo contra su pecho.



—Aprendo deprisa.



El bufido me agita el pelo.



—Sí, aprenderías muy deprisa a volver a Dor.



—Qué mal concepto tienes de mí, alteza.



Se ríe.



—Todo lo contrario, por eso sé muy bien lo que harías.



Trago saliva y se hace el silencio entre nosotros. Los minutos
 van pasando y me incitan a hablar aunque solo sea por aburrimien
 to.



—¿Qué hará conmigo?



Lo tengo tan pegado que noto cómo se tensa cuando se me escapa la pregunta. De pronto el príncipe se mueve incómodo en la silla y siento su aliento en el cuello cuando suspira. He tratado de no pensar en Kitt, en que tal vez he contribuido a hacer de él una réplica del rey al que atravesé con una espada.



—Pues… —Kai se detiene, agacha la cabeza—. No estoy seguro.



—¿Cómo está mi «rey»? —pregunto en voz baja.



—Está como lo dejaste. —Tiene la voz inexpresiva—. Vacío por dentro, y tratando de meterse en la piel de un rey.



Suspiro y alzo la vista hacia las estrellas.



—Entonces, me puedo dar por muerta.
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Su respiración es una melodía.



Hipnótica, en cierto modo, aunque detesto tener que admitirlo.



Está apoyada en mí, contra mi pecho, y noto cómo se expande el suyo con cada inspiración.



«No creo que haya dormido tanto desde hace días».



Otra inspiración profunda, otro empujón de las costillas contra mi estómago.



«Ni comido, ya puestos».



Por su aspecto, diría que durante la estancia en Dor solo se ha alimentado de pan duro, y eso mientras combatía cada día en el cuadrilátero.



«Debería obligarla a comer más».



Sacudo la cabeza ante esa idea, ese reflejo de cuidar de ella. No es mi responsabilidad. Es mi prisionera. Mi misión. La asesina de mi padre.



Un ronquido suave se le escapa de los labios. Me quedo inmóvil. Está entre mis brazos, apoyada con firmeza en mi pecho, con la cabeza sobre el corazón palpitante de su captor. Nunca había visto tanta paz, sostenida con tanta delicadeza entre los brazos de la muerte.



Levanto la vista al cielo, un manto de negrura tachonado de constelaciones. Los hombres que cabalgan a mi alrededor no son sino sombras cambiantes que cruzan la arena en silencio. Las cabezas se mecen, luchan contra el sueño que les pesa en los párpados.



—Alto —ordeno con voz ronca—. Acamparemos aquí para pasar la noche.



Me contesta un coro de gruñidos de gratitud, manoteos frenéticos, pies torpes que descabalgan. Detengo mi montura y dudo un poco antes de posar las manos sobre las caderas de Paedyn. Me concedo un instante. Un momento egoísta de mi miserable exis
 tencia, dedicado a ella. A una chica, en los brazos de un chico. A
 una impostura.



Y el momento termina, se rompe en pedazos cuando la zarandeo para despertarla.



Bueno, lo intento.



Gruñe, molesta por mis tentativas de despertarla. Pruebo de nuevo; esta vez la sujeto por la cintura para darle una buena sacudida. Protesta, como tiene por costumbre, y me propina un codazo en el estómago con una fuerza sorprendente para estar medio dormida. Jadeo entre dientes y le sujeto los brazos a los costados.



—Tranquila —susurro—. ¿O quieres que te deje toda la noche a lomos del caballo?



—Si con eso pudiese alejarme de ti cabalgando —suspira, con voz somnolienta—, me encantaría.



—Me ofendes —respondo, seco, y bajo del caballo con facilidad. Me mira con expectación y cierto desdén. Le respondo con una sonrisa amable—. ¿Necesitas algo?



Arruga la nariz; una representación visual de la frustración, que se le refleja en la cara.



—No. Estoy perfectamente bien. —Se agarra con fuerza al fuste de la silla e intenta pasar una pierna por encima.



—¿Seguro? —Ahora ya sonrío sin disimulo—. ¿No quieres pedirme nada?



—No voy a pedirte ayuda —bufa, mientras se tambalea sobre la silla de montar—. Además, ¿qué me impide darle la vuelta al caballo y huir al galope?



—Capacidad. Conocimiento. Temor —afirmo con rotundidad—. ¿Quieres que siga?



—Lo que quiero es hacerte saltar los dientes.



—Entonces no podría sonreír de esa forma que sé que tanto te gusta.



—Sonríe todo lo que quieras —afirma con el ceño fruncido—. No hay nada de ti que me guste.



Mi respuesta es apagada, áspera, como si me la hubiesen sacado a rastras de las profundidades de la mente.



—Creo recordar que te encantaba esa sonrisa que era solo para ti.



Al oírme se pone rígida, pero no se digna responder, sino que me ignora y vuelve a concentrarse en la tarea de desmontar. Para tratarse de una persona con tan buena coordinación, que le sea tan difícil bajarse del caballo resulta cómico. Al final se tira más o menos del animal, ansiosa por pisar de nuevo el suelo firme.



—¿Dónde voy a dormir? —pregunta mirando los sacos de dormir esparcidos a nuestro alrededor.



—A mi lado.



Sus ojos saltan a los míos.



—De ninguna manera.



—¿Por qué? —pregunto con fingida inocencia—. No es que no lo hayamos hecho ya.



—Y no pienso repetirlo nunca más —me reta.



—Y eso ¿por qué, Gray? —Suspiro—. ¿Te preocupa que te guste demasiado?



Se le escapa un sonido que es a la vez burla y desagrado.



—Eres tú el que debería preocuparse —dice—. Podría estrangularte mientras duermes. —Dicho eso, se mete en el saco de dormir más cercano y observa a un imperial usar su poder de llamarada para encender un fuego.



Dejo vagar la mirada sobre ella, sobre la piel morena, los dedos
 que juguetean con el anillo del pulgar, el cabello de plata a juego con la luna que nos ilumina. En ella todo me resulta tan familiar, tan engañoso… Por las venas que hay bajo su piel tostada no fluye ningún poder. Ninguna habilidad guía esos dedos inquietos. Los mechones plateados de su cabello no son los de una élite.



Y, aun así, no tiene nada de vulgar. Toda la vida me han enseñado que la gente como ella sería la perdición de los élites, pero nunca he sentido nada tan fuerte.



Me acerco y me siento a su lado al tiempo que me paso la mano por el pelo lleno de arena.



—Cuidado —se burla—. Si te acercas más, empezaré a debilitar tus poderes.



—La cosa no funciona así —digo, con una mirada de reojo—, y lo sabes.



Suelta una carcajada ronca, despectiva.



—No, por favor, ilumíname. Estoy deseando saber cómo crees que los vulgares vamos a ser la perdición de los élites.



—Si siguieses viviendo en Ilya —suspiro—, lo serías. Por más de una razón. —Me vuelvo a mirarla; se le refleja la incredulidad en el entrecejo—. ¿No conoces nuestra historia? ¿De dónde venimos, y por qué es tan importante que sigamos siendo élites?



La veo poner los ojos en blanco a la luz parpadeante de la hoguera.



—Claro que conozco la historia de Ilya. No habré ido a la escuela, pero mi padre se aseguró de que no fuese una inútil.



—De acuerdo —digo, interesado—. Cuéntame.



Me responde con un bufido desganado.



—¿En serio? ¿Quieres que yo te enseñe a ti la historia de Ilya?



—Quiero asegurarme de que sabes de lo que estás hablando. Así que —le hago un gesto para que siga—, adelante.



—Esto es ridículo —resopla mientras juguetea con el saco de dormir.



—Empiezo a pensar que no sabes…



—Ilya era un reino débil —me corta, molesta por tener que hacerme caso—. Siempre lo hemos sido, incluso antes de que nos barriese la plaga. Los reyes del pasado vivían con el temor de que nos conquistasen, y, cuando la plaga acabó con casi la mitad de la población, el reino se aisló, en cuarentena y más vulnerable que nunca. —Recita la información con la vista vuelta hacia el cielo—. Así que, cuando tras la plaga aparecieron los élites, el reino se regocijó porque ahora tenía un poder que lo situaba sobre todos los demás. —Baja la mirada hacia mí—. ¿Satisfecho?



—No precisamente. —Sonrío—. Continúa.



Un resoplido, seguido de un suspiro profundo.



—Ilya se ha mantenido aislada desde entonces, para garantizar que somos el único reino con élites. Y, setenta años después, tu padre decidió proscribir a todos los vulgares para tener una sociedad solo de élites.



—No has mencionado varios detalles muy importantes, Gray —interrumpo.



—De acuerdo. —Suspira—. Los curanderos descubrieron
 que los vulgares estamos afectados por una enfermedad que acabaría por debilitar el poder de los élites.



—¿Y? —insisto.



—Y que la procreación entre vulgares y élites terminaría por extinguir la raza élite. Eso sí que me lo creo. —Me lanza una mira
 da cargada de intención y suspira—. Solo los élites pueden engen
 drar élites; aunque las habilidades de los hijos no son un reflejo de las de los padres. Hay quien piensa que el nivel de poder es intrínseco a la fortaleza de cada persona.



—Por tanto, entiendes por qué Ilya debe seguir siendo como es ahora.



—Sí —dice en voz baja—. Por codicia.



La contemplo unos instantes mientras absorbo sus palabras. Oír su perspectiva de Ilya me resulta a la vez chocante e intrigante. Se crio en los barrios bajos como una vulgar, su forma de ver el reino es totalmente distinta de la de un élite de clase alta. Y, por desgracia, eso despierta mi interés.



—¿Ha terminado el examen y puedo dormir ya? —pregunta, apoyada en los codos.



Ignoro la pregunta.



—Entonces ¿tú que sugieres? —quiero saber.



—¿Qué sugiero para qué?



—Para Ilya —explico—. ¿Qué otras opciones tenemos, aparte de mantener el modo de vida de los últimos treinta años?



Se incorpora un poco, sorprendida por mi pregunta.



—Sugiero que sigamos como en los setenta años que precedieron a la purga, cuando los vulgares y los élites convivían juntos…



—¿Y el debilitamiento de nuestros poderes? ¿La enfermedad?



—¿Se te ha ocurrido pensar alguna vez que quizá los élites no deberían existir? —Suspira de nuevo—. ¿Que el regalo de la plaga
 a Ilya es antinatural? —Me envaro al oír esas palabras, pero ella
 sigue hablando—. Los humanos no están hechos para jugar a ser dioses; y los élites llevan demasiado tiempo haciéndolo. Si el precio que hay que pagar para dejar de estar aislados y de matar vulgares es que se debiliten sus poderes, que así sea.



Aparto la mirada y la dirijo a las estrellas.



—Sin sus élites, Ilya sería débil. Nos podrían conquistar con facilidad y…



—¿Y crees que ahora no somos débiles? —me interrumpe con una risotada—. Estamos tan aislados que no hay comida suficiente para alimentar a los que vivimos en los barrios bajos, ni para darnos cobijo, de hecho, ya que no tenemos más tierras a las que
 expandir
 nos. —La voz es firme, pero en sus ojos veo una súplica—. Sin un solo aliado, sin un solo reino que no nos odie, ¿no somos más débiles que nunca? Y seguiremos en declive a menos que algo, o alguien, lo cambie todo.



«Alguien».



Se refiere a Kitt. Apuesto a que siempre lo ha considerado al
 guien que podría cambiar Ilya, darle la forma que ella desea. Al
 guien a quien podía convencer para que viera las cosas de un modo distinto.



La idea casi me hace reír.



El Kitt que he dejado en Ilya es parte del plan de nuestro padre y no hay la menor posibilidad de que eso cambie. No hará nada excepto lo que quería y deseaba el rey. Incluso muerto, controla a Kitt y gobierna Ilya desde la tumba.



—Es bueno saber por fin cómo te sientes de verdad —me burlo.



—Ya no tiene sentido esconderlo. Ahora mismo, la traición es la menor de mis preocupaciones. —Se estira y estudia las estrellas; luego se tumba de costado—. ¿Crees que tengo una enfermedad?



Me asombra la seriedad de la pregunta.



—Creo a los curanderos. Y hace treinta años descubrieron algo indetectable, algo que, con el tiempo, mermará el poder de los élites. —Aprovecho que sigue callada—. ¿Tú crees que estás enferma?



—No soy objetiva, pero no, no lo creo. Mi padre era un curandero y tampoco lo creía. Puede que no haya forma de saberlo a ciencia cierta —dice con suavidad—. Pero lo que sí sé es que, esté enferma o no, merezco vivir.



Se calla, más interesada en dormir que en terminar la conversación. Tras una pausa, la veo temblar un instante antes de que la queja se le escape de los labios.



—Por favor, dime que no me has secuestrado para que me muera de frío en el desierto.



—Eres una verdadera pesadilla. —Le hago un gesto a un imperial mientras me acuesto a su lado—. Tráeme otra manta.



—Y yo que pensaba que la caballerosidad había muerto —se burla sin molestarse en darse la vuelta.



El imperial me arroja una manta.



—Y así es, querida. —Se la echo por encima de la cabeza.



Suelta un bufido de protesta y asoma la cabeza entre los pliegues con los mechones plateados revueltos sobre la cara. En su
 mirada hay una amenaza de muerte que sé que podría cumplir;
 pero de inmediato se da la vuelta otra vez, dispuesta a ignorar mi presencia hasta que el sueño se apodere de ella.



No, lo más probable es que esté maquinando algo. Sospecho que es su estado más habitual. Eso la convierte en una prisionera muy complicada a la que hay que vigilar incluso si no tiene a dónde ir. Pero si alguien puede encontrar un modo de…



—¡Mierda, Gray! —Me aparto de ella maldiciendo.



—¿Qué demonios te pasa?



—¿A mí? —protesto, exasperado—. Tienes los pies helados.



Me mira de reojo con una mueca burlona que no logra disimular.



—Bueno, no puedo dormir con zapatos. Nunca he podido.



—Y parece que tampoco puedes dormir con calcetines —insisto.



Se encoge de hombros.



—Es una maldición, la verdad.



—Bueno, pues mantén esa maldición en tu lado del saco.



—Pero tú estás caliente —dice, seria de repente. Y, antes de que pueda responderle, señala más allá de la hoguera con un gesto—. Mis pies helados y yo podríamos dormir allí. Solos.



—Y un cuerno voy a dejar que duermas sola —murmuro.



Luego sacudo la cabeza, le rodeo las piernas con el brazo y las atraigo hacia mí.



Me mira, sorprendida. Y después sonríe, una sonrisa inmensa y luminosa como el cielo estrellado que se extiende sobre nosotros.



Podría rivalizar con las estrellas.
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Una flecha se hunde en la arena, junto a mi cabeza.



La oigo clavarse antes incluso de abrir los ojos.



Ruedo a un lado y me mantengo pegado al suelo mientras busco en la oscuridad el origen de la emboscada. Las flechas llueven sobre el campamento y se clavan en la carne de mis hombres adormilados. Los gritos me resuenan en los oídos y siento sus poderes apagarse bajo mi piel.



Me froto los ojos para despejar el sueño y adaptarme a la oscuridad que me nubla la vista, y distingo a duras penas las siluetas
 que nos acechan desde la arena, cada vez más cerca. Me pongo de
 lado, listo para levantarme y usar uno de los pocos poderes que tengo a mi alcance para…



Algo frío y afilado me roza la piel del cuello.



Es una sensación que me resulta muy familiar.



Igual que la voz.



—Un solo movimiento y no volveré a dudar.
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La hoja brilla a la luz de la luna y oculta la línea recta de sangre que ha dejado a su paso.



—No quiero saber cómo te las has arreglado para conseguirlo —dice Kai.



Veo el tic de frustración en el músculo de la mandíbula, y mantengo el puñal contra su cuello hasta que oigo que el último imperial cae en la arena con un golpe sordo.



—Nos han tendido una emboscada, Gray. ¿Qué demonios haces? —masculla, y me mira a la cara mientras yo clavo los ojos en las figuras que se acercan por la arena.



Sigo sentada, relajada, y bajo la vista hacia él.



—¿Que qué hago? Dejarme rescatar.



Su rostro refleja la confusión al mismo tiempo que una amplia sonrisa se dibuja en el mío.



—¿Cómo…? —Hace una pausa teñida de incredulidad—. ¿Cómo es posible…?



—¡Eh, princesa!



El corazón me salta en el pecho ante el sonido de esa voz. Nunca me había hecho tan feliz ese apodo ridículo.



Su pelo se confunde con la luz del círculo iluminado por la hoguera en el que acaba de entrar. Alborotado, rizado, le cae sobre
 la frente, enmarca una cara salpicada de arena y pecas por igual. La
 sonrisa que me dedica hace que se me salten las lágrimas. No pensé que volvería a ver a un amigo con vida.



—¿Te vas a quedar ahí sentada todo el día o vas a darme un abrazo? —pregunta Lenny arqueando las cejas en gesto de escepticismo.



Miro al ejecutor, que me devuelve la mirada, pero una voz brusca responde a la pregunta que no he formulado.



—Yo me encargo de él, Paedyn, no te preocupes.



Sonrío y me vuelvo para ver otra sonrisa, la de Leena, que está apuntando al príncipe con la ballesta. Lleva el largo pelo negro recogido en una coleta baja que le cae sobre el hombro. Es menuda, da miedo, y solo de verla se me llenan los ojos de lágrimas.



No dudo más y me pongo de pie. Sin dejar de mirar a Lenny, avanzo hacia él descalza por la arena. Me detengo, insegura, y contemplo la cara que pensé que no volvería a ver.



—Vamos. —Abre los brazos y se encoge de hombros—. Ven aquí.



Asiento, suelto el cuchillo y me lanzo hacia él. Me doy de bruces
 contra su pecho con un golpe cómico. Siento cómo vibra su risa
 cuando me rodea con los brazos para darme una palmadita torpe.



—Yo también te echaba de menos, princesa —le dice a mi pelo. Me separa de él para mirarme—. No sabía si volvería a verte. Al menos… —Aparta la vista, de pronto muy serio—. Al menos antes de que te viera el resto de Ilya.



—Lo mismo digo —susurro, y parpadeo para contener las lágrimas testarudas.



Luego paso a abrazar a Leena mientras sujeta la ballesta, cosa que me parece de lo más normal.



—Me alegro de verte —dice. Asiento y sonrío, y veo que otra figura sale de entre las sombras.



—¿Para mí no hay un recibimiento sentimental? Me voy a ofender.



—Hola, Finn. —Me echo a reír y le echo los brazos al cuello—. Sabía que estabais aquí incluso antes de veros. —Los miro a todos, uno a uno—. Sabía que estaba a salvo.



—¿De verdad? —Finn arquea una ceja; el pelo castaño tiene un fulgor rojizo a la luz de la hoguera que se va apagando.



—Por las flechas. —Señalo la docena de saetas dispersas por el campamento, clavadas en sus anteriores ocupantes—. Son flechas de la Resistencia, las que hacéis con la punta roja. —Finn sonríe ante mi conocimiento de su trabajo—. Y sabía que estabas aquí porque siempre grabas una F en el asta.



Se encoge de hombros.



—Puede que me guarde las mejores flechas para mí. Y puede que quiera que nadie las coja.



—Muy típico de ti —gruñe Leena, que no ha dejado de apuntar el arma contra el ejecutor.



—¿Qué hacéis vosotros aquí? —pregunto al tiempo que me vuelvo hacia Lenny.



Se rasca la nuca.



—Ahora lo hablamos, cuando nos pongamos en marcha. Ya
 llevamos demasiado tiempo en este desierto. —Lanza una mirada
 en dirección al príncipe, que tiene cara de cualquier cosa menos de satisfacción—. ¿Tienes cuerda en la mochila, Finn?



Finn saca un rollo de soga y sonríe con suficiencia a Leena, que parece molesta.



—¿Lo ves? Ya te dije que habría que atar a alguien en el viaje.



—Sí, pero esperaba que fuera a ti —masculla ella.



Lenny titubea antes de atarle las manos a la espalda a Kai, y
 eso que él no ha hecho el menor movimiento para defenderse. Es evidente que nunca se imaginó que tendría que llevar prisionero al hombre al que juró proteger.



—No me puedo creer que vaya a decir esto —suspira Lenny—, pero si intentas huir dispararemos.



Kai guarda silencio, se levanta y examina los cadáveres dispersos. De pronto tiene el rostro inexpresivo, desprovisto de toda emoción, mientras mira a los hombres. Le he visto ponerse docenas de esas máscaras que tiene, así que identifico el momento en que se coloca una.



Me pongo las botas antes de ayudar a enrollar unos petates para meterlos en las mochilas; los otros tres eligen caballos y los desatan.



—¿Qué pasa, princesa? —pregunta Lenny, que se da cuenta de que estoy dudando—. ¿Estos caballos no son de tu gusto?



—Ningún caballo es de mi gusto —murmuro—. ¿Te importa si monto contigo? —añado en voz demasiado alta.



Distingo el momento exacto en el que se da cuenta de que la Salvadora de Plata tiene miedo de los caballos, y no pienso permitir que haga el menor comentario.



—Una sola palabra y te hago daño, Lenny. Mucho daño. Sabes que lo digo en serio.



Alza las manos en gesto de rendición y se encoge de hombros.



—Si no iba a decir nada…



—Y un cuerno —murmuro.



Lo veo soltar a los caballos que no nos podemos llevar. Localizo mi puñal en la arena y me lo vuelvo a meter en la bota. Lenny hace un esfuerzo por no reírse y me ayuda más bien poco a montar en la bestia.



El príncipe camina delante de nosotros mientras dejamos atrás el escenario de la matanza para encaminarnos de nuevo hacia Dor.



—¿Cómo van las cosas en Ilya? —le pregunto a la espalda de Lenny al tiempo que me agarro a él con fuerza—. ¿Y qué pasó en la Arena tras la última Prueba? Ah, ¿y el resto de la Resistencia…?



—Ve con calma, princesa —me interrumpe Lenny—. Nos queda mucho desierto antes de llegar a Dor, habrá tiempo para responder a todas tus preguntas. —Mira a Leena y a Finn, que cabalgan a la derecha—. Eh… ¿Alguien se lo quiere contar?



—No, gracias —dice Finn con tono neutro.



Lenny estira el brazo para darle una palmada en la espalda y sonríe con dulzura.



—Venga, tío. Todos sabemos que eres el que mejor cuenta las historias.



—Sí, ¿verdad? —Finn sonríe, pero niega con la cabeza—. Por eso mismo, a ti te hace falta más práctica.



—¿Os importa contarme de una puñetera vez lo que quiero saber? —estallo al final.



—Aparta —ordena Lenna, y guía a su caballo para interponerse entre Finn y yo—. No sabes lo que tengo que aguantar. Ufff. —Se pasa los dedos por el pelo para prepararse—. Paedyn, la Resistencia… La Resistencia ya no existe. Se acabó.



Me acaricio el anillo del pulgar y sacudo la cabeza.



—¿Qué…, qué quieres decir? ¿Cómo que ya no existe?



Leena mira a los chicos y suspira antes de seguir.



—La pelea en la Arena fue brutal. No estábamos preparados para aquella cantidad de imperiales. Todos los datos que teníamos, todos los cálculos y los detalles que nos habían pasado nuestros espías estaban mal. Aquel día todo falló.



—Sí. Interrumpieron a Calum antes de que pudiera decir que los vulgares no estamos enfermos, que no estamos debilitando al reino —apunta Finn.



Asiento al recordar el horror de la multitud al descubrir la cantidad de vulgares que vivían entre ellos.



—¿Sigue vivo? Calum, digo. ¿Y Mira?



—Nos han dicho que el rey lo tiene prisionero. —Lenny sacude la cabeza y se rasca la parte trasera del cuello—. Seguro que lo están interrogando. A fondo.



Me estremezco solo de pensar lo que estará haciendo Kitt con el líder de la Resistencia y con su hija.



—¿Y el resto de los que fueron a la Arena? —pregunto en voz baja, con miedo a la respuesta—. ¿Están…?



Leena niega con la cabeza sin alzar la vista.



—Todos los miembros de la Resistencia que no murieron en la batalla de la Arena se dispersaron y huyeron. Igual que nosotros.



Se hace un silencio denso ante la idea de tantas muertes. De tanta gente a la que yo llevé a la Arena. De tantas vidas perdidas luchando por lo que creían justo. Por lo que es justo.



—Y así fue como acabamos aquí —remata Finn—. Y te encontramos.



Sonrío y los miro.



—¿Cómo supisteis que era yo?



—Bueno —aporta Lenny—, nos ayudó mucho que estuvieseis todos en torno a la hoguera. Así os vimos sin que nos vierais… aunque estabais despiertos. —Se ríe y se vuelve para darme un tirón de la trenza—. Es difícil no ver esto, refleja mucho la luz.



—Eres como un faro en medio de la noche —comenta Finn en tono alegre.



Me echo a reír al ver que Leena pone los ojos en blanco.



—Nos resultó fácil ocuparnos de los imperiales porque estaban dormidos. Y tú te encargaste del ejecutor.



—Bueno, ninguno se habría llegado a despertar a no ser porque Leena le alcanzó a uno en el brazo. —Finn le lanza una mirada—. Menudos gritos.



Veo el fuego que arde en los ojos ambarinos de Leena incluso a la escasa luz de la luna.



—Porque me diste un empujón y no pude apuntar —replica entre dientes.



—Claro, claro, chica —canturrea Finn, con lo que se gana un codazo en las costillas.



Los escucho discutir hasta que Lenny se inclina hacia atrás para hablar conmigo.



—¿Cómo te ha ido a ti, Pae? O sea, con todo lo que pasó. —
 Se vuelve un poco para mirarme de arriba abajo—. Ni siquiera sabía si habías sobrevivido. Al final volvimos a la casa de la Resistencia…, a tu casa…, y estaba…



—Quemada hasta los cimientos —termino la frase—. Sí, yo es
 taba dentro cuando le prendieron fuego. —Lanzo una mirada al eje
 cutor, que camina unos metros por delante de nosotros, con la esperanza de que note en la espalda las llamas que echo por los ojos.



Lenny agita la cabeza.



—Chica, eres como una cucaracha.



—Por la plaga, tú sí que sabes decir cosas bonitas a las mujeres.



—No, en serio. Estoy convencido de que puedes sobrevivir a lo que sea.



—Sí, bueno… Y yo estoy convencida de que eso es una maldición —respondo en voz baja.



—Venga, no digas eso —replica Lenny con afecto—. No vivas para morir. Muere porque has vivido. —Hace una pausa—. O algo por el estilo. Oye, te has ganado cada bocanada de aire. Disfrútalas.



Suspiro.



—No hay mucho que disfrutar en el desierto.



—Mi compañía.



—Lo que te digo —replico con una sonrisa—. No hay mucho que disfrutar.



—Ve con ojo, princesa —me advierte Lenny—. Yo soy el que controla a este animal del que tienes tanto miedo.



Pongo los ojos en blanco aunque no me vea y me agarro con más fuerza a él. Cabalgamos en silencio un rato.



—Al menos he podido ver tu rostro cada día —dice Lenny al final—. Hay carteles con tu cara por toda Ilya.



—Y también en Dor —señalo—. Y en Tando. Y en Izram, seguro.



—Han puesto precio a tu cabeza, y es… —Deja escapar un silbido.



—Sí. —Suspiro—. Es lo que tiene asesinar a un rey.



Noto que se está preparando para hacerme la pregunta antes incluso de que abra la boca.



—Paedyn, ¿cómo fue que…?



—Escapé y traté de volver al castillo —digo en voz baja—. Había hecho una promesa y tenía que coger una cosa antes de marcharme. —Jugueteo con el dobladillo deshilachado del chaleco y casi siento la sombra de los dedos hábiles de Adena—. Me lo encontré a la salida de la Arena, cubierto de sangre y con una espada en la mano. Entonces… Entonces, me atacó sin más, como si hubiera estado esperando la ocasión. —Sacudo la cabeza—. Dijo muchas cosas sobre
 mi padre y sobre la Resistencia, pero todo lo tengo como borroso.



«Mentira».



Revivo aquel momento cada vez que cierro los ojos.



Lenny se vuelve y me mira preocupado la cicatriz que me baja por el cuello.



—¿Te hizo esto?



Trago saliva.



—Ni te imaginas lo que le hice yo a él.



La marca que tengo sobre la clavícula me escuece con el recuerdo, pero me arrebujo en el chaleco. Nadie sabrá hasta qué punto me destrozó.



—Siento que estuvieras sola —dice Lenny con voz amable.



—Soy una cucaracha, no te olvides. Siempre encuentro la manera de sobrevivir.



Se ríe sin ruido mientras yo escudriño el cielo y diviso las primeras nubes rosadas en el horizonte. Cojo aliento.



—¿Cómo va el nuevo rey? —pregunto.



Lenny sacude la cabeza y se frota la cara.



—Corren… rumores.



—¿Rumores?



—Circulan por todo el reino —interviene Finn al tiempo que se acerca a nosotros—. Se ha vuelto loco. Así de simple.



—Es un rumor. —Lenny le lanza una mirada asesina—. Únicamente sabemos que no ha salido de su despacho desde la muerte del rey, y que los criados lo están comentando. Dicen que se lo
 oye hablar solo, que tira la comida por la ventana. —Se encoge
 de
 hombros—. Puede que sea solamente el dolor y se recupere
 pronto. O puede que…



—O puede que este sea el futuro de Ilya —dice Leena en voz baja.



De pronto me cuesta tragar saliva. Sé muy bien hasta qué pun
 to
 Kitt estaba bajo la influencia de su padre cuando este vivía. Y aho
 ra que lo he matado…



—¿Y la gente? ¿El pueblo de Ilya? —consigo preguntar.



Lenny se encoge de hombros.



—De aquella manera. Los élites también lloran al gobernante que hizo de Ilya el reino más fuerte al expulsar a los vulgares.



—Dejémoslo en que hay mucha gente que te detesta. —Finn lo dice en tono de broma, pero el tema no puede ser más serio.



Aparto la vista y niego con la cabeza.



—No me sorprende. No solo detestan lo que hice. Además, detestan lo que soy.



—La gente está nerviosa —interviene Leena con voz ama
 ble—. El nuevo rey aún no ha aparecido ante el reino. Eso hace
 que se sientan abandonados.



—La reina tampoco está bien —añade Finn—. Se dice que solo es cuestión de tiempo.



Se me van los ojos hacia el príncipe que camina por delante de nosotros. Está mirando hacia el cielo, la oscuridad que insinúa la promesa de un cielo rosado. Se me escapa un suspiro entrecortado. Su madre se está muriendo y a él lo mandan en una misión para capturarme. Una misión que le ha llevado mucho más tiempo del que esperaba.



¿Se despidió de ella antes de partir? ¿Le hizo una promesa que ahora no podrá mantener? ¿Será…?



Aparto a un lado esos pensamientos, entierro la preo­cupación bajo las capas y capas de desprecio que me inspira.



El bienestar del príncipe no es mi problema.



Y, sin más, me concentro en el chico que cabalga delante de mí y en el animal sobre el que viajamos.



—Me tienes que enseñar a montar en estos bichos, Lenny.
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—¿A dónde vamos?



Me agacho para no darme de bruces en la cabeza con una viga caída. Avanzamos a trompicones en la oscuridad y hago lo que puedo para seguir el ritmo de las largas piernas de Lenny, que va
 unos pasos por delante de mí. Me duele todo el cuerpo tras un
 día entero de cabalgar, e ir a ciegas por las callejuelas de Dor tam
 poco ayuda.



—Ahora lo verás. Ya queda poco —responde Lenny, que mira hacia atrás para hablar con el grupo que avanza de mala gana tras él.



Leena me lanza una mirada escéptica mientras Finn va en último lugar, detrás de Kai, con la ballesta en la mano. Llevamos casi una hora serpenteando por las calles secundarias en las afueras de la ciudad, aunque no sabemos bien por qué.



—Cuidado aquí con la cabeza —avisa Lenny, y se agacha para pasar bajo un dintel tapado en parte con tablones.



Observo el edificio abandonado en el que acabamos de entrar.
 Lo que queda de las paredes está envuelto en sombras, veteado
 por la luz de la luna que entra por las vigas desnudas del tejado.



Lenny no se molesta en aminorar la marcha, y con dos zancadas más llega a una esquina oscura. Entorno los ojos para ver mejor y casi me atraganto. Parpadeo y distingo a duras penas las dos figuras que se funden con las sombras.



Abro la boca para gritar, para alertarle…



—¡Lenny!



Pero la voz que se oye diciendo lo que yo tengo en la punta de la lengua es la de otra mujer. Una llamita se enciende e ilumina la pared, la escena. Hay docenas de colchonetas en el suelo irregular de madera, casi todas ocupadas por hombres, mujeres y niños aturdidos. Entre ellos se encuentra una mujer alta, con el pelo corto rojizo que brilla como un ascua a la escasa luz. Lenny sonríe y la estrecha en un abrazo de oso.



—¿Qué demonios pasa aquí? —murmura Finn a mi lado.



Sacudo la cabeza. No sé qué hacer aparte de mirar.



—Eh, chicos —dice Lenny cuando por fin interrumpe el abrazo—. Esta es mi madre.



Nos lo quedamos mirando mientras los desconocidos se van despertando. Leena es la primera en reaccionar. Se adelanta y le tiende una mano a la mujer.



—Hola. Soy Leena.



—Yo, Maria —responde con tono cálido al tiempo que se la estrecha.



—Mamá —sigue Lenny—, estos son Paedyn, Finn y…



—Y el ejecutor —termina ella con los labios apretados.



—Sí, eso, el ejecutor. —Lenny se rasca el cuello—. Aún no sabemos qué hacer con él.



—Bueno… —Clava en mí los ojos castaños—. Tú eres la Salvadora de Plata, ¿no?



—Por desgracia —reconozco con una sonrisa.



No parece asustada de mí ni de lo que he hecho, sino que me devuelve la sonrisa.



—Entonces, utilízalo para recuperar la libertad. El rey necesita a su mano derecha más que a una fugitiva.



Lenny asiente con un gesto pausado.



—Es posible. Tenemos que planearlo bien, pero…



—Perdón por la interrupción —lo corta Finn—, pero ¿dónde estamos? ¿Y quién es esta gente?



Docenas de personas se sientan adormiladas en las colchonetas o se levantan para recibirnos.



—Esto es… una especie de refugio —dice Maria con una sonrisa.



—¡Len, Len!



Un diminuto huracán de chillidos se lanza contra Lenny, que lo alza en brazos. La niña se ríe de manera incontrolable cuando la hace girar en el aire antes de dar
 le un beso en la mejilla.



—¡Aquí está mi dragoncita!



—¿Me echabas de menos? —grita la niña.



—Depende. ¿Me echabas de menos tú a mí? —Lenny sonríe y la pellizca en la nariz.



La pequeña sonríe con los ojos brillantes.



—Más que mucho.



—Bien. Entonces, yo también te echaba de menos más que mucho.



La veo tirarle del pelo y me atrevo a aventurar una pregunta.



—¿Es tu hermana?



Lenny se encoge de hombros.



—En cierto modo. Mi madre la encontró en las calles de Ilya y supimos que no podía quedarse allí, así que la trajimos a vivir aquí. Nos tenemos mucho cariño.



—¿Y dónde es «aquí»? —pregunta Leena mientras mira el edificio semiderruido.



Maria sonríe.



—Es un lugar para… —Clava los ojos en el príncipe, que, atado, está concentrado en la niña—. Bueno, él ya lo sabe.



Kai avanza un paso hacia la pequeña, pero Finn le da un empujón con la punta de la ballesta.



—Alto ahí, príncipe.



El ejecutor hace caso omiso y escruta a los desconocidos que nos rodean.



—Son… parciales. Porcentajes. —Sacude la cabeza, sin comprender bien lo que percibe.



Maria asiente con un atisbo de sonrisa.



—Exacto. Son hijos de élites y vulgares. Unos poseen más poder que otros, pero todos están aquí porque no tienen otro lugar. —Se dirige sobre todo a Kai, que los estudia y atiende a cada palabra—. No se pueden arriesgar a vivir en los barrios bajos de Ilya porque sus poderes son débiles y no se los podría considerar élites, pero tampoco pueden vivir en las ciudades cercanas porque la gente detesta el poder que no logran controlar. —Se aparta a un lado para dejarnos ver a todos los presentes, que ahora nos están mirando—. Así que duermen aquí y, durante el día, se confunden entre la gente lo mejor que pueden.



—Enséñanos lo que sabes hacer, dragoncita —le susurra Lenny a la niña al oído. La pequeña sonríe, nos muestra las manos, agita los deditos… y, de pronto, esos mismos dedos se llenan de llamas. Sonríe a Lenny, que asiente, alentador—. Venga. Enséñales por qué eres mi dragoncita, Luna.



Ella asiente, con el pelo oscuro veteado por la luz del fuego. Se
 lleva los dedos encendidos a la boca, coge aliento y sopla las lla
 mas, que ondulan como si estuviera respirando fuego.



—Luna procede de una larga estirpe de mezclas, a falta de una palabra mejor. Por eso, su poder de quemadora solo se le manifiesta en los dedos —explica Maria en voz baja—. La encontré en los barrios bajos cuando casi no sabía ni andar. Enseguida me di cuenta de que no tenía todo el poder de una quemadora, porque los
 niños élites tardan años en controlar su poder. Debería haber esta
 do cubierta de llamas.



Sonríe con tristeza mientras mira a la niña que Lenny tiene en brazos.



—Sabía que, más temprano que tarde, resultaría evidente que no era del todo élite. Y en Ilya no hay lugar para aquellos debilitados por los vulgares. —Mira al ejecutor—. Así que, durante un
 tiempo, la oculté. Muchos mezclas tienen suficiente poder para
 confundirse con los élites, pero la familia de Luna ha sido mezcla desde hace generaciones. Con el tiempo, fui encontrando a más en Saqueo, y los reuní. —Hace un ademán que abarca a todo el grupo que nos observa—. Hasta que ya no pude cobijar a más, y emprendimos el viaje a Dor, que es más seguro para ellos. Aquí, si se descubre quiénes son, los odian. Allí… —Mira fijamente al príncipe—. Allí los matan.



—No quedan muchos en Ilya —añade Lenny—. La mayoría escaparon a Dor o a Tando hace generaciones y viven entre la gente. Pero, si descubría a alguno en los barrios bajos, estando de servicio, se lo enviaba a mi madre.



Un hombre carraspea en medio del grupo y se adelanta.



—Lenny me encontró hace unos años. —Tiene las manos juntas formando un cuenco en el que brilla la llamita que ha estado
 iluminando la habitación—. Soy quemador parcial. Tengo que po
 ner las manos así para hacer fuego.



Otra mujer se aclara la garganta y sale también a la escasa luz.



—Yo soy velo parcial. Por eso… —Sus brazos desaparecen de pronto—. El resto de mí sigue visible.



Otros muchos se van adelantando, cuentan cómo llegaron aquí y lo poco que pueden hacer. Leena está al borde de las lágrimas y da las gracias a Maria por todo lo que ha hecho, la abraza, abraza a todo el que se deja.



Pero el que me llama la atención es el ejecutor, que los examina a todos como si fueran un rompecabezas, descifrando el porcentaje de poder que posee cada uno. Me pregunto con cuántos semiélites de estos se habrá cruzado por las calles sin enterarse.



—Te puedes quedar aquí todo lo que haga falta —dice Maria con voz dulce al tiempo que se vuelve hacia mí—. Me imagino que será difícil no llamar la atención con ese pelo.



—Ni te lo imaginas —respondo con una sonrisa.



—Poneos cómodos —dice Lenny, y se vuelve hacia su madre para contarle dónde hemos dejado los caballos; mientras, Luna juega con su pelo.



Desenrollo mi petate y me como un trozo de pan que nos pasa Maria.



—¿Qué vas a hacer con él?



Me vuelvo hacia Finn, que sigue apuntando al príncipe con la ballesta.



—Ponlo a mi lado —digo con el tono más dulce del mundo, aunque mi sonrisa indique lo contrario—. Nos turnaremos para vigilarlo.



Cuando se sienta junto a mí, lleva la máscara que menos me gusta: la de indiferencia. Así que me inclino hacia él para susurrarle al oído.



—Estás de suerte. Tengo los pies helados.









[image: Capítulo 23. Kai]




Tengo las manos entumecidas.



Desde hace casi dos días.



Me apoyo en la pared e intento girar las muñecas doloridas. Llevo con las manos atadas desde la emboscada en las Brasas y, la verdad, no estoy acostumbrado a sentir que se me van a caer los dedos. Resoplo, frustrado por la situación.



—¿Algún problema, príncipe?



Está sentada cerca de los pies del petate, con una ballesta en la
 mano y una mueca burlona en los labios. Resulta perturbador lo
 mucho que lo está disfrutando.



—No sé, ¿tal vez el hecho de que sigo atado? —respondo seco.



Me mira con falsa simpatía.



—Más vale que te vayas acostumbrando.



Sí, he tenido tiempo más que suficiente para acostumbrarme.



Caminé todo el trayecto desde las Brasas con las manos atadas a la espalda. Al menos durante ese tiempo estuve entretenido. Escuchar a hurtadillas me mantuvo ocupado durante el largo recorrido, ya que nadie parecía recordar que podía aprovecharme del poder de agudo de Lenny.



Y así la oí contar cómo lo había matado, y caí en la cuenta de que nunca le pregunté cómo había sido para ella. Tal vez no quise saber que tenía un buen motivo para hacerlo.



Paseo la mirada por la cicatriz que le baja por el cuello y se pierde
 tras los pliegues de la ropa. Ella me observa; mi examen la hace sentir incómoda. Se sube el cuello del chaleco y me devuelve la mirada.



—¿Qué pasa?



—Nada. —Me encojo de hombros y sacudo la cabeza—. Es que me hago una idea de lo doloroso que fue.



El rey me ha hecho cortes suficientes para tener una idea precisa de la presión que ejerce con la espada.



Pone los ojos en blanco.



—La comprensión no te sienta bien, Azer.



—No mientas, Gray. —Le dedico una sonrisa—. A mí todo me sienta bien.



Se queda boquiabierta, y ardo en deseos de saber qué me va a contestar, pero entonces se acerca Lenny.



—¿Estás lista para lo de mañana, P?



Sin dejar de mirarme, respira hondo y adopta una pose de tranquilidad.



—Me muero de ganas.



—Genial —celebra Lenny—. Saldremos por la mañana y cabalgaremos hasta la noche. Cuando estemos cerca de Ilya me adelantaré e informaré al rey de que tenemos a su ejecutor. —Suspira y sigue hablando—. Le diré que se reúna con nosotros en el campo cerca del Santuario de las Almas con… ¿Cuántos? ¿Tres imperiales como máximo? Así nos evitaremos caer en una emboscada, que es lo que pasaría si entráramos todos en la sala del trono. Manten
 dremos todo el tiempo las ballestas apuntando a nuestro rehén —
 me señala con un gesto— para garantizar que no pase nada raro. E intercambiaremos a nuestro príncipe por tu libertad. —Da una palmada, animado—. Y luego volveremos a Dor y viviremos felices para siempre.



Al oírlos me cuesta reprimir un gesto de incredulidad. Es un plan espantoso. Perderán el control que tienen sobre mí tan pronto me acerque a un élite. Uno con poder de verdad, y no los retazos que trato de extraer de este grupo desde hace dos días. Los atisbos de poder que poseen son impredecibles, se me escurren bajo la piel y aún no sé cómo utilizarlos.



Nunca había sentido nada igual. Pero, ahora que lo sé, no
 dudo de que haya estado oculto bajo mis propias narices. Me pregunto a cuántos élites he examinado que solo tenían un porcentaje de poder, descendientes de una herencia mixta, mezclas. Es frustrante y fascinante.



—¿Alguien quiere pan? —Maria está haciendo la ronda, como de costumbre, con una cesta llena de pan duro y queso tibio. Su poder me late en las venas; el suyo y el de Lenny son más fuertes que los de los demás. Es una araña, lo que me sería muy útil si no tuviese las manos atadas a la espalda.



—Sí, señora —pide Finn, que salta por encima de varios cuerpos dormidos para hacerse con una rebanada. Le da un mordisco y se vuelve hacia Paedyn—. Yo me encargaré de la primera guardia esta noche. —Incluso desde lejos puedo ver las migas que le salen despedidas de la boca—. Tú duerme un poco.



Le sonríe, aliviada.



—Gracias, Finn. Despiértame dentro de un par de horas, ¿de acuerdo?



Él la saluda sin dejar de masticar el pan, coge la ballesta y se reclina contra el muro, a unos cuantos metros de distancia. Ignoro
 la esquina que ocupa y examino el resto del suelo salpicado de ve
 las que proyectan sombras parpadeantes sobre las paredes y el techo destartalados. Cambio de posición en el petate; tener las manos a la espalda me obliga a dormir de lado.



Paedyn duda un momento y luego se acuesta a mi lado. Siempre lo hace. Solo se comporta con timidez cuando estoy lo bastante cerca para tocarla.



Me muevo otra vez y el sonido le arranca un suspiro.



—¿Se puede saber qué te pasa?



—Me pica la nariz —digo, con la voz amortiguada por la manta.



Guarda silencio de un modo que me hace suponer que está disimulando la risa.



—De acuerdo —dice—. Date la vuelta.



Me giro sobre los brazos doloridos para recostarme del otro lado, de manera que estamos encarados. Últimamente no he tenido muchas oportunidades de observarla. Está muy próxima a mí y su cuerpo despide calor pese a los pies helados que se me van acercando poco a poco. Los ojos azules rielan a la luz de las velas, semejantes al rincón más profundo de una laguna. Apenas distingo las tenues pecas que le salpican la nariz; finjo no recordar su número exacto.



Saca una mano de debajo de la manta y me la acerca a la cara.



—Eh… —Tímida de nuevo—. ¿Dónde?



—En el puente de la nariz —digo, sin apartar los ojos de los suyos.



Me toca la nariz con la punta del dedo y no puedo evitar acordarme de que una vez me dio un papirotazo. Quizá ella esté pensando lo mismo, porque me frota la nariz con rapidez y aparta la mano enseguida.



—No sabía que te interesasen las apuestas —digo, tras carraspear.



—Soy una ladrona —contesta, con indiferencia—. Cada bolsillo en el que meto la mano es una apuesta.



—De acuerdo. Entonces, no te tenía por una ignorante.



—¿De qué estás hablando, príncipe? —dice, con expresión aburrida.



—El trato con el rey. —Le sostengo la mirada—. Intercambiarme por tu libertad. No va a funcionar.



Los ojos que vagan por la habitación están atormentados por los recuerdos.



—Kitt te quiere más de lo que me odia a mí. Funcionará.



—Te sorprenderías —digo con una sonrisa melancólica.



Nos quedamos en silencio y contemplo cómo el sueño le va cerrando los párpados. Lo cierto es que es inaguantable, pero no de un modo que lo empuje a uno a apartar la mirada. No, toda ella es de
 una belleza salvaje, como una rosa orgullosa de sus espinas. Es se
 ductora, como suele ocurrir con todo lo que es letal. Es fascinante.



No. No, es aterradora. Y es aterrador seguir teniendo esta imagen de ella, y aún así de merecerla. Considerarla digna de mi deseo.



Pero no lo es. Haya pasado lo que haya pasado entre nosotros, es mi prisionera y mi misión.



Para mí no es nada.



Eso es lo que me digo a mí mismo mientras la veo dormirse.



La sigo: al sueño, al olvido, a donde quiera que sea que haya ido.



Solo despierto cuando me tiran algo por la cabeza y el aire se vuelve espeso y asfixiante.



Me resisto a los brazos fuertes que tratan de estrangularme, hasta que caigo inconsciente.



Y entonces vuelvo a soñar. Y puede que con ella.
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Todavía tengo las manos atadas a la espalda.



Pero ahora también están atadas a las de ella.



Tiene la cabeza caída contra mi nuca, y sus manos se agitan junto a las mías. Se mueve un poco; es la única señal de que se está despertando. Y de repente su cráneo choca con el mío con tanta fuerza que veo las estrellas.



—¡Ay! —me quejo. Me inclino hacia delante todo lo que me permiten las cuerdas.



—Ah, eres tú —dice, algo aturdida—. No sabía con quién estaba atada. Debería haberte dado más fuerte.



—Qué graciosa —respondo con los dientes apretados—. Acércate más, me estás tirando de las manos.



Casi puedo sentir cómo pone los ojos en blanco.



—Sí, alteza —se burla—. ¿Puedo hacer algo más para que estés más cómodo?



—Estar prisionero contigo es todo un placer…



Noto que gira la cabeza para estudiar la celda a la
 que nos han arrojado. No hay nada, excepto losas rajadas y suelos mugrientos. Las barras son de metal corriente, no de enmudecedor, como suelen ser. Aunque, al no tener un élite del que extraer poder, estoy tan indefenso como cualquier vulgar.



—¿Dónde diablos estamos? —dice por fin; justo la pregunta que yo estaba esperando que hiciese.



—En una prisión, parece —contesto—. Desde luego, bajo tie
 rra. —El suelo de piedra cubierto de suciedad está helado y la úni
 ca
 luz a la vista se encuentra fuera de nuestra celda, a mitad del pasi
 llo.



—¿Cómo…? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —pregunta, cada palabra teñida de pánico—. No recuerdo nada de anoche.



—Deben de habernos drogado. —Reclino la cabeza contra la suya—. Pues sí que ha servido de mucho tener a tu amigo de guardia.



Tira de las manos, y al hacerlo arrastra las mías.



—No, no, no… Esto no puede estar pasando…



—Tranquila, Gray. Me vas a arrancar el brazo.



—¿Por qué nos han…? —Traga saliva—. ¿Por qué nos han puesto en una celda tan pequeña?



—Bueno —digo, con calma—, no es que vayamos a pasearnos mucho…



—Gracias por recordármelo, Azer —prácticamente me grita—. No puedo hacerlo. ¿Hueles sangre? Yo la huelo. No puedo… Tengo que salir de aquí.



Las manos que se rozan con las mías están cada vez más sudorosas, y la espalda se agita con cada jadeo. Hay un tenue aroma a sangre en el aire, pero estoy tan acostumbrado a su olor que casi ni lo había notado. ¿Por qué le molesta tanto?



Cuando los jadeos empiezan a sonar como sollozos me doy
 cuenta de que algo va muy mal.



—Paedyn —digo suavemente. Me embriaga el sabor de su nombre—. Paedyn, ¿me escuchas?



—¿Desde cuándo escucho lo que dices? —jadea.



Sonrío para mí mismo.



—¿Tienes las rodillas contra el pecho?



—¿Qué? —resopla—. Sí. Sí, tengo las rodillas contra el pecho.



—De acuerdo —digo, despacio—. Quiero que, por una vez en tu vida, me prestes atención y pongas las piernas en el suelo. Ábrelas todo lo que puedas.



—¿Y por qué voy a…?



—Me ibas a prestar atención, ¿no? —Desliza las piernas por el suelo; tiene las manos sudorosas y la respiración entrecortada—. Ahora, quiero que te fijes en todo el espacio que hay. La celda es más grande de lo que piensas. Yo también tengo las piernas en el suelo.



«Mentira». Las tengo contra el pecho y enfrente hay una pared de piedra.



—¿Ves cuánto espacio hay? Es una celda bastante grande, y no va a encoger. —Trago saliva y entrelazo sus dedos con los míos. Al sentir el contacto su respiración se detiene por un momento. Luego sigue respirando, cada vez más sosegada; se aferra a mis manos como a un ancla que sujeta sus pensamientos desbocados.



—¿Mejor? —le pregunto, sin aliento.



Noto que asiente con la cabeza.



—Mejor —dice.



El silencio se alarga. Descansa la cabeza contra mi hombro. Hasta el último fragmento de mi ser está concentrado en sentir el tacto de sus dedos contra los míos. Es absurdo.



Al oír el sonido distante de unas botas se suelta de inmediato de mis manos.



Mejor. Estupendo. Me alegro de que se haya terminado.



El hombre que aparece frente a la celda me resulta familiar;
 tiene una mata de pelo entrecano recogida en una coleta y cejas
 tupidas sobre un par de ojos negros. Al notar cómo se envara Paedyn a mis espaldas comprendo por qué lo reconozco.



—Rafael. —Suelta un bufido—. Así que detrás de todo esto está tu codicia.



Rafael abre los brazos como si saludase a un viejo amigo.



—Vamos, niña. ¿De verdad puedes culparme? Nadie podría dejar pasar el precio que le han puesto a tu cabeza. —Posa los ojos en mí—. Y lo que puedo obtener por ambos… Irresistible. Por el oro que voy a obtener por los dos soy capaz hasta de pisar Ilya.



—¿Cómo nos has encontrado? —escupe Paedyn. El aire es cada vez más denso y nos llegan vaharadas de un olor fétido.



Rafael sigue hablando, imperturbable.



—He tenido a mis hombres patrullando las afueras, por si te escapabas de tu príncipe. —Sonríe, como sorprendido—. Pero, en vez de eso, lo has traído contigo. —Frunce el ceño al ver la mirada de Paedyn—. No te lo tomes como algo personal, Sombra. Me has hecho ganar un buen puñado de chelines en el cuadrilátero, pero llevarte de vuelta a Ilya me reportará mucho más.



Se aparta un momento y coge una bandeja de una mesa cercana.



—He pensado en traeros esto en persona. —Abre la puerta de la celda con una llave oxidada y luego se agacha para dejar la bandeja de metal cerca de nosotros; contiene trozos de pan duro—. Para agradeceros que hayáis vuelto conmigo.



—Gracias, pero con este hedor no creo que pueda comer nada —dice Paedyn, a punto de vomitar.



—Ah —asiente Rafael—, eso son las alcantarillas que hay debajo. —Señala una rejilla con la barbilla—. Llenan la fosa y luego la limpian cada pocas semanas. Por suerte para vosotros parece que toca muy pronto. —Sonríe mientras la puerta se cierra a sus espaldas—. Espero que disfrutéis vuestra corta estancia en lo mejorcito de Dor. —Luego señala la bandeja de pan duro—. Que os divirtáis pensando cómo coméroslo.



Se aleja por el pasillo con pasos cada vez más inaudibles. Toso para intentar despejar la garganta y expulsar el espeso aire que amenaza con asfixiarme. Paedyn descansa la cabeza sobre mi hombro, lo que sin duda acapara mi atención.



—Tenemos que salir de aquí —dice.



Asiento y reposo la cabeza contra la suya.



—Bajo ningún concepto voy a volver a Ilya como prisionero. —Algo así destruiría la reputación que me he ido labrando desde que era un muchacho. Cada orden obedecida, cada misión completada, cada muerte por mi propia mano… No habrían servido de nada. Regresar a cambio de un rescate me haría parecer menos
 que débil, sería más patético que morir durante una misión. Es
 sencillamente inaceptable.



—De acuerdo, entonces. —Su voz es firme y desapasionada—. ¿Alguna idea, príncipe?
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Alguien llama a la puerta.



Siempre hay alguien que llama a la puerta. Un sirviente, o un imperial, o cualquier otra persona que golpea la madera con los nudillos y suplica mi atención.



En fin, así es la vida de un rey.



Me paso la mano por la cara cansada y luego por la camisa arru
 gada, hasta que recuerdo que tengo los dedos manchados de tinta.



No parezco un rey.



Parezco un muchacho que intenta ocupar el lugar de un hombre. Me siento en un sillón que me engulle por completo. Vivo en un reino lleno de gente a la que tengo miedo de enfrentarme.



Y, pese a todo, finjo. Finjo saber cómo vivir la vida de un rey.



—Adelante.



A la orden le siguen el chirrido de unas bisagras y unos pasos
 quedos sobre la alfombra raída. Alzo la vista de los documentos desparramados por cada centímetro del escritorio. El recién llegado
 cierra despacio la puerta; cada movimiento es tranquilo y delibera
 do.



No es un sirviente. Ni un imperial. Ni nadie que suplique mi atención. De hecho, me lo imagino suplicando nada.



—Mierda, ¿ya es mediodía? —Sacudo la cabeza e intento despejar el escritorio del desastre de tinta y papel.



—Es difícil no perder de vista la hora con las cortinas siempre cerradas —dice con suavidad mientras señala la ventana oculta tras tejidos pesados.



—Ya sabes por qué las mantengo cerradas. —Suspiro, y le indico que se siente—. No necesito más sirvientes que se queden embobados mirando la ventana desde el patio. Ya corren demasiados rumores.



—Y con motivo. —El tono amable me impide determinar si me está regañando o no.



Se le dan bien las palabras, y le sobra confianza para hablar en voz baja, porque sabe que todo el mundo se inclinará para oír lo que tiene que decir. Cada palabra es deliberada, delicada, pero a la vez exigente.



—Tienes que dirigirte a tu pueblo, Kitt. —Los pálidos ojos
 azules me atraviesan, como si buscasen algo más allá de los míos—
 . Si no les das algo de que hablar, acabarán inventándose su propia versión de la historia.



—Gracias por el sabio consejo —murmuro; he oído lo mismo en todas y cada una de nuestras reuniones.



Se sienta y su mirada se dulcifica. Me examina con atención.



—Solo estoy aquí para ayudar, Kitt. Para ofrecerte mi guía.



—Sí, por supuesto —asiento—. Y bien sabe la plaga que la necesito.



Sonríe de modo reconfortante.



—Bien sabe la plaga que tampoco es fácil para ti.



—Sí, bueno… —Suspiro—. Me has asesorado en muchas cosas, y por ello te estoy agradecido.



—Y seguiré haciéndolo. —Se acomoda en la silla y se inclina
 sobre el escritorio—. Por eso tengo la esperanza de que sigas mi
 sugerencia más reciente.



Me tenso. Su sugerencia más reciente es, en el mejor de los casos, un disparate. Y soy tan imprudente como para planteármelo. Pero, antes de que pueda formular ese pensamiento o algún otro igual de insensato, saca del bolsillo una cajita y la deposita sobre la madera gastada que nos separa.



Parpadeo, inquieto porque sé lo que hay en el interior de la caja de terciopelo. Mi corazón se salta varios latidos y la boca intenta pronunciar su nombre como protesta.



—Ca… Calum…



—Es lo mejor —me interrumpe; se peina el cabello rubio con los dedos—. Sé que no es precisamente la idea más apetecible…



—¿No precisamente? —Se me escapa una risotada ante semejante locura—. ¿Comprendes siquiera lo que me estás pidiendo que haga?



Suspira hondo, como si él también llevase sobre sus hombros el peso del reino. En cierto modo, así es.



—Eres el rey. Tu vida ya no te pertenece solo a ti. Debes hacer este sacrificio por el bien del reino. —Se calla, y las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros—. Así es como puedes ayudar a la gente que todavía no has afrontado.



Aparto la mirada y sacudo la cabeza al ver la tinta que cubre cada resquicio de superficie.



—Lo haré. Es solo que…. —Las emociones me oprimen la garganta y retienen allí las palabras, hasta que, con un esfuerzo, logro escupir las sílabas una a una—. Lo estoy pasando mal. No soy el príncipe que ellos conocieron.



—No, no lo eres —concuerda Calum en voz baja—. Porque ahora eres su rey. —Con cierta vacilación, empuja la caja sobre el escritorio hasta que ya no puedo ignorarla—. Lo que significa que tienes que sacrificar a quien fuiste a cambio de quien necesitas ser. —Me clava la vista para leer en mi rostro algo más que mis emocio
 nes—. Y de con quién tienes que estar. —Contemplo la cajita, en
 si
 mismado, y solo levanto la mirada hacia él cuando vuelve a ha
 blar—. ¿Qué era aquello que siempre le decía tu padre al pueblo? ¿Lo que hace grande a un rey?



—Ah, sí —ofrezco, con una sonrisa melancólica—. Las tres bes.



Calum asiente.



—Eso era —murmura al recordar—. Solía recitarlo cuando informaba al reino sobre alguna nueva ley o alguna decisión que había tomado.



—Era una de sus muchas máximas —rememoro—. Me la hizo escribir docenas de veces en nuestras sesiones de tutoría. No me sorprendería si aún la recito en sueños. —Calum suelta una risita mientras pronuncio la frase tal y como la aprendí—: «Para ser un gran rey, antes debes ser bravo, benévolo y brutal. Solo así gobernarás un gran reino».



Calum asiente y se recuesta en la silla.



—No se equivocaba. Es un buen lema y una buena guía.
 —Extiende el brazo y golpea el terciopelo de la caja con un dedo—.
 Y hacer esto requerirá las tres cualidades que él esperaba encontrar en ti. Bravura. —Un golpecito sobre la caja—. Benevolencia. —Otro—. E incluso, según se mire, brutalidad.



Tiene razón. Por la plaga, siempre tiene razón.



Trago saliva, y cojo la cajita y me la acomodo en la palma de la mano.



—Las tres bes, ¿eh?



Me sonríe.



—Las tres bes.
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—Nunca has sabido mover los pies. Eso nos va a matar.



Se me escapa un gemido de frustración.



—Se me ocurren muchas personas a las que preferiría estar atada para que me dieran ánimos.



—En otras circunstancias, tenerme atado es mucho más divertido, te lo aseguro.



Se me ponen rojas las mejillas y hago una mueca, aunque sé muy bien que no me ve.



—No estás ayudando nada. —Noto que la risa le sacude la espalda, pero hago caso omiso y planto de nuevo los pies. Me preparo—. Venga, vamos a intentarlo otra vez —jadeo, y me aprieto contra su espalda para tratar de poner los pies bajo mi cuerpo y levantarnos.



—Bien esta vez, Gray —murmura—. Venga, solo un poco más.



Me tiemblan las piernas del esfuerzo. No es ni de lejos el primer intento, y estoy tan cansada como frustrada. Nunca me había resultado tan difícil levantarme. Me presiono contra su espalda y voy metiendo los pies centímetro a centímetro hasta que, por fin, quedamos erguidos en la fría celda.



—Ya era hora. —Suspira el muy canalla—. Ahora viene lo divertido.



Miro en dirección a la piedra de borde afilado que sobresale
 de la pared a más de un metro de altura. Da un paso hacia ella y me
 arrastra con él.



—Aaay —siseo—. La próxima vez avisa antes.



—Vale —dice, tenso—. Voy hacia la piedra.



Y, sin más, me arrastra de nuevo hacia la pared. Resoplo cuando vuelvo a tener los pies bien plantados en el suelo. Daría cualquier cosa por que viera mi mirada de odio asesino, pero no pierde
 tiempo y levanta nuestras manos atadas para poner la cuerda sobre
 el filo de la piedra.



Tengo los brazos tensos a la espalda, en un ángulo de lo más incómodo. Y la cosa va de mal en peor cuando empieza a hacer movimientos de sierra contra la piedra. Adelante y atrás. Adelante y atrás. Agacho la cabeza y el pelo me cae como un halo revuelto en torno al rostro.



—¿Todo bien por ahí, Gray?



—Uy, sí, de maravilla —replico con la voz amortiguada por el pelo—. Nunca había tenido mejor el cuello.



Oigo el sonido de la cuerda contra la roca, percibo que Kai está haciendo la mayor parte del trabajo.



—¿Y si jugamos a una cosa? Para que te distraigas.



Me espabilo ante la oferta. Me resulta desconcertante que… se preocupe por mí. Juró que eso no volvería a pasar.



El ejecutor me ordena que me mueva para acercarme un paso a la piedra.



Pero eso no es porque le importe, ¿no? No, me está utilizando para escapar y salvar la reputación. Soy un medio para conseguir un fin.



—Muy bien —dice sin dejar de serrar la cuerda—.
 Veo veo una cosita gris. ¿Qué es?



Resoplo.



—En este lugar de plagas todo es gris.



—Entonces vas a tener que ser más específica.



Resoplo de nuevo por la nariz.



—Vale. Venga. La pared.



—No. Adivina otra vez.



—¿Los barrotes?



Da un tirón de la cuerda para comprobar si resiste.



—Tampoco.



—¿El techo?



—Este juego se te da de pena.



El eco de unas pisadas nos corta en seco. Esta vez soy yo la que tira de él hacia el lugar donde estábamos. Me dejo caer y lo arrastro conmigo. El guardia dobla la esquina del pasillo desierto, se detiene para sacarse la mano del bolsillo. Entra sin mirarnos, y pone un cuenco metálico con agua junto al trozo de pan duro. Me cuesta no soltar un bufido de desprecio. Quieren que bebamos el agua a la
 metones, como perros. Tal es el odio que sienten hacia los ilynos.



Vuelve a cerrar la puerta con un estrépito metálico y veo como
 su sombra se aleja por el pasillo. Guardamos silencio un momento,
 pero al final noto la mano de Kai que me da una palmadita en la parte baja de la espalda a modo de orden silenciosa. Respiro hondo y me preparo, y con esfuerzo volvemos a ponernos de pie.



Vamos de nuevo hacia la piedra y a la tediosa tarea de cortar la cuerda. Agacho otra vez la cabeza para dar descanso al cuello dolorido.



—La bandeja —mascullo.



—Es más bien plateada.



Frunzo el ceño.



—Entonces, mi pelo.



—No sé qué decirte, Salvadora de Plata —replica—. ¿A ti qué te parece?



—Me parece que puede considerarse gris —argumento.



Se ríe. Es esa risa grave y oscura que reconozco tan bien.



—Tu pelo puede considerarse un rayo de luna más que gris.



—Ve con ojo —replico—. Eso casi ha sonado a piropo.



Oigo que contiene una carcajada.



—Igual te dedico un piropo de verdad si lo adivinas de una vez.



Miro al suelo.



—He dicho todas las cosas grises que hay aquí.



—Es obvio que no.



Hace una pausa en los movimientos para dar un tirón de la cuerda. Noto que se afloja un poco en torno a mis muñecas y suspiro de alivio. Ya no queda mucho para que se suelte.



—¿Qué se me ha escapado? —resoplo al tiempo que alzo la cabeza para pasear la vista por la celda de nuevo.



—Aquella piedra de allí —dice con indiferencia, como si no fuese una locura.



Trato de morderme la lengua tanto como puedo. Lo intento de verdad. Pero no consigo contenerme.



—Disculpa, ¿te refieres a la piedra al otro lado de la celda, la que no logro ver?



Guarda silencio un momento.



—Exacto.



—Eso no es justo.



—Te dije que fueras más específica.



Se me escapa un sonido de frustración y tiene el descaro de reírse. Por increíble que parezca, consigo mantener la boca cerrada y me inclino un poco más mientras me mueve los brazos adelante y atrás. Ya me pesan los párpados y se me están cerrando los ojos cuando se detiene para probar la resistencia de la cuerda de nuevo.



—Ahora ya la puedo romper. —Tiene la voz ronca, el cuerpo le pide dormir—. Y podemos descansar antes de que vuelva el guardia.



Asiento y, con torpeza, volvemos al centro de la celda para deslizarnos hasta el suelo.



—Y luego saldremos de aquí.



—Y luego saldremos de aquí —repite.



Le rozo con la cabeza la parte trasera del hombro y, pese a
 que me esfuerzo por no hacerlo, al final me dejo caer contra él. Me
 duele el cuerpo entero y cada centímetro de mí quiere acurrucarse contra él, estar entre sus brazos.



Cuando estoy más débil, lo anhelo. Cuando estoy más fuerte, ojalá pudiera decir que no.



Apoya la cabeza contra la mía con delicadeza. Detesto lo grata que es esa sensación. Es como el hogar hecho carne.



—¿Podemos fingir que no pasa nada si no nos detestamos en momentos como este? —pregunto en voz baja, aunque solo sea para aliviar mi conciencia.



Tengo la sensación de que, si no estuviera tan agotado, habría soltado una carcajada.



—Vale. Finjamos que no pasa nada.



Guardo silencio hasta que dejo de guardarlo.



—¿Te arrepientes de eso?



Me responde con voz baja, tranquila.



—¿De qué?



—De lo nuestro. —Hago una pausa—. De lo que ha pasado entre nosotros. Incluso de lo más reciente —susurro al recordar el momento de debilidad en el tejado.



Se queda en silencio tanto rato que me adormilo. Solo su voz me despierta.



—Duerme, mi pequeña mental. Ya habrá tiempo para el arrepentimiento por la mañana.
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El chirrido del metal me despierta.



Abro los ojos cuando Kai me da golpecitos en la espalda para
 alertarme. Tengo la vista borrosa, pero veo como el guardia entra
 en la celda con un trozo de pan duro. Parpadeo para espabilarme y me preparo para el plan que vamos a poner en marcha.



Todo sucede tan deprisa que casi me olvido de hacer mi parte. En cuanto el guardia se agacha para dejar el pan entre nosotros, Kai se mueve y pone un pie debajo de la bandeja. El objeto de metal sale disparado contra el rostro del hombre y la patada hacia arriba del príncipe es tan violenta que oímos cómo se le rompe la nariz.



—Ahora, Gray, con fuerza —masculla Kai, tenso, mientras tira de la cuerda casi cortada que nos ata.



Empujo con todo el cuerpo hacia delante y casi me estrello de bruces contra la pared de piedra cuando la cuerda se rompe y las muñecas me quedan libres.



Voy a trompicones hacia el guardia, que gime y se sujeta la nariz rota. Antes de que le dé tiempo a abrir mucho los ojos al verme, le estampo la cabeza contra la pared. Una vez que está sin sentido,
 le registro el bolsillo hasta dar con la llave oxidada y me precipito
 hacia la puerta de la celda.



Kai me sigue de cerca y me observa cuando abro la puerta. Salimos frotándonos las muñecas laceradas. Recorro con la mirada la hilera de celdas vacías, y compruebo con alivio que no hay nadie más allí dentro.



Lenny y los demás no están aquí. Parece que Rafael solo se
 molestó en pillar al príncipe y a la Salvadora de Plata. Y, por un
 momento, es un consuelo.



Pero entonces me fijo en la rejilla que cubre la alcantarilla, al final del pasillo.



—Por ahora, perfecto —murmura Kai, y corre hacia allí.



Lo sigo al momento, sin dejar de mirar atrás por si viene algún guardia. Tengo el corazón acelerado y me palpitan las sienes, pero me concentro en impulsar las piernas cansadas hacia la libertad.



—Agarra por el otro lado —me ordena el ejecutor cuando me detengo junto a la reja. Meto los dedos entre las barras de metal sucio. Se me resbalan, pero tiro con tanta fuerza como me permiten los brazos cansados—. Vamos, Gray —gruñe Kai—. Que no eres tan floja.



La rejilla pesa muchísimo y el sonido de pisadas acercándose no me ayuda a concentrarme. Respiro hondo y tiro hacia arriba con la esperanza de que Kai haga el resto. Casi tengo ganas de dar gracias a la plaga cuando consigue apartar la rejilla a un lado y dejar al descubierto el agujero negro que lleva a la cloaca.



Nos golpea el ruido de las aguas y el hedor de los fluidos corporales. Pese a mis esfuerzos, me sacuden las arcadas, pero consigo no vomitar los pocos trozos de pan duro que he comido. Unos gritos lejanos me hacen girar la cabeza y escudriñar la penumbra para ver cuántos guardias corren hacia nosotros. Cuento hasta siete antes de que mis ojos se encuentren con los de Kai por encima de la boca de la alcantarilla.



Asiento y, sin más, salto hacia la oscuridad.



Caigo a la corriente y suspiro de alivio al descubrir que lo que me llega hasta las pantorrillas es sobre todo agua. Kai cae a mi lado, aunque algo resuena con estrépito metálico en torno a sus hombros. No me da tiempo a preguntarle nada antes de que me agarre la mano para echar a correr por el túnel.



—¡Vienen a por nosotros! —me grita por encima del sonido del agua—. ¡Tenemos que darnos prisa!



Asiento aunque sé que no me ve y trato de no pensar en que
 nuestro plan llegaba justo hasta aquí: cortar la cuerda, noquear al
 guardia, coger la llave, escapar por la alcantarilla.



Pero no tenemos ni la más remota idea de qué nos espera al final de este túnel.



Noto las piernas pesadas, como si tratara de correr por un río de miel.



—¡El agua está subiendo! —grito con una nota de pánico en la voz.



Ya me llega a las rodillas y la corriente es cada vez más rápida, más fuerte.



—¡No te detengas!



La orden resuena en las paredes del túnel y me obliga a moverme más deprisa en la corriente.



La oscuridad es casi total y no veo a Kai vadear el agua por delante de mí, pero siento la presión firme de su mano sobre la mía mientras me guía por el túnel. Estiro el otro brazo y paso los dedos por la pared sucia, voy palpando por si nos pasamos de largo otro pasadizo.



El agua me llega a la cintura. Solo vislumbro sombras y perfiles, solo siento el agua helada y el terror paralizante. Resbalo a cada paso, trato de seguir el ritmo de Kai, que tira de mí.



El nivel del agua sigue subiendo, centímetro a centímetro, amenaza con ahogarnos.



Nunca ha sido mi destino soñado, y menos en una cloaca. Sé que sigo avanzando, pero casi no siento las piernas. El frío me corroe el cuerpo y los dientes me castañetean al ritmo de las aguas turbulentas…, aguas que no paran de subir y subir.



—¡Solo un poco más!



Oigo el grito de ánimo, pero no me molesto en creerlo. Estamos corriendo a ciegas por las cloacas, perseguidos por el agua y por unos guardias espoleados por la codicia. No tenemos nada a nuestro favor.



Tengo las manos entumecidas, los dedos helados por el agua que me llega ya a los codos…



Puede que este destino sea mejor que el que me espera en Ilya.



Puede que aquí la muerte me dé alcance por fin, que por fin le toque reír al verme a la deriva por una tumba de agua.



O que me abrace como a una vieja amiga.



Choco contra algo sólido y el agua helada salpica las pocas partes de mí que aún seguían secas. La espalda de Kai me cierra el paso, pero estoy tan cerca como para oír la sarta de tacos que se le escapan.



—Mierda —resopla, y me suelta la mano.



—¿Qué? ¿Qué pasa?



Palpo en torno a él, hasta que…



Mi mano choca contra una pared sucia.



Deslizo los dedos frenéticos en todas direcciones en busca de alguna abertura en la oscuridad.



Nada.



El agua me lame ya las costillas. Me cuesta respirar, tanto por el frío como por el miedo que me atenaza el pecho.



—No —digo—. No, tiene que haber una salida.



Oigo que Kai pasa las manos por las paredes, por todas, que salpica al buscar también en el túnel bajo el agua. Hacemos caso
 omiso del eco de los gritos cada vez más cercanos. Sigo palpando
 cada centímetro de piedra que nos tiene aprisionados. Casi no llego con las yemas de los dedos al techo, sobre nosotros, y salto en busca de cualquier vía de escape.



Estoy jadeando, en medio de un ataque de pánico, golpeo las paredes. Mis puños chocan una y otra vez con la piedra que se alza ante mí.



—¡Tiene que haber una salida!



No sé bien a quién le grito. A la pared. Al príncipe. A la sombra de la muerte que se cierne sobre mí.



Ataco la pared con las uñas rotas, golpeo la roca con los puños en carne viva. No veo nada y dudo que vuelva a ver alguna vez. El agua me llega a los pechos, me golpea, se me hace difícil respirar. Puede que esté gritando al tiempo que golpeo la pared. Puede que tenga miedo, mucho miedo.



—Ya basta.



Su voz es tranquila, tan tranquila que me dan ganas de darle
 una bofetada en esa cara que ni siquiera veo. No le hago caso,
 como de costumbre, y sigo aporreando la pared. Una lágrima me corre por la mejilla y se mezcla con el agua que me salpica la cara.



—He dicho que ya basta. —Me agarra por la cintura y me aparta de la pared. Forcejeo contra él, me siento como un animal salvaje que se debate en el agua—. ¡Paedyn! —Mi nombre resuena contra las paredes y hace que me detenga un instante. De pronto, tengo su rostro contra el mío, la mejilla húmeda y fría pegada a la mía—. Ya basta.



Entonces es cuando lo oigo. El tono de derrota en su voz. Se ha rendido.



—¡No, no basta! —grito, y forcejeo contra los brazos que me rodean—. No, tiene que haber una salida. Tiene que haber una salida…



Me baja las manos por la cintura con delicadeza, con delibera
 ción, como si estuviera memorizando las sensaciones. Las manos ca
 llosas me acarician los brazos, me dan la vuelta para ponerme cara a
 él. No veo su rostro, pero sé muy bien la expresión que tiene.



—Paedyn… —El agua parece amansarse para dejarme oír su voz suave.



—No —insisto, testaruda—. No hagas eso. No sigas diciendo mi nombre como si pensaras que es la última vez que vas a hacerlo.



Tiene la cara dura de soltar una risita.



—Diría que no es tan mala cosa que tu nombre sea lo último que diga.



—Kai…



—No me arrepiento. —Habla con precipitación, es una confesión a la que se agarra—. No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros. Y no me arrepiento de besarte en aquel tejado. Pero sé que me arrepentiré toda mi vida de lo que tengo que hacerte.



El agua me lame las clavículas. Parpadeo al escuchar sus palabras. Son las palabras de un hombre que se enfrenta a la muerte y está decidido a decir la última palabra.



—¿Te arrepientes tú? —me pregunta, y su tono es apremiante.



Me acaricia el cuello para tocarme la cara; noto los dedos temblorosos en los pómulos.



—Me… —Le pongo las manos en los brazos, lo agarro por las muñecas—. Me arrepiento de no haberlo hecho bien. Y me arrepiento de no ser lo que se suponía que tenía que ser.



Me pasa un pulgar por la mejilla húmeda.



—Siento que tengas que ser algo.



Sé que son las palabras de un hombre que va a morir, confesiones de dos personas que son conscientes de su fin inminente. Pero me derrito, lloro por lo que pudo ser. Y me ahogo en su arrepentimiento.



El túnel se está llenando de agua, me obliga a levantar la barbilla, a estar de puntillas. Me siento impotente entre sus brazos, pero ya nada importa. No hay pasado, no hay futuro.



Solo él. Solo nosotros. Solo este momento y lo que decidamos hacer con él.



La muerte da valor. El fin provoca inicios.



Me coge el rostro entre las manos y lo acerca al suyo hasta que noto su aliento en los labios. El agua le chorrea del pelo y me salpica la piel, de pronto ardiente. Noto su pulso bajo los dedos con los que le agarro las muñecas.



Me duele el corazón. Me duele de anhelo de reunirse con el trozo del mismo que él me robó.



Le rozo la nariz con la mía.



—Finjamos que… —susurro contra sus labios.



Soy todo temeridad. Soy temeridad hasta el final.



Nuestras bocas se unen.



Me sabe a anhelos. Me sabe a arrepentimiento, me sabe a alivio. Me sabe a que nada más importa, solo este momento.



Es un acto fervoroso como la última plegaria de un pecador.



Y tal vez en eso consista este beso.



Es un acto de contrición.
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Sabe como un trozo de ese cielo al que no voy a ir.



Besarla es un alivio.



Es como una delicada exigencia.



Se aparta entre beso y beso y pronuncia las palabras.



—Te odio.



—Lo sé —murmuro sin separar los labios de los suyos.



Me empuja el pecho con las manos para apartarse.



—Te odio —vuelve a susurrar.



Le paso la mano por el costado, poco a poco.



—Demuéstramelo, Gray —le murmuro al oído—. Ódiame lo bastante como para usarme.



La oigo contener la respiración y siento el golpeteo de su corazón desbocado contra mi pecho.



Desvío la mirada, a punto de apartarme de ella y…



Una mano se posa en mi rostro y lo gira hacia ella para que nuestros labios se unan.



Su boca se aplasta contra la mía; lo último que voy a respirar será a ella.



Le sujeto la cara entre las manos y entrelazo los dedos en el cabello húmedo.



La beso con desesperación, grabando en mi mente la sensación de sus labios contra los míos.



Este beso, este momento, transmite una sensación de irrevocabilidad.



Ese pensamiento me hace besarla con más ansia; deseo respirar su aliento hasta el último instante.



Me suelta las muñecas y me rodea el cuello con los brazos. Se aferra a mí como si fuese un ancla con la que estuviese dispuesta a hundirse. Me ahogo con ella, en ella.



Solo se separa de mí cuando el agua le llega a los labios.



—Kai —susurra—, no sé nadar.



—Tranquila —murmuro, y le aparto de la cara el pelo alborotado—. Yo te sostengo.



La rodeo por la cintura y la estrecho contra mí. Ahora es cues
 tión de tiempo. El agua me llega al cuello y sigue subiendo con ra
 pidez. A los pocos momentos pierdo pie y tengo que esforzarme para mantenernos a ambos a flote.



—Rodéame con las piernas —le ordeno; por ella trato de mantener la calma. Noto que asiente y al instante sus piernas me abrazan la cintura y me liberan las manos para que pueda mantener nuestras cabezas fuera del agua.



El techo que nos atrapa aquí abajo cada vez está más cerca. Me centro en el tacto de sus manos sobre mi cuello, los dedos que juguetean con mis cabellos.



—¿Estás asustado? —me susurra con los labios junto a mi oído.



—Soy lo bastante valiente para admitir que estoy aterrorizado —contesto en voz baja.



Me cuesta sostenernos a ambos, aunque ya no tendré que hacerlo mucho más.



Solo desearía poder ver su rostro, contar una última vez las pecas que le salpican la nariz. Desearía ahogarme en sus ojos oceánicos y no darle oportunidad al agua que nos rodea.



—¿Lo…? —comienza a decir. Me suelta los brazos del cuello—. ¿Lo notas?



Intento que mi voz suene firme, pese al esfuerzo de mantener la cabeza fuera del agua.



—¿Si noto el qué?



—El aire… —Está explorando con las manos las piedras ruinosas sobre nuestras cabezas—. Viene aire de ahí arriba.



Sus dedos se mueven con frenesí. La oigo rascar con las uñas y maldecir por lo bajo, y al poco un delgado haz de luz atraviesa el techo y me obliga a parpadear.



—Kai. —Le falta el aliento—. Es una rejilla. Está tapada, pero está ahí.



Lanza al agua el trozo de piedra que ha desgajado y, medio riendo,
 empieza a arañar el techo en ruinas y a arrancar pedazos, que me veo obligado a esquivar. Mantenerla a flote mientras no para de moverse es complicado, sin mencionar que tengo la cabeza pegada al techo.



—Date prisa, Pae —gruño.



Al oír el nombre se queda rígida, pero enseguida se vuelve a centrar en el asunto más apremiante.



—Lo sé, lo sé —dice tirando de las piedras melladas. Ha lo
 grado dejar a la vista varios centímetros de la rejilla metálica, aparentemente tapada a toda prisa, y la luz se cuela por las rendijas.



Tengo que torcer la cabeza para poder respirar.



—Paedyn —jadeo.



—Solo un poco más —dice, frenética.



Apenas unos centímetros nos separan del techo. Tiene la cabeza inclinada y la mejilla pegada a la piedra que está tratando de arrancar. La reja está casi al descubierto; la empuja mientras yo trato de sostenerla.



No puedo. Ya no puedo sostenerla más. No puedo mantenerme a flote. No puedo respirar.



—Pae —consigo decir—. Respira hondo…



Trago una bocanada de aire antes de que el agua nos cubra por completo.



Paedyn se suelta y presiona la reja con las dos manos. Le rodeo la cintura con un brazo para evitar que se hunda y con el otro doy un empujón a la reja con todas mis fuerzas.



La luz del sol salpica las aguas turbias, como una burla, un recuerdo de que lo único que nos separa del aire es esa maldita rejilla. La embisto con el hombro y noto que se afloja. Paedyn empuja y golpea lo que puede ser nuestra última esperanza.



Se me está acabando el aire, y sé que a ella también. A cada segundo que pasa sus movimientos son más lentos.



No la dejaré morir así. No puedo permitirlo.



Una última embestida con el hombro y la rejilla se alza. Tengo que soltar a Paedyn; necesito ambas manos para deslizar la rejilla a un lado. Cede unos centímetros, lo suficiente para que pueda agarrarla por el borde y abrirla del todo de un tirón.



Me vuelvo y veo que Paedyn se hunde poco a poco hacia el fondo del túnel. Se le han cerrado los ojos, y los labios han adquirido un inquietante color azul. Buceo hacia ella, la sujeto por la cintura y me doy impulso con las piernas contra el suelo para lanzarnos a ambos hacia la luz.



Enseguida la empujo hacia arriba hasta que consigo que saque la cabeza por el hueco de la rejilla.



Oigo algo como un jadeo apagado seguido de toses ahogadas.
 Se me nubla la visión, pero alcanzo a distinguir cómo se aúpa y
 cruza la abertura.



Lo ha conseguido. Respira. Está viva.



No tengo tan claro que pueda decir lo mismo de mí.



Me pesan los párpados, que se me cierran en contra de mi voluntad. De hecho, me pesa todo el cuerpo, me arrastra hacia el fondo. Me hundo.



O sea que es así.



Así es como llega a su fin el poderoso ejecutor.



Podría ser peor, supongo.



Ya no me molesto en pelear contra el agua. Estoy demasiado agotado, demasiado deseoso de descansar.



Ahora ella se librará de mí. A estas alturas ya debe de estar a
 medio camino de alguna sombra en la que fundirse. La idea casi
 me arranca una sonrisa.



Me hundo en el olvido, y su recuerdo es mi última plegaria.
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Escupo el agua por la boca.



Las arcadas me sacuden en el callejón ruinoso al que he sali
 do. Jadeo y ruedo para quedar de espaldas, y parpadeo a la luz
 del sol poniente.



Estoy viva.



¡Estoy viva!



No paro de toser y escupir, y estoy empapada de la plaga sabe qué sustancias, pero estoy viva.



Miro al cielo y me río, y el cuerpo entero se me estremece.



Casi oigo a la muerte escupir mi nombre entre maldiciones. Me resuenan los oídos y estoy temblando de la cabeza a los pies. Salir de ese túnel ha sido…



Se me para el corazón un instante.



Él me ha salvado. Prácticamente me ha izado para sacarme por el hueco de la rejilla. Nos…



Nos hemos besado. Otra vez.



Y ahora se está muriendo en el fondo de una cloaca.



Me arrastro frenética hacia el hueco de la rejilla, escudriño
 las aguas turbias. Veo a duras penas la silueta de su cuerpo mien
 tras se hunde hacia el fondo.



Mi cabeza funciona a toda velocidad y el corazón la sigue.



Podría marcharme. Podría dejarlo ahí y así acabaría todo. Porque es el único que puede atraparme, solo él es capaz capturarme de nuevo cuando desaparezca.



Esto es mi escapatoria. Esto es mi libertad.



«Esto está mal».



Me meso el cabello. La frustración cobra forma física. Si lo salvo, puede que esté condenándome a mí misma…, pero eso es precisamente lo que ha hecho él. Por salvarme, ahora se hunde hacia la muerte.



Sacudo la cabeza reflejada en las aguas turbias.



Y me lanzo.



No es un salto elegante. Caigo de bruces contra el agua justo cuando recuerdo que no sé nadar. El pánico me invade, pero lo apar
 to a un lado y me doy impulso con las piernas. Agito los brazos, muevo con torpeza los pies, y me las arreglo para bucear.



Escudriño las aguas y lo veo a la deriva, a un par de metros. Me doy impulso de nuevo para llegar hasta él. Le rodeo el pecho con el brazo justo cuando mis pulmones empiezan a pedir aire a
 gritos. Doy con los pies contra el fondo y me impulso hacia arriba
 pese a que me tiemblan las piernas. Cruzamos el agua hacia el hueco de la rejilla. De nuevo me impulso con los pies como puedo sin dejar de mirar hacia el cielo. Manoteo en busca del borde, a punto de soltar al ejecutor para salvarme yo.



Pero mis dedos resbaladizos se agarran al borde y logro tirar
 de
 nosotros hacia arriba. Saco la cabeza del agua y respiro a bocanadas. Lo tengo cogido por un brazo, pero logro salir a la calle, tumbarme boca abajo, sujetarlo por las axilas y tirar de él hacia arriba.



Consigo sacarle la cabeza a la superficie. Tiene los ojos cerrados y el pelo revuelto, pegado a la cara como si fuera tinta. El esfuerzo de subir su torso del agua me hace gruñir. Solo entonces
 veo lo que se ha traído con él a la alcantarilla. Tiene una cadena
 en torno al cuello, y prácticamente lo ahoga. Se la quito
 sin pensarlo dos veces y la tiro a un lado al tiempo que lo voy sacando como puedo, centímetro a centímetro.



Estoy jadeando antes de que la mitad de su cuerpo se encuentre sobre el empedrado del suelo, con la otra mitad aún en la alcantarilla. Me cuesta un verdadero esfuerzo darle la vuelta para
 ponerlo de espaldas, pero al final lo consigo. Se le va la cabeza
 hacia un lado. Tiene los ojos cerrados bajo la luz del sol poniente. Espero a que suceda algo, lo que sea.



Pero no respira.



No hace nada. Solo morir.



«¿No es eso lo que quería?».



—No —susurro—. No. No me he tirado ahí para dejarte morir ahora. —Le doy una palmada en la cara. Luego otra, más fuerte. Luego le estoy dando bofetadas como siempre dije que iba a hacer. Nada—. No. ¡No!



Le pongo las manos sobre el pecho y empiezo a bombear, en un intento de que expulse toda el agua que ha tragado.



—Venga, Azer —susurro. Tengo la vista borrosa, pero no me molesto en secarme las lágrimas de los ojos—. No seas exagerado —le ordeno—. Despierta de una vez.



Le estoy bombeando el pecho con fuerza, se lo estoy suplicando. Es patético. No sé ni por qué me importa. Porque salvarlo no es lo que me conviene. Podría marcharme ahora mismo sin el menor atisbo de culpa que me lastre el resto de mi vida.



Entonces ¿por qué no puedo parar de llorar?



—Vamos —susurro, y sigo bombeando—. Despierta, pedazo de terco.



Abre los ojos.



Me incorporo de un salto y le dejo espacio para que pueda
 vomitar. Una lágrima me resbala por la cara y me río, temblorosa, con un alivio que me recorre entera.



—Ya te daba por perdido.



Saca el resto del cuerpo de la alcantarilla y se tumba jadeante bajo el cielo. Vuelve la cabeza hacia un lado y me estudia con atención. Tose de nuevo.



—Me sorprende que te hayas molestado.



Asiento muy despacio mientras voy asimilando lo que he hecho.



—Lo lamentaré el resto de mi vida.



Nos miramos. Sus ojos grises se me clavan sin titubeos. Esta mirada parece diferente. Es la mirada que hay entre dos personas que ahora comparten un secreto. Nada ha cambiado entre nosotros, pero nada volverá a ser igual. Las cosas que nos hizo decir la muerte, el beso que nos dimos pensando que iba a ser el último, no tienen vuelta atrás.



Ya he fracasado dos veces cuando trataba de resistirme a él y no volverá a pasar.



O eso espero.



Es mi enemigo, y aprehensor, el que me quiere llevar hacia la
 muerte. No permitiré que sea también mi punto débil. Otra vez,
 no.



—Gracias —susurra con voz ronca—. Nunca dejas de sorprenderme.



—Ni tú a mí —murmuro al tiempo que me paso los dedos por los labios en un movimiento inconsciente.



Veo una sonrisa que le cruza el rostro, que me distrae un momento antes de desaparecer.



Aparto la vista, presa de una molesta timidez. Tengo el pelo mojado pegado a la cara y me concentro en escurrirme los mecho
 nes. No hago caso del peso de su mirada, sino que procuro calmar
 me, respirar de manera sosegada, dejar de temblar.



Titubeo y al final me tiendo a su lado.



—Gracias también a ti. —Tengo la voz queda. Cruzo las ma
 nos
 sobre el vientre y, de pronto, soy muy consciente de que puedo
 tocarlo con solo mover un brazo—. Tú me salvaste primero a mí.



Suelta una carcajada débil.



—Me sorprende que lo reconozcas.



Pongo los ojos en blanco sin apartar la vista de las nubes rosadas. Luego, suspiro y doy vueltas al anillo resbaladizo que llevo en el pulgar.



—Si Lenny estuviera aquí, me diría que soy una cucaracha.



—¿Una cucaracha? —Vuelve la cabeza para mirarme—. No sé, me han llamado cosas mucho peores, pero…



—Ya sé que te han llamado cosas mucho peores —lo interrumpo—. Yo misma, sin ir más lejos.



Su risa suena cansada.



—Muy cierto.



Guardo silencio un momento, satisfecha con sentir su mirada mientras contemplo el cielo.



—Lenny dice que siempre me las arreglo para sobrevivir. Aún no sé si es un don que tengo o una maldición.



—Hum. Si fuera otra persona, si fuera mejor persona, te diría que sobrevivir siempre es un don. Pero… —Deja escapar una risita—. Pero los dos sabemos que no lo soy. Y que sé mejor que nadie que a veces sobrevivir es más duro y doloroso que morir.



Asiento muy despacio. Sabía que lo iba a entender. Siempre lo entiende.



—Pero me alegro de haber sobrevivido esta vez. No tenía planeado morir así.



—¿Tienes planeado cómo vas a morir? —Hay una mezcla de humor y seriedad en su voz.



—Tengo planeada la muerte ideal. —Me encojo de hombros—. Nací para morir. Y, cuando te pasas la vida huyendo de lo inevitable, piensas a menudo en el final. Tengo mis preferencias.



Se queda unos momentos en silencio.



—¿Qué preferencias?



—¿Por qué lo preguntas? ¿Estás tomando nota para cuando el rey te ordene matarme? —Me echo a reír como si la idea no me hubiera tenido desvelada por las noches. Pero no aguardo su respuesta—. Quiero morir igual que las personas que más me han importado. Con el pecho atravesado y una sonrisa en la cara.



—Paedyn… —empieza.



—Eso es lo que quiero —digo lisa y llanamente—. Quiero sentir lo que sintieron ellos. Quiero sentir que estoy con ellos una última vez mientras aún vivo.



—Es… admirable. Macabro pero admirable. —Se queda en
 silencio un momento, meditando—. Siento haber sido yo quien
 dio origen a eso.



Me incorporo bruscamente, me aparto de él. Ojalá no lo hubiera dicho, ojalá no se hubiera disculpado por haber sido el primero en matar a alguien a quien yo amaba. Ojalá hubiera sabido que su primera misión tenía como objetivo a mi padre. Ojalá me hubiera mentido. Así me habría resultado más fácil odiarlo.



—¿Tienes preferencias a la hora de morir? —pregunto para dejar a un lado su disculpa.



—No lo había pensado.



Suelto un bufido.



—No, claro. Porque las personas como tú no piensan que van a morir en cualquier momento.



—Puede —dice—. O puede que esté tratando de ignorar el hecho de que no soy inmortal.



—Muy astuto por tu parte, ejecutor.



Me escurro el pelo por última vez y examino la callejuela a la que hemos salido. Ya está envuelta en sombras que contribuyen a ocultarnos de la luz cada vez más escasa. Es un callejón sin salida y estamos en un rincón, y a nuestros pies la alcantarilla sigue abierta. Pero, aunque cada vez hay menos gente en las calles, no tengo la menor intención de quedarme aquí, a la vista de cualquiera que pase.



—Esto no es seguro —empiezo—. Esos guardias aún nos estarán buscando.



—¿Vamos a hablar del tema? —me pregunta, y de pronto me parece que está muy cerca de mí. Se ha sentado y se está peinan
 do
 el
 pelo mojado con los dedos.



—No sé de qué hablas.



Deja escapar una risita arrogante.



—¿En serio? ¿Quieres que te haga un resumen?



—Ha sido un error. —Resoplo y me vuelvo para mirarlo a la cara, que está demasiado cerca de la mía—. Esta vez y la anterior.



—El único error ha sido no hacerlo antes.



—Es… No lo…



Tartamudeo. Sonríe de una manera que me da ganas de abofetearlo. Luego se acerca más, centímetro a centímetro, para robar el poco espacio que nos separa.



—No… —Me recorre con los dedos el cuello, me roza la barbilla—. El error fue probar tu sabor ahora que no me vas a dejar repetirlo.



Trago saliva. Me estremezco. Me atraganto.



«Que la plaga me ayude».



Su rostro está tan cerca del mío que no me costaría el menor
 esfuerzo tomar una mala decisión. Los dedos callosos se enredan
 en mi pelo, me acarician la piel delicada de la nuca. El agua que le gotea del cabello se le acumula en las pestañas espesas y enmarca unos ojos ardientes clavados en los míos.



—Tienes razón —digo casi sin aliento—. No volveré a dejar que me beses.



«Mentira».



Me inclino hacia él con cada palabra que se me escapa de unos labios que buscan los suyos con desesperación. Las comisuras de su boca se curvan en una sonrisa que me llama la atención.



—¿Estás segura?



Tiene el aliento cálido, con un calor que se me contagia. Asiento, pero estoy pensando en cualquier cosa menos en cumplir mi palabra.



Una mano callosa me coge el rostro. Con fuerza, no con la reverencia con que lo sostuvo antes. Me derrito bajo su contacto, me inclino hacia él mientras los ojos se le van a mis labios. Resulta embriagador ver cómo se llena de mí.



Se acerca más, su mano me roza el cuello.



Mi aliento se corta cuando sus labios rozan los míos y…



Algo se me cierra en torno al tobillo con un sonido metálico.



Me aparto y bajo la vista, y veo la cadena de metal que ha sacado con él de la cloaca. Mide poco más de un metro y tiene una argolla que se abre y se cierra en cada punta. Y me acaba de poner una en el pie.



—¿Qué demonios…?



Ni he terminado la frase cargada de tacos cuando se pone la otra en torno a su propio tobillo. Se me van los ojos de un pie al otro, parpadeo al ver la corta extensión que nos separa.



—¿Qué has hecho? —digo con calma engañosa cuando por fin recupero la voz.



—Asegurarme de que el objeto de mi misión vuelva a Ilya conmigo.



Parpadeo y lo miro. Miro la máscara inexpresiva que se ha puesto sobre el rostro.



—¡¿Nos has encadenado?!



Se encoge de hombros.



—No se me ocurre ninguna otra manera de que no te apartes de mí.



—Y esto… —La cabeza me funciona a toda velocidad, me paso los dedos por el pelo—. Esto lo tenías planeado desde antes de que saliéramos de la celda. Por eso cogiste la cadena. —Sacudo la cabeza y suelto un bufido—. Serás hijo de…



Me siento asqueada. Me siento utilizada. Y me siento idiota. Esto es culpa mía. No solo he salvado al ejecutor, me he permitido quererlo. Pero, para el príncipe, todo ha sido una distracción, un juego, un medio para lograr su fin. Y he sido tan idiota como para pensar que significaba algo más.



Soy patética y he recibido mi castigo. Y estoy encadenada al hombre que me ha capturado.



—Paedyn…



—Ni se te ocurra —lo interrumpo sin alzar la voz—. No digas mi nombre.



El dolor se le refleja en los ojos. Está ahí, lo veo, pero desaparece en cuanto parpadea.



—No había otra manera —repite en voz baja.



—Tu misión necesita un baño —me limito a replicar—. Y una cama.



Se me queda mirando como si buscara algo en mis ojos.



—De acuerdo.



Me levanto y echo a andar con piernas temblorosas hasta que la cadena se tensa. Me tira del tobillo y empieza a rozarme la piel. Trato de dar otro paso, le sacudo la pierna.



Me vuelvo y me pongo una máscara, una máscara mía, para ocultar la ira y el dolor.



—A ver si me sigues el ritmo, príncipe.
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—¿Tienes pensado volver a hablar algún día?



Llevamos casi una hora caminando con dificultad por las callejuelas de la ciudad y no ha dicho ni una palabra. La cadena se arrastra entre nosotros sobre los adoquines agrietados, como recuerdo constante de lo que he hecho.



No me siento orgulloso de cómo le he conseguido poner el
 grillete en el tobillo. No me cuesta imaginar lo que estará deseando
 gritarme, los pensamientos que se le cruzarán por la mente. Conozco su modo de pensar, así que sé que supondrá que todo ha sido una artimaña: cada contacto, cada palabra, cada beso.



Ojalá fuese así. Ojalá esos sentimientos no nublasen mi concentración, mi buen juicio. Ojalá no la necesitase, como necesito completar esta misión. Es agotador reprimir el impulso que me empuja a explicarle por qué lo he hecho, por qué tengo que hacerlo.



Mi vida no me pertenece. Y, por esa razón, ella nunca podrá ser mía.



Como si eso importase. He acabado con toda la confianza que se había establecido entre nosotros. Vuelvo a ser solo lo que era antes: su enemigo.



Me ha llevado en silencio hasta su bolsa, todavía escondida bajo los cascotes de un edificio en ruinas, y enseguida ha sacado de su interior un pañuelo para taparse ese cabello inconfundible. Yo he extraído del bolsillo un trapo húmedo y me lo he liado sobre la parte inferior del rostro para recordarle que, si reconocían a uno de nosotros, ambos estábamos en peligro.



No se ha dignado a responder a la velada amenaza; solo se ha colgado la bolsa a la espalda y me ha indicado con un gesto que la siguiese en busca de un establecimiento que pueda ofrecernos un baño y una cama. Y es justo lo que he hecho durante la última hora.



Por fortuna, nuestro chapuzón en las alcantarillas ha sido sobre todo en el agua helada que han usado para limpiarlas; aun así, necesitamos con urgencia un baño y ropa limpia. Ambas cosas resultarán difíciles con la cadena que nos ata. Pero primero encontremos un sitio con bañera.



—No creo que aguantes mucho más sin decir nada. —Suspiro.
 El roce de la cadena que arrastramos llena el silencio.



Ni se molesta en mirarme. Sus ojos azules, que centellean con la última luz del día, están fijos en la callejuela por la que nos adentramos. Supongo que me merezco ese silencio. Eso sí, le reconozco el mérito: no creí que aguantase tanto.



Doblo hacia una calle más concurrida y la súbita tensión hace que el grillete me muerda el tobillo. Cae la noche, y los comerciantes empaquetan sus carros para recogerse y atropellan sin miramientos los pies de cualquiera que se les cruce en el camino. Me
 dirijo al mercado principal; la cadena se tensa y tira de Paedyn, que
 se ve obligada a acelerar el paso.



«La cadena».



Me detengo en seco. Las palmas de sus manos contactan con mi espalda antes de que lo haga la nariz. Me vuelvo hacia ella, que está mirando a todas partes menos a mí. A estas alturas ya he perdido la paciencia, como de costumbre. Le sujeto la cara y la giro
 hacia mí con suavidad. Me lanza una mirada asesina que ignoro lo mejor que puedo
 .



—Vas a tener que robar una falda. —Alza las cejas; es el primer signo de emoción que le he visto desde que dejamos atrás la rejilla—. No te preocupes, no te estoy pidiendo que hables. Pero al menos roba un maldito trozo de tela.



—En realidad, me encantaría verte intentarlo a ti. —Me aparta la mano; parece sorprendida de oír el sonido de su propia voz.



—Pero si habla…



Sin hacerme caso, levanta las manos en un gesto burlón de inocencia fingida.



—Mis días de ladrona han quedado atrás.



Sacudo la cabeza y miro de reojo la calle que se va vaciando.



—Sí, eres una santa. Pero ahora mismo, salvo que quieras volver a una celda, te sugiero que robes algo para tapar esa cadena antes de que llamemos demasiado la atención.



—¿Y de quién es la culpa? —pregunta, de brazos cruzados.



Respiro hondo antes de seguir.



—Eres de lo más inaguantable.



—Deberías haberlo pensado antes de encadenarte a mí —
 dice con una risa áspera.



—Un imperdonable descuido por mi parte, sin duda. —Me aparto para que pueda ver la calle con claridad—. Ahora demuéstrame de lo que eres capaz.



—Ya lo he hecho, príncipe —resopla, y me empuja para abrirse paso—. ¿O ya no te acuerdas de que te robé?



Oh, sí que me acuerdo.



Asoma la cabeza a la esquina que da al callejón, y yo la sigo. Me sitúo detrás de ella, pero sin mirar atrás me pone la mano en el pecho y me empuja para apartarme. No estoy acostumbrado a recibir órdenes, y mucho menos a que me aparten a empellones. Pero tuerzo el cuello para desentumecerlo, me trago el orgullo y retrocedo un paso para reclinarme contra en el muro y verla trabajar.



Varios carros pasan retumbando por la boca del callejón que
 ocupamos, pero permanece inmóvil, poco interesada en lo que
 ven
 den. Tras varios minutos de espera noto que tensa los hombros y se
 inclina un poco, en un gesto de anticipación. Y entonces veo por qué.



Al pasar el siguiente carro, sin dudarlo choca con él entre aspavientos y tira al suelo una pila de faldas de vivos colores. Si llego a parpadear me pierdo la sutil patada que le ha dado a una falda y que la ha lanzado debajo del carro.



—¡Lo siento muchísimo, señor! —Su voz, una octava más alta de lo normal, suena inocente y simplona. El mercader maldice y levanta la vista para identificar al culpable. Al verla su mirada se suaviza, y cada segundo que sus ojos recorren con avaricia la figura
 de Paedyn me supone un esfuerzo para no partirle la mandíbula.



—Ha sido culpa mía, muchacha —dice con voz sedosa; avanza y le coloca la mano en el hombro—. ¿Estás bien? Menudo tropezón.



—Mucho mejor, sí, gracias. —Pongo los ojos en blanco sin querer. Paedyn se agacha a recoger la pila de faldas caídas y las deposita en el carro—. ¡Me siento tan avergonzada!



—No pasa nada, querida. —Vuelve a ponerle la mano en el hombro y empiezo a plantearme partírsela—. Oye, si no estás ocupada ahora mismo…



—En realidad, sí que lo está.



«Maldición. No podía quedarme calladito, ¿verdad?».



Los ojos del mercader se dirigen a los míos, como si hasta ahora no hubiese notado mi presencia. No se molesta en responder, solo asiente con un gesto seco de comprensión. Tras una última mirada de interés, se da la vuelta y se marcha empujando el carro, ajeno a la falda que deja detrás.



Paedyn se apresura a recoger la prenda del suelo antes de que el tipo pueda darse la vuelta y verla. Luego retrocede hacia el callejón y me mira con una ceja enarcada.



—¿Qué? —mascullo.



—Un poco posesivo, ¿no? —bufa.



—Te he encadenado a mí. ¿A ti qué te parece?



Agacha la cabeza para ahogar una sonrisa mientras despliega la falda. Por suerte para nosotros, lo que se lleva en Dor consiste en tejidos transpirables que se enrollan alrededor del cuerpo. La falda no es más que una tira larga de tejido adornada con un lazo; a Paedyn no le cuesta nada ajustársela sobre los finos pantalones.



—Ya está —murmura—. Me daría la vuelta para que la pudieras ver bien, pero me temo que con la cadena es imposible.



La inspecciono de arriba abajo, y en particular el borde de la falda, que le cae sobre los pies y tapa en parte la cadena.



—Mucho mejor —digo, y la rodeo para examinarla bien—. Ese color te sienta muy bien.



Casi se me escapa la risa al decirlo. La falda está teñida de un espantoso color amarillo que no pega para nada con su harapiento chaleco verde y con la piel morena.



—Ja, ja, ja, qué gracioso. —Lo dice con una expresión aburrida a juego con su tono de voz—. Me alegro de servirte de diversión.



Me paso la mano por la cara para intentar borrar la estúpida sonrisita. Luego me agacho a su lado y levanto la vista con un gesto de interrogación.



—¿Me permites?



Curiosamente, son las mismas palabras que pronuncié antes de desgarrarle la falda del vestido que llevaba en las entrevistas. Aunque ahora mismo no entra en mis planes repetir la historia.



Aparto la falda y le levanto la bota. Empieza a protestar, pero se calla al ver que le estoy enrollando la cadena sobrante en el tobillo. La longitud de la cadena se reduce hasta que solo nos separan un palmo o dos.



Me pongo de pie y dejo caer la falda vaporosa para que tape el resto de la cadena que nos une.



—Ya está. —Suspiro—. Casi no se nota. Pero vas a tener que caminar muy cerca de mí. Quizá podrías cogerme del brazo y convencer a todo el mundo de que somos pareja. —Enarca tanto las cejas que se le van a escapar de la frente—. ¿Te ves capaz?



—¿Acaso tengo opción? —musita.



—Pues también es cierto. —Asiento—. De acuerdo, vámonos.



Camino un paso adelante y ella se tambalea.



—Cuidado, Azer —me sisea al oído. El brazo que rodea el mío aumenta la presión; una amenaza silenciosa—. Llevo una falda horrible y un grillete en el tobillo. No me tientes.



Le doy una palmadita en el brazo con la otra mano y avanzo hacia la calle a pasitos cortos.



—Ni se me ocurriría, Gray.



Llamarla por su apellido solo sirve para recordarme que no quiere que pronuncie su nombre. Me duele perder ese privilegio,
 el derecho a que algo tan íntimo como su nombre se me deslice
 por la lengua. Pero respetaré su deseo y mantendré ese nombre atrapado en los confines de mi mente.



Tras varios pasos vacilantes encontramos un ritmo cómodo y nuestros pies se mueven al unísono. Los mercaderes corren de aquí para allá, con prisa por llegar a sus casas, y no nos prestan atención. Al poco rato la calle se ha quedado desierta y Paedyn me suelta el brazo.



El sol se ha deslizado tras los edificios ruinosos y se ha hundido bajo el horizonte para dormir y descansar. Recorremos las sombras en silencio, calle abajo, hasta que aparece frente a nosotros una posada destartalada.



Le apoyo la mano en la cintura y la guío hacia el edificio.



—Bienvenida. El baño y la cama nos esperan.
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—Lo mejorcito de Dor, sin duda.



Parece que hable en serio, como si esto fuese de verdad lo mejor que puede ofrecernos Dor. Y no acabo de estar en desacuerdo.



Guío a Paedyn hasta la esquina del edificio; al doblarla vemos una fila de ventanas correspondientes a las habitaciones del interior. Ya nos han capturado una vez, así que he decidido que la opción más segura es colarnos en una habitación en vez de plantarnos delante del posadero.



Compruebo cada ventana, en busca de alguna que no esté ce
 rrada. Una se abre con facilidad, pero al mirar dentro veo equipaje disperso por el suelo.



—Ocupado —le susurro a Paedyn, que está de puntillas para intentar ver el interior. Seguimos rodeando el edificio y comprobando los pestillos hasta que otra se abre. Musito un «gracias a la plaga» y me vuelvo hacia Paedyn, que espera con ansia—. Vacía. —Su son
 risa es luminosa, pero demasiado breve. Hinco una rodilla en el sue
 lo
 frente a ella para cogerle el pie y desenrollarle la cadena del tobillo. Cuando levanto la vista me encuentro con dos ojos azules abiertos como platos—. Tranquila, no me estoy declarando —murmuro—. Apóyate en mi rodilla y te daré impulso para subir.



Aparta la vista con rapidez.



—De acuerdo —musita—. ¿Hay cadena suficiente?



—Es probable que no. —Me encojo de hombros—. Ya veré cómo lo resuelvo.



Asiente y me planta una bota sucia en el muslo. Se agarra al alféizar de la ventana y se intenta aupar con brazos temblorosos. Le pongo una mano bajo el muslo y con la otra la empujo por la parte baja de la espalda.



—Esas manos, Azer —me llega su ronco susurro desde lo alto.



Sonrío.



—Soy un caballero, no lo olvides. Solo te estoy ayudando a colarte en la posada.



—Cuán noble por tu parte.



Logra auparse sobre el alféizar y entrar en la habitación. La cadena se tensa sin darme tiempo a recuperar el aliento y me tira de la pierna hacia arriba. Eso me obliga a hacer un salto poco grá
 cil para agarrarme al borde de la ventana abierta. Me cuesta un
 poco alzarme hasta la habitación con la cadena enredada y tirando de nosotros, pero logro hacerlo y llegar ileso… más o menos.



Me desplomo sobre el suelo que cruje, con un dolor palpitante en el tobillo. Paedyn me mira desde las sombras, ufana.



—¿A eso te referías con lo de «ver cómo lo resuelves»? Porque a mí me parece que ha dolido.



—Y mucho. —Me siento con cuidado y me paso una mano por el pelo revuelto—. Gracias por tu interés.



Sonríe y se encamina hacia el baño hasta que la cadena vuelve a tirar de mí.



—Se me prometió un baño. —Frunce el ceño al ver que no me he movido—. ¿Voy a tener que arrastrar tu culo hasta la bañera?



—Por favor —le sonrío—, te ruego que lo intentes.



Deja caer la bolsa y se quita el pañuelo que le cubre la cara mientras me taladra con la mirada. Sus cabellos plateados escapan del tejido y se derraman hasta la cintura. Mis ojos los recorren por completo hasta que tropiezan con su mirada penetrante.



—Te odio —dice sin rodeos.



—Gracias por recordármelo.



—Solo quiero que quede claro, en caso de que haya pasado algo que te haga pensar que no es así.



Agacho la cabeza y la agito mirando al suelo.



—¿Como que me hayas besado?



Da un paso hacia mí y me señala con un dedo acusador.



—Lo cierto es que tú me besaste a mí. —Hace una pausa—. La primera vez.



—Y tú a mí la segunda —digo mientras me pongo de pie y me acerco a ella de una sola zancada—. Y creo que te odias a ti misma por querer repetirlo.



Suelta un bufido despectivo y se gira para apartarse de mí.



—¿Y qué te hace pensar que deseo repetirlo?



—Ya lo has hecho dos veces. —Me encojo de hombros—. Mírame a los ojos y dime que no lo harás nunca más. —Abre la boca
 para hacerlo, pero la interrumpo con un tirón de la cadena, que la
 hace tropezar y acercarse un poco—. Sin dar golpecitos con el pie izquierdo.



Cierra la boca, y yo sonrío ante el espectáculo infrecuente de una Paedyn azorada.



—No voy a seguir con esto —bufa, y se vuelve hacia el cuarto de aseo—. Quiero darme un baño.



No dejo de sonreír mientras me lleva hacia la puerta deteriorada que nos separa de la bañera. Se vuelve en redondo y me clava el índice en el pecho.



—Tú te quedas aquí. —Empuja la puerta para mirar al interior—. Hay cadena suficiente si te sientas junto a la puerta.



—Qué suerte tengo. —Eso me granjea un golpe del revés en el vientre. Entra arrastrando la cadena por el suelo.



—Siéntate —me ordena con una mirada severa, tras lo cual cierra, aunque la deja entornada.



La obedezco y me siento junto a la puerta; el marco está combado y la madera se me clava en la espalda.



Trato de ignorar el sonido de las ropas empapadas que caen al suelo. Y, dado que soy un caballero, me entretengo siguiendo con la vista los surcos de la madera para ocupar mi mente con cualquier cosa que no sea ella. Me detengo al oírla murmurar.



—¿Va todo bien ahí dentro? —pregunto.



—¿Aparte de que intento bañarme con un grillete en el tobillo? —sigue murmurando, distraída—. Voy a tener que lavarme con los pantalones puestos, porque no me los puedo quitar por el momento. Creo que tengo una camisa de repuesto en la bolsa…



El sonido del agua que salpica y el chirrido de las cañerías ahogan el resto de sus palabras. Debe de ser la única posada en todo Dor con agua corriente. Igual resulta que sí que es lo mejorcito de la ciudad.



La oigo meterse en la bañera; al hacerlo casi arrastra mi pierna dentro del cuarto de baño. Se hace el silencio, solo interrumpido por el sonido esporádico del agua. Apoyo la cabeza en el marco de la puerta y me dedico a escuchar.



—Desde aquí se te oyen castañetear los dientes.



—Verás, no es que el agua esté muy ca-caliente —replica.



—¿Por qué te volviste a meter en la alcantarilla para sacarme? —No planeaba hacer esa pregunta, pero ahí está. No puedo verle la cara, pero no me cuesta nada imaginarme la expresión de sorpresa que debe de reflejar ahora mismo.



—Yo no… no me sentía capaz de quitar otra vida. —La voz se
 suaviza más y más con cada palabra—. Ya tengo demasiada sangre
 en las manos.



—En las puntas de los dedos, quizá, pero no en las manos —
 replico con serenidad—. Tres vidas no son suficientes para robarte el alma.



«Hablo por experiencia».



—Encontraste al soldado del desierto, veo —dice, despacio.



—Sí. Pero me imaginé que se lo había buscado.



Al otro lado de la puerta se oye salpicar el agua.



—Eso es lo que me digo a mí misma. Pero no es justo que alguien pueda decidir que su vida vale más que la de otra persona. —La oigo jadear—. Y eso es lo que hice.



—Sé cómo te sientes —murmuro.



Se mantiene callada durante varios lentos latidos.



—Yo estaba en el tejado, ¿sabes? Te vi encontrar al imperial que había matado.



Se me corta la respiración.



Trago saliva y hablo con toda la serenidad de la que soy capaz.



—¿De verdad? Entonces ¿por qué sigo vivo?



—Porque… —Inspira—. Porque ibas a enterrarlo por mí, como hiciste con Sadie en aquella primera Prueba. Al verte allí arrodillado, y que luego acarreabas el cuerpo a hombros por mí, pese a todo… —Carraspea y deja la frase inacabada—. No me sentí capaz de lanzarte un cuchillo.



No le veo el rostro, y la parte más tímida de mí lo agradece.



—Ya te podrías haber librado de mí dos veces. Eres consciente, ¿verdad?



—Lo soy —dice con un hilo de voz.



—¿Lo lamentas?



Mi pregunta la sume varios segundos en el silencio.



—Lo lamentaré por la mañana —susurra por fin.



Oír que me repite lo que le dije en la mazmorra me arranca una ligera sonrisa. Cierro los ojos y dejo que la conversación muera y el silencio se alargue. Al cabo de no mucho rato sale de la bañera y me condena a oír el sonido del agua que le chorrea del cuerpo.



—¿Podrías sacar la camisa de mi bolsa y tirármela? —dice.



Me tienta la idea de negarme, pero estiro la mano hacia la bolsa. Ya he cogido de ella las numerosas armas que tenía allí escondidas, así que está medio vacía. Rebusco en el interior hasta que encuentro una fina camisa gris que envuelve un cuaderno desgastado.



Saco ambas cosas y desenvuelvo el diario. Hojeo las páginas estropeadas.



—¿Qué es este libro? —le pregunto al tiempo que le lanzo la camisa por la rendija de la puerta entreabierta.



Está de pie delante de la puerta; su sombra se derrama por el suelo frente a mí.



—Era de mi padre. Son, sobre todo, los trabajos y teorías de un curandero. —Se esfuerza por ocultar el dolor que se le asoma a la voz, pero lo noto. Y odio ser el causante. Se me atragantan las palabras, así que continúa ella—: Sí, lo salvé de la casa que quemaste hasta los cimientos. —Lo dice con cierta ligereza, como si no la afectase.



—Hablando de eso… —empiezo mientras me paso la mano por el pelo.



—No digas que lo sientes, por favor. —Y sigue, con voz suave y delicada—: Así es más fácil.



Asiento, aunque sé que no me ve. Sé exactamente a qué se refiere. Sé que, si pido perdón por lo que le he hecho, eso me humaniza y hace que le resulte más difícil odiarme.



La puerta chirría y ella sale. La camisa, holgada, le cuelga de los hombros, cada vez más húmeda por la mata de pelo mojado que le cae por la espalda. Regresa al dormitorio con una toalla raída en la mano para secarse los pantalones empapados.



Tras escurrir a fondo la ropa, se envuelve en la toalla y se sien
 ta en el suelo, apoyada en el marco de la puerta.



—Te toca.
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Me estoy haciendo una trenza cuando sale del baño.



Cuando sale del baño sin camisa.



Un mechón de pelo se me escapa de los dedos. Me pongo de pie a toda prisa y miro a cualquier lugar menos a su pecho bronceado o a los pantalones mojados que le cuelgan de las caderas. Las perlas de agua le gotean del pelo y le corren por los hombros, le forman surcos en el cuerpo. No, no me fijo en eso.



—¿Nunca te pones camisa o qué? —digo con desinterés, con los ojos clavados en la trenza que intento hacerme.



—La acabo de lavar, así que tiene que secarse. —Los ojos grises se clavan en los míos—. Si te distraigo, no dejes de decírmelo, por favor.



Resoplo como si no fuera eso, precisamente eso, lo que está pasando. Cruzo la habitación, con lo que se ve obligado a seguirme hasta que me tumbo sin miramientos en el colchón fino. Se alza
 imponente a mi lado, iluminado solo por la luz de la luna que entra
 por la ventana mientras se seca vigorosamente el pelo empapado
 con la toalla.



—Estás mojando mi cama —digo, y me aparto sobre el colchón.



Me mira desde debajo de la toalla.



—Disculpa, ¿cómo que «tu» cama?



—Lo que oyes. Mi cama.



—No, si oírte te he oído —se limita a responder—. Pero no entiendo por qué lo dices.



—Porque no me voy a acostar contigo. —Me lanza una mirada y reconstruyo la frase a toda prisa—. No voy a compartir la cama contigo.



Ni siquiera intenta disimular lo hilarante que le parece la situación.



—¿Y eso por qué? No sería la primera vez que compartimos cama.



—No dejas de recordármelo. —Vuelvo a concentrarme en la trenza—. Eso fue antes.



Antes de todas las traiciones.



—No es que tengas elección. —Señala con un ademán la cadena que nos ata.



—Puedes tumbarte al pie de la cama —digo con toda dulzura.



—¿Por qué no te tumbas al pie de la cama tú, que eres la que tiene ganas de alejarse? —Se acerca un paso hasta que roza la colcha con las rodillas—. A mí me da lo mismo acostarme a tu lado.



Sacudo la cabeza con gesto de fastidio y me muevo hasta el otro lado de la cama, que de pronto me parece mucho más estrecha. El colchón se hunde bajo su peso cuando se sienta junto a mí. No le hago caso y levanto la fina colcha para meterme debajo y arrebujarme.



Hace un frío espantoso y el aire helado provoca que me casta
 ñeteen los dientes. No sé cuándo ha empezado a bajar tanto la temperatura, pero el pelo húmedo pegado al cuello lo empeora todo. Me subo la colcha hasta la barbilla y me pongo las manos heladas bajo los muslos.



—Estás sacudiendo la cama —dice en voz baja.



—Si tanto te molesta, vete, por mí no te preocupes.



Oigo la sonrisa en su voz.



—No has parado de tiritar desde que has salido del baño.



—Lo dices como si te importara mi bienestar.



La cadena tintinea cuando me tumbo de costado para mirar hacia la oscuridad.



—No, me importa el mío. No quiero que me tengas toda la noche despierto con tus temblores.



—Habló el caballero —replico con un bufido.



Nos quedamos en silencio y solo se oye el entrechocar de mis dientes. Se queda quieto a mi lado, tan quieto que doy por hecho que se ha dormido. Eso es hasta que el colchón se hunde más a mi espalda y me falta poco para rodar hasta él.



—¿Qué demonios estás…?



Me pone el pecho contra la espalda.



—¿Qué demonios…? —intento de nuevo.



—Chis.



Me quedo boquiabierta.



—Estoy esperando una explicación mejor que «chis».



—Calma, calma, Gray. —Una mano me roza la cadera y casi
 pego un salto contra él—. No puedo dormir si sigues moviendo la
 cama, y tú no puedes dormir muerta de frío. Esto es lo mejor para los dos.



—¿De verdad? —empiezo—. Porque no…



—Por la plaga. —Se ríe junto a mi oreja—. Vamos a fingir que no pasa nada si no nos detestamos, ¿te acuerdas? —Abro la boca
 para protestar, pero me callo al sentir el brazo con el que me rodea
 la cintura—. Esto no significa nada, solo que somos útiles el uno para el otro.



Me tenso contra él.



«Útiles el uno para el otro».



La frase me duele más de lo que debería. Me reprocho sentir tanto dolor al oírla de sus labios. Porque nuestra relación se basa
 como mucho en la utilidad. Es lo máximo a lo que podemos as­pi
 rar.



—Bien —digo, molesta al oír que me sale la voz temblorosa—. Finjamos que no pasa nada.



Y, sin más, me permito dejarme llevar por su calidez cuando me atrae hacia él.
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Estoy enredada entre sus brazos y con la cadena que nos une.



Parpadeo a la escasa luz que entra por la ventana y me dejo acariciar el rostro por su calidez. Noto su brazo tibio contra mi mejilla, con los dedos entre mi pelo. Oigo su respiración acompasada que me agita el cabello y me acaricia el cuello.



Está cómodo. Está satisfecho.



«Está fingiendo que no pasa nada».



La sola idea hace que me desembarace de él, empezando por el brazo que me ha puesto en torno a la cintura. Lo agarro por la muñeca y se lo tiro hacia atrás sin molestarme con delicadezas. Luego me siento y me quito sus dedos del pelo.



Se mueve y se incorpora sobre los codos. La colcha se le baja y deja a la vista el pecho desnudo. Me mira con ojos adormilados, me observa, mientras me recojo el pelo.



—Te has dejado un mechón fuera —dice con voz ronca.



Le lanzo una mirada.



—Buenos días para ti también.



Me paso la mano por el cuello hasta dar con el mechón olvidado que me cae por la espalda. Me sigue observando, y finjo que no veo que está estudiando mi rostro.



—¿Y ahora qué? —pregunto, distraída—. ¿Me vas a arrastrar
 de nuevo al desierto?



La perspectiva de volver a Ilya se mezcla con otra igual de lúgubre, y siento una punzada en el corazón al recordar lo egoísta que he sido. He estado tan obsesionada con el ejecutor, que tiene mi destino en sus manos, que no he pensado en mis amigos, en los mezclas que viven en la miseria. Me preocupan Lenny, Leena,
 Finn, todos los que han sido generosos y buenos conmigo. Todos los que han creído en mí.



«Que estén a salvo. Por favor, que estén a salvo».



Si supiera rezar, si supiera a quién rezar, lo haría.



—No exactamente.



La cama se mueve cuando se pone de pie y me obliga a hacer lo mismo. Va al cuarto de baño y entra para recoger la camisa
 húmeda colgada de la bañera. No sé por qué aparto la vista mien
 tras se la pone. Me parece un acto demasiado íntimo. Luego, entorna la puerta.



—Vamos a atravesar Dor. Después, cruzaremos por el Santuario de las Almas.



Dejo escapar una carcajada carente de humor.



—¿El Santuario de las Almas? ¿Ese territorio rocoso infestado de bandidos? —Suelto un bufido—. Prefiero las Brasas, gracias.



Su voz me llega amortiguada desde el otro lado de la puerta.



—Mi padre me mandó allí muchas veces. No pasará nada.



Trago saliva al recordar el duro entrenamiento que recibió.



—La última vez que fuiste, ¿ibas encadenado a alguien?



Guarda silencio durante largos segundos.



—Siempre tuve algún… tipo de dificultad. —Más silencio—. Ya te lo he dicho, no pasará nada.



Cuando sale del baño, lleva entre los brazos un fardo de ropas, dispuesto a dejarlas en el suelo para que el posadero las encuentre. Un trozo de tela verde oliva capta mi atención y le quito el chaleco de las manos.



—¡Esto, no! —salto. Arquea las cejas ante mi tono de voz. Es
 una pregunta muda—. Me lo regaló Adena —respondo en voz baja.
 Me aclaro la garganta—. Le… le hice una promesa.



Asiente despacio, parece titubeante.



—La última Prueba. Vi… Vi lo que pasó. Vi cómo la tenías en brazos. —Un músculo se le contrae de manera involuntaria en la mejilla—. Te oí gritar.



Aparto la vista. Las emociones me están humedeciendo los ojos.



—Me hizo prometerle que lo llevaría siempre, por ella. —Paso una mano por el dobladillo basto—. Y pienso hacerlo.



Carraspeo y me pongo el chaleco. No soporto que me mire así, como dispuesto a recoger los trozos cuando por fin me desmorone. Suspira y abre la boca para decir algo…



Se lo impide un fuerte golpe en la puerta.



—¡Eh! ¿Quién anda ahí?



El hombre aporrea la madera y las bisagras oxidadas se estremecen. Kai señala hacia la ventana sin apartar la vista de la puerta.
 Me dirijo hacia la ruta de escape al tiempo que me envuelvo la cabeza con el pañuelo y remeto los mechones de pelo plateado. Al
 llegar a la ventana, me pongo las botas y cruzo una pierna por encima del alfeizar, y enseguida el resto de mi cuerpo. Kai me sigue de inmediato y salta justo cuando la puerta se abre de golpe.



—¡Eh! ¡Volved aquí, canallas!



Nos escabullimos a toda prisa, aún adormilados. Voy a trompicones mientras me intento poner la falda y Kai va tirando hacia atrás la ropa sucia. Me sube por la garganta una carcajada y al final
 se me escapa. El príncipe se gira para mirarme y veo su sonrisa
 antes de que se cubra la cara con la tela. Lo oigo reírse cuando nos metemos por una callejuela, esquivando las carretas y las maldiciones de los comerciantes.



—¡Detenedlos!



Vuelvo la vista atrás y veo a un hombre que solo puede ser el posadero. Tiene el rostro congestionado de ira y corre como una fiera en pos de nosotros apuntándonos con un dedo regordete.



—¡Parad a esos dos!



El espectáculo me hace reír todavía más y ese sonido acentúa la sonrisa de Kai bajo la tela. Entorno los ojos para ver entre los rayos del sol naciente y sigo esquivando a los transeúntes.



—¡Por aquí! —exclama Kai, y me toma fuerte de una mano para tirar de mí hacia una callejuela.



Al pasar, agarra un sombrero ancho de una carreta, en el intento de robo más torpe que he visto en mi vida. El comerciante nos grita mientras cruzamos más y más calles, con la cadena golpeando el empedrado entre nosotros, y yo intento disimular la risa. No puedo evitarlo, todo esto me parece divertidísimo, y en cierto modo es preocupante.



—Tenemos que despistarlo —murmura Kai cuando otro grito resuena nada más doblar una esquina.



Estoy a punto de decir algo cuando, de pronto, me mete en un callejón y me empuja contra la pared semiderruida.



—¿Se puede saber qué…?



—Finge, Gray —jadea, y me presiona con su cuerpo contra el muro.



No me da tiempo a preguntar más: me desata la falda con una mano y la tira al suelo. Parpadeo al ver la tela arrugada a nuestros pies, pero me coge el rostro con la mano y guía mi rostro hacia el suyo.



Leo en sus ojos una orden, una necesidad de que le haga caso aunque sea solo por una vez.



Así que no lo aparto cuando me sube la mano por el cuello y me quita el pañuelo de la cabeza.



Porque estamos fingiendo. Esto es un plan.



Me pone el sombrero, me mete la trenza por debajo. Luego
 se inclina hacia mí y se quita el trapo de la cara. Coloca la mano libre
 sobre mi cadera para empujarme contra la pared. Respiro hondo mientras me pega la cabeza al cuello.



El roce de sus labios me hace tragar saliva.



Mueve la boca despacio, me deposita una sarta de besos sobre la piel. Me quedo sin respiración cuando me coge la cara con una mano y me la vuelve hacia él. Baja la boca por mi cuello, y no vacila cuando sus labios siguen el curso de la cicatriz irregular.



—Kai… —La voz me sale jadeante, y no es eso lo que quería.



—Finge —susurra contra mi piel, lo que me hace estremecer.



El sonido de los gritos y pisadas se acerca. Me cubre mejor el
 rostro con el sombrero. Todo su cuerpo está presionado contra
 el mío. Me entierra la cara en el cuello, bajo el ala de este sombrero
 espantoso que me ha puesto.



El grupo de hombres que nos están dando alcance pasa de largo sin mirarnos dos veces. Al fin y al cabo, solo somos una pareja besándose. Solo dos personas que se acarician y quieren que las dejen en paz.



Un par de enamorados.



Solo de pensar que los demás nos ven así trago saliva.



Ha llegado hasta el final de la cicatriz, me está besando el hueco de la clavícula. Si baja un poco más, sus labios encontrarán otra, la que tengo grabada sobre el corazón, la marca que llevaré hasta la
 muerte. En cuanto lo pienso, lo aparto a un lado y forcejeo para
 que me suelte.



Da un paso atrás con la respiración entrecortada. Los ojos grises se encuentran con los míos, llenos de una emoción que no me molesto en intentar descifrar. Pasa un largo momento, parpadea, y asiente con un gesto brusco de aprobación. Noto que me arden las mejillas y me echo el ala del sombrero sobre los ojos para escapar de su mirada penetrante.



Me observa mientras sacudo el polvo de la falda antes de ponérmela en torno a la cintura, todo muy despacio para dar tiempo a que se me enfríen las mejillas. Al final, carraspea y me rodea el tobillo con la cadena varias veces para reducir la distancia entre nosotros.



—¿Preparada? —pregunta con indiferencia, como si los cinco últimos minutos solo hubieran estado en mi imaginación.



Perfecto. Si a él le parece que no ha pasado nada, a mí también.



Me coloco bien en sombrero, asiento con un gesto brusco y me cojo de su brazo.
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La cajita que hay sobre el escritorio está enterrada bajo una pila de pergaminos manchados.



La escondo cada vez que siento el impulso de replantearme la decisión. Esa decisión que Calum me ha asegurado que es la correcta. Que me haya recordado las tres bes de mi padre para convertirse en un gran rey también ha ayudado.



Tamborileo con los dedos sobre el escritorio de madera; es un sonido hueco y seco.



Alguien llama a la puerta; el ruido de los nudillos es como un eco de mis dedos sobre el escritorio.



—Adelante.



Las bisagras chirrían y un imperial enmascarado asoma la cabeza.



—Majestad. Perdonad la interrupción, pero me ordenasteis que…



—¿Ni rastro de él?



El imperial traga saliva.



—No, majestad. Ni de ninguno de sus hombres.



—¿Y de ella?



—Tampoco, majestad.



Él ya debería haber vuelto. Han pasado más de dos semanas, y ya debería haber vuelto. Debería habérmela traído. O quizá la haya llevado a algún otro sitio. Tal vez nunca tuvo la intención de traerla
 de vuelta. Puede que haya huido con ella, que ambos estén huyen
 do de mí… juntos. Porque ya debería haber vuelto. Porque…



—Mi ejecutor ya debería haber vuelto.



—Sí. —El hombre asiente con fervor—. Debería, majestad.



—Seguid vigilando los límites de la ciudad.



—Sí, alteza. —Mira la puerta de reojo, como si suplicase retirarse.



—Vete.



Asiente con un gesto seco y se escabulle por la puerta, que cierra con suavidad a sus espaldas.



Me paso por la cara una mano manchada de tinta.



Siempre cumple sus misiones. Bueno, siempre cumplía las que
 le encargaba mi padre. Pero yo no soy mi padre, claro. Como me recordaba él mismo cada día. Y luego se pasaba el resto del día
 entrenando a mi futuro ejecutor. El que ya debería haber vuelto. El
 que está huyendo con ella. O de mí. O de su vida.



Meto la mano en el montón de pergaminos que abarrotan la mesa y rebusco con los dedos hasta encontrar la cajita enterrada debajo.



La miro, como hago todos los días.



El reino entero piensa que estoy loco.



Yo creo que me he ido a algún sitio, sí; a uno más oscuro, tal vez.



Oigo los susurros de los sirvientes al pasar junto a la puerta, observo cómo me miran los imperiales cuando voy por los pasillos.



Creen que he enloquecido de dolor por un hombre cuyos sentimientos hacia mí apenas iban más allá de la decepción y el deber.



Qué absurdo.



Qué absurdo llorar a un hombre que amaba el poder más que a sus hijos. Qué absurdo llorar a un hombre que jamás me elogió. Qué absurdo llorar a un hombre a quien nunca se podía complacer.



Qué injusto llorar a un hombre así.



Así que ya no lo haré más. Se ha terminado. De verdad.



Echo de menos a la persona que yo era antes de encontrarlo con un puñal clavado en el cuello. Echo de menos el hermano que
 era para Kai y para Jax, echo de menos los días de sudar en la pista
 de entrenamiento. Echo de menos escabullirme de los bailes para ir a beber hasta el alba. Echo de menos escabullirme de la responsabilidad.



Kai y yo estábamos bien. Sobre todo, después de Ava. Cada
 noche que pasaba Kai conteniendo las lágrimas en mi dormitorio
 nuestra relación se hacía más y más estrecha. Recuerdo haber ro
 bado alcohol de la bodega por primera vez después de aquello, y que escupí el primer trago.



Qué extraño que los recuerdos que me parecen más entrañables ahora en aquel momento no lo fuesen en absoluto.



Aunque dudo de que la vida que vivo ahora mismo me llegue
 a parecer entrañable en el futuro. Puede que ni siquiera viva lo suficiente como para mirar atrás y echar de menos esos días que tanto odié.



Rozo con los dedos la tapa de la caja, y con cada roce siento la importancia de lo que representa. No quiero odiar cada día. Puede que no tenga que odiar cada día. Tal vez sea para bien…



Sacudo los hombros que ahora soportan el peso aplastante del reino.



Y luego consigo encontrar un pergamino relativamente limpio.



Esta carta es para él.



Para el hombre al que me he hartado de llorar.



Esta carta está dirigida al dolor que me ha dejado y con el que me tengo que enfrentar.



El dolor que no tiene derecho a hacerme sentir.



La siguiente carta es para ella.



Como casi todas.



Se le da bien el papel de musa.



O puede que, sencillamente, sea fácil pensar en ella, convertir esos pensamientos en palabras.



Vierto mis pensamientos sobre la página.



«Ella ya debería haber vuelto».



Otra mancha de tinta.



«Ella ya debería haber vuelto».



El papel se rasga bajo la presión de mi mano.



«Ella ya debería haber vuelto».



Añado el pergamino a la pila.
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—Otro trozo. —Frunzo el ceño y espero a que continúe—. Por favor —escupe enseñando los dientes. Premio su cortesía con una sonrisa y un trozo de manzana que le acerco a los labios. Me lo arranca de la mano con los dientes y por poco no me muerde, cosa que ya ha intentado varias veces. Me lanza una mirada asesina. Está sentada en el tejado, y la luz de las primeras horas de la mañana le salpica el rostro y los mechones plateados que se asoman bajo el pañuelo—. ¿De verdad es necesario todo esto?



Se refiere a que le he atado las muñecas, por supuesto.



—Sabes muy bien por qué es necesario.



Tras un día de caminar por las partes más tranquilas de la periferia, logramos encaramarnos al tejado de un edificio en ruinas… donde tuvo la desfachatez de amenazarme con un cuchillo mientras dormía. Al oír que trasteaba con el cierre del grillete, me desperté, así que me puso la hoja en el cuello. Me preocupa un poco que haya conseguido un arma sin que me diese cuenta. La agotadora refriega terminó con sus manos atadas a la espalda con una tira de una vieja lona que encontré por ahí. Y solo entonces pude dormir con tranquilidad.



—¿Y qué pensabas? ¿Que no iba a intentar escapar? —pregunta, exasperada—. No soy de las que se rinden en silencio.



—No hace falta que lo jures. —Suspiro, y le ofrezco otro trozo de manzana. Lo acepta de mala gana; odia que tenga que darle de comer.



—¿Cuánto va a durar esto? —Al decirlo agita los dedos a la espalda.



—Hasta que se te pase el impulso de matarme.



Ahoga una risa.



—Pues parece que seguiré atada para siempre.



—Pues qué pena —digo, distraído, mientras me como varios trozos seguidos con el cuchillo que ha encontrado.



De reojo la veo poner los ojos en blanco.



—Otro trozo.



La situación se está volviendo cada vez más incómoda para ambos. Le corto un poco de manzana y se la acerco a los labios.



—Hemos cruzado media Dor. Si hoy vamos a buen ritmo y no nos metemos en problemas, podríamos…



—Otro trozo.



Cierro los ojos e inspiro hondo. Luego le doy otro trozo de manzana.



—Como iba diciendo —susurro, con calma más aparente que real—, podríamos llegar al Santuario de las Almas en un par de días.



—Perfecto. —La dulzura de su sonrisa es engañosa—. Un hito menos hasta mi muerte.



Desvío la mirada hacia la calle que hay abajo. No quiero pensar en la verdad que puedan contener sus palabras. Odio no saber qué planes tiene Kitt para ella. O, peor aún, qué planea que le haga yo.



—Bueno, siempre es mejor no hacer esperar al rey, ¿no? —Se
 pone de pie con dificultad y me mira desde arriba—. Sobre todo,
 porque no estamos volviendo por la ruta más corta. No queremos que piense que te ha pasado algo. —Se burla para enmascarar sus auténticos sentimientos. Es un mecanismo que conozco mejor que mucha gente, así que me pongo de pie sin decir nada y observo su rostro, en busca de esas emociones que se niega a dejarme ver. Pero lo que atrae mi atención es que sacude las manos atadas—. Para descender necesito los brazos libres.



Esbozo una sonrisa.



—Podría pillarte al vuelo.



—La cadena me arrastraría fuera del tejado antes de que estuvieses abajo.



—Pues me ganarás la carrera al suelo.



Se le escapa un sonido exasperado. Me río con suavidad y me acerco a ella mientras me mira a los ojos. Al alcanzarle la espalda para cogerle las manos atadas le rozo el costado y se queda inmóvil.



Espero a que abra la boca para decirme que me aparte y entonces corto la tira de lona con el cuchillo, sin dejar de mirarla a los ojos. Con un chasquido, sus manos quedan libres, y el sonido hace que se le dibuje una sonrisa en los labios.



—¿Así que no quieres que me caiga y me mate?



Está tan cerca que me llega el aroma del jabón barato de la posada. Me encojo de hombros.



—Si me vas a arrastrar contigo, no.



—Es la única forma de morir que aceptaría de buena gana.



Sonrío sin poder evitarlo. Luego levanto la mano para esconderle un mechón plateado bajo el pañuelo, y al hacerlo le rozo la sien con los dedos. El tacto de su piel hace retroceder mi mente al callejón, mi boca en su cuello, el latido del corazón bajo mis labios.



Es inquietante lo tentadora que me resulta.



Su sabor era un privilegio, una sensación de ensueño.



Retroceder, apartarme de ella, requirió una enorme fuerza de voluntad.



Pero, al fin y al cabo, solo estábamos fingiendo. O, al menos, eso es lo que me repito a mí mismo.



Me peino un poco con la mano y luego me ajusto el pañuelo sobre la nariz.



—¿Lista? —pregunto al tiempo que me muevo hacia el borde del tejado.



—Y, si no lo estuviera, daría igual —dice, animada.



Sacudo la cabeza, y enseguida me dejo caer por el costado del edificio, agarrado a la amplia cornisa, con las piernas colgando. Paedyn hace lo mismo, y empieza
 a descender con cuidado. Nos descolgamos poco a poco por la fachada aprovechando cada grieta y saliente para sujetarnos con manos y pies.



Cuando ya falta poco, saltamos y la cadena repiquetea contra el suelo. Me escuece la mano; al mirarla descubro una delgada línea de sangre en la palma, regalo de una piedra afilada, pero no le doy importancia. Paedyn se enrolla casi toda la cadena en el tobillo y luego se incorpora. Duda un momento y por fin me
 toma del brazo y emprendemos la marcha por las callejuelas de
 Dor.



Las afueras de la ciudad están tan despobladas que resulta inquietante; solo los vagabundos y los incapacitados moran aquí. Vivir tan lejos de las principales vías comerciales no es una elección, sino un castigo. Los marginados se ven empujados hacia la periferia, y ahí tienen que buscarse la vida para comer, o caminar un buen trecho hasta los mercados callejeros.



Pero viajar por las afueras es más seguro, porque hay menos gente que pueda reconocernos, sobre todo si, como es probable, ha corrido la noticia de nuestra fuga. A medida que transcurre el día vamos avanzando a buen paso; solo tenemos que esquivar algunos vendedores ambulantes demasiado insistentes.



Hemos pasado ya junto a cuatro pasquines con su cara cuando de repente arranca uno de la pared de una tienda.



—¿Qué pasa? —me gruñe al ver que la miro de reojo—. Estoy harta de mirarme a mí misma.



Le arrebato el cartel de las manos cuando está a punto de arrugarlo.



—Déjame verlo. —Da un manotazo para recuperarlo, pero levanto el pergamino por encima de mi cabeza y la esquivo con facilidad.



—Eres inaguantable —bufa, y se rinde por fin—. ¿Para qué lo quieres?



—Para compararlo con el original —digo, y sostengo la imagen junto a su cara; eso casi consigue arrancarle una risa. Paseo la mirada entre ella y el cartel, observando cada rasgo. A los pocos segundos se lo devuelvo—. No hay suficientes pecas.



—No hay suficientes… —Se vuelve a mirarme; la confusión le frunce el ceño—. ¿Qué quieres decir con que no hay suficientes pecas?



—Quiero decir que no han dibujado suficientes pecas —insisto, sin mirarla.



Resopla.



—Sí, ya te he oído, pero…



Un tipo corpulento sale de un callejón y nos bloquea el paso. El brazo de Paedyn aprieta el mío con más fuerza. Los ojos del hombre nos recorren y se detienen en la cadena que me aprisiona el tobillo. Doy un paso para forzar a Paedyn a rodearlo, pero de repente al hombretón se le dibuja una sonrisa en la cara.



—Joder —brama—, eso sí que es una condena, ¿eh?



Me siento aliviado al oír el comentario. Que piense lo que quiera mientras no sepa quiénes somos. Por tanto, le sigo el juego.



—Si no, no hay quien la maneje.



Lo digo, y de inmediato sé que acabaré pagando por ello; el estrujón que me da en el brazo disipa cualquier duda al respecto.



Le apoyo la mano en la espalda para hacerla avanzar.



—¡Desde luego, le has puesto la correa! —ríe el hombre.



Paedyn se tensa, dispuesta a saltar y despedazarlo. Le rodeo la
 cintura con el brazo y la sujeto contra mí para que no haga ninguna
 locura.



—Bueno, no voy a permitir que se me escape, ¿eh?



Nos apresuramos en dejarlo atrás y oímos su risa perderse en la distancia. Tal y como me esperaba, recibo un buen codazo en las costillas.



—Te mereces eso y mucho más —dice en voz baja.



—¿Y qué querías que le dijese? —murmuro—. ¿La auténtica razón por la que te llevo encadenada?



Ni se molesta en contestarme. Caminamos por la calle varios minutos, sumidos en el silencio, con las cabezas gachas y el paso acompasado. Solo perdemos el ritmo cuando se nos planta delante un grupo de hombres.



Son cuatro, todos grandes y corpulentos. Uno de ellos da un paso al frente con una sonrisa burlona; es el que dejamos atrás unos minutos antes.



—¿Sabes? —Agita un dedo frente a nosotros—. Me pareció que me sonabas de algo, muchacha. —Saca del bolsillo un pasquín arrugado y lo sostiene para que veamos la cara de Paedyn, que nos devuelve la mirada—. Así que es la famosa Salvadora de Plata, ¿eh? —Da un paso lento hacia nosotros y yo apoyo la mano en la
 espalda de Paedyn—. Por tanto, tú debes de ser el ejecutor envia
 do para llevársela a tu reyecito. Oímos decir que habíais escapado de Rafael. Pero también que os había capturado con facilidad. —Su sonrisa se ensancha—. Vamos a sacar un buen dinero por estos dos, muchachos. El monstruo élite no puede con todos nosotros a la vez. De hecho, apuesto a que el ejecutor no es ni la mitad de poderoso de lo que pensábamos.



Miro de reojo el callejón desierto a nuestra derecha.



—Odio tenerlo que decir, pero…



—Lo sé —me responde con un murmullo, y echamos a correr.



Derrapamos para adentrarnos en el callejón; vamos tropezan
 do con la cadena mientras Paedyn se esfuerza por desenredársela del tobillo. A nuestras espaldas resuenan gritos, seguidos muy de cerca por unos pasos retumbantes. La cojo de la mano y corremos en zig­zag por las calles mal pavimentadas, procurando no caernos.



—Así no los vamos a despistar —jadea, y tira de mí en otra dirección.



—Lo sé. —Me limpio el sudor que se me mete en los ojos. El siguiente giro a la derecha nos lleva de cara hacia uno de nuestros perseguidores, lo que nos obliga a frenar en seco y dar la vuelta—. ¿Alguna idea sensacional? —pregunto, sin aliento.



—Yo te iba a preguntar lo mismo. —Esquiva por los pelos a
 un anciano que se nos cruza caminando con torpeza. Doblamos en
 otra esquina hacia una calle más concurrida que las demás. Sin decir palabra, tira de mí en dirección a un edificio poco iluminado y abre la puerta de par en par.



Casi tropezamos al entrar debido al cambio del sol cegador del exterior a las sombras que nos rodean de repente. Paseo la vista por la sala y noto las sillas de terciopelo y las mesas de juego. El humo flota en el ambiente y esconde los rostros masculinos que
 beben y apuestan. Varias mujeres rondan por la sala, ligeras de
 ropa, en busca de un regazo en el que sentarse.



—Nos has metido en un club de caballeros —le digo en un murmullo.



—¿Por qué no me sorprende que conozcas este tipo de locales? —me responde con un susurro ronco—. ¿Y ahora qué hacemos?



—Ahora —digo, mientras le deslizo la mano espalda abajo— pasamos desapercibidos. —Saco el sombrero de la bolsa que lleva al hombro y le arranco el pañuelo de la cabeza. Luego le encasqueto el sombrero y me aseguro de que no asomen los restos de su desaliñada trenza—. Tú sígueme la corriente, ¿de acuerdo? —le susurro al tiempo que la cojo por la cintura—. Quítate ese chaleco que llevas, llama demasiado la atención.



Para variar, me obedece; guarda la prenda doblada en la bolsa y se queda con una camisa fina que le cuelga de los hombros morenos. Tiro de ella hacia una silla vacía en una de las muchas mesas de juego. Hay unos cuantos hombres sentados alrededor de la partida en curso, con mujeres en el regazo. Los hombres tienen que torcer el cuello para ver las cartas que sostienen en la mano; de los puros que sujetan entre los dientes escapan nubes de humo.



Me hundo poco a poco en la silla de terciopelo y luego tiro de Paedyn para que se me siente encima. Se queda rígida, erguida, hasta que le pongo las manos en las caderas y la atraigo hacia mi pecho.



—Relájate, querida —le susurro al oído—. Que parezca que encajamos.



Asiente con un movimiento seco; el borde del sombrero casi me da en la cara. Se reclina sobre mí y se acomoda en mi muslo para ofrecer una imagen más placentera. Le pongo una mano en la
 cadera y con la otra señalo a los presentes que quiero entrar en la
 partida. Tiro sobre el tapete los pocos chelines que me quedan y un hombre me reparte varias cartas.



Se vuelve para apoyar una mejilla sobre la mía y me rodea el cuello con un brazo en un gesto perezoso. Es una excusa para poderme susurrar al oído sin despertar sospechas, pero me cuesta refrenar el corazón, que se me ha desbocado.



—¿Qué estás haciendo, Azer? —murmura; los labios me rozan la mejilla y la sensación me obliga a tragar saliva.



—Para jugar hay que pagar —digo en voz baja—, y, si no jugamos, llamaremos demasiado la atención.



Exhala un suspiro contra mi piel que me arranca un carraspeo sordo.



—Recuérdame que recupere tu dinero antes de irnos. —Tras
 esas palabras se vuelve para ver a los jugadores echar sus cartas
 sobre la mesa.



Mentiría si dijese que no estoy familiarizado con los clubes de caballeros, aunque el que hay en Ilya está mucho más limpio. Pero sé cómo funcionan estos juegos y, más importante aún, sé cómo ganarlos.



—No creo que haga falta, querida. —Juego una carta sobre la mesa ajada—. Perder no entra en mis planes.



Los hombres que rodean la mesa juegan por turnos y cambian con frecuencia las mujeres que les adornan el regazo. Paedyn se tensa cada vez que ocurre; no le gusta ver cómo los hombres descartan a una chica y enseguida manosean a otra.



Al poco rato, una mujer se me acerca y me pasa el brazo por
 los hombros; con voz aguda y sensual, se ofrece a ocupar el lugar
 de Paedyn. Pero, cuando abro la boca para rechazar la oferta, no es mi voz lo que oigo.



—Este sitio está ocupado —dice Paedyn con frialdad mientras se acurruca más contra mí; aún me rodea el cuello con el brazo. La mujer resopla y asiente, y se marcha a ofrecer su calor a algún otro.



Una sonrisa pícara me ensancha poco a poco los labios. Me inclino para mirarla, pero me ignora, testaruda, y se centra en la partida que se desarrolla frente a nosotros. Deseando llamar su atención, dejo caer las cartas sobre la mesa y le tiro de la barbilla hacia mí.



—Estás muy guapa cuando te pones celosa, Gray —murmuro, sin soltarle la barbilla.



Sus ojos, llenos de un fuego que me resulta familiar, saltan hacia los míos.



—No estoy celosa.



Dejo que mi mirada se entretenga en sus labios antes de recorrerla por completo.



—Entonces, digamos solo que estás muy guapa.



Resopla y gira la cabeza para liberarla de mis dedos.



—¿Y si te centras en no perder?



Abro la boca para decir que la culpa de que esté distraído la
 tiene ella, cuando de repente la puerta se abre de par en par y la sala se inunda de una luz áspera.



Dos hombres que reconocemos se asoman al umbral, buscándonos.
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—Te has traído a la tuya, ¿eh?



Aparto los ojos de los dos hombres de la puerta para parpadear y mirar al que tenemos al lado. La mujer sentada en su regazo lleva un sombrero de plumas en equilibrio precario sobre la cabeza, como si el hombre se lo hubiera manoseado.



El comentario hace que me ardan las mejillas. Detesto este lugar.
 Y detesto tener que comportarme como si solo fuera un juguete bonito.



La mano de Kai se tensa contra mi cadera.



«No hagas ninguna tontería. Nos están vigilando».



Es lo que oigo en su contacto, en la manera en que me estrecha posesivo contra él. La orden silenciosa me obliga a relajarme junto a su pecho mientras miro por debajo del ala del sombrero igualmente absurdo que llevo yo. Así vigilo a los dos hombres que escudriñan la habitación. Tienen un aspecto inocente, como si estuvieran decidiendo en qué mesa van a jugar, pero en realidad estudian a todos los presentes.



—Es mi amuleto de la buena suerte —se limita a responder Kai, y la respuesta son risitas en toda la mesa.



Me ha rodeado la cintura con el brazo y tiene la barbilla apoyada sobre mi hombro desnudo. Sin el pañuelo en la cara y a la
 escasa luz, la barba incipiente de la mandíbula me cosquillea en la
 piel y me hace estremecer.



—¿A ti qué te parece, querida? —me pregunta al oído al tiempo que alza las cartas delante de mí.



Lo dice en voz alta para que toda la mesa lo oiga, como si esto fuera habitual entre nosotros.



—Hum. —Reclino la cabeza contra la suya para sentir su aliento en la mejilla. Luego, doy un toquecito a una carta—. Esta.



—Así me gusta —murmura, y la pone sobre la mesa.



La partida prosigue, aunque no presto atención a las cartas, sino a sus dedos sobre mi vientre. Alzo la vista hacia los hombres que nos buscan y veo que se dirigen hacia nuestra mesa. Sé que Kai también se ha dado cuenta, porque agacha la cabeza junto a la mía para ocultarse mejor bajo mi sombrero.



No puedo evitar ponerme más tensa con cada paso que dan nuestros perseguidores. Estoy lista para saltar del regazo de Kai y echar a correr si es necesario. Jugueteo con la falda que me cubre
 el tobillo de la cadena, agarro el tejido con las palmas sudorosas.



Una mano firme me recorre el costado y consigue el cien por cien de mi atención.



—Calma, Gray —me susurra al oído. La palma baja de la cadera a la pierna, me coge por debajo de la rodilla y me atrae hasta que es imposible estar más cerca—. Hay que fingir, recuerda. —Su voz es una caricia que imita a la mano que me recorre el muslo.



«Eso. Hay que fingir».



Es lo único que hay entre nosotros. Cada contacto, cada mirada, cada momento auténtico.



Todo fingido.



Me muevo para sentarme de lado y pasarle las piernas sobre el regazo.



Todo fingido.



Le pongo la mano en la nuca y le meto los dedos entre el pelo.



Todo fingido.



Con él, nada significa nada. Eso me sigo diciendo.



Está concentrado en mí, no presta atención a la partida.



—¿Te estoy distrayendo? —pregunto con dulzura.



—¿Y cuándo no?



—Hum. Tienes el pulso acelerado, príncipe —le susurro al oído al notar los latidos apresurados de su corazón.



—La partida está indecisa —responde también en susurros—. Y no tengo costumbre de perder.



Dejo escapar una risita.



—No, claro. Tienes costumbre de que esa cara bonita y tu título te consigan todo lo que quieres.



Se echa para atrás lo justo para mirarme a los ojos, y me permite ver un atisbo de la emoción que asoma por las grietas de la máscara. Me recorre el rostro con los ojos grises, se bebe cada desaliñado centímetro de mí.



—Todo, no.



Parpadeo. Me mira hasta que un hombre le hace una seña porque le toca jugar. Solo cuando miro para ver qué carta ha echado sobre la mesa veo que los dos hombres vienen hacia donde estamos. Kai me vuelve a poner la barbilla en el hombro para ocultar el rostro bajo el ala de mi sombrero. Me sigue acariciando la cadera para mantenerme relajada contra su pecho.



Todo fingido.



Y sigo fingiendo cuando los hombres se detienen junto a la mesa. Juego con el pelo de Kai, le rodeo el cuello con los brazos.



Todo fingido.



Le paso la otra mano por la barbilla mal afeitada antes de bajarla hacia el cuello.



Todo fingido.



Finjo no ver que los hombres me están mirando, no se pierden detalle del espectáculo que he montado para ellos. Noto su mirada que nos recorre, que trata de vernos mejor el rostro. Cuando estoy segura de que vamos a tener que ponernos de pie de un salto y echar a correr, se hartan de mirarnos y se dirigen hacia otra mesa.



Dejo escapar el aliento contenido y apoyo la frente contra la mejilla de Kai.



—Se han ido.



Noto el tic del músculo que tiene en la mandíbula.



—Buen trabajo, Gray.



Me enderezo un poco al oír su tono de voz, ante el recordatorio de que todo esto solo ha sido para disimular.



—¿Has perdido ya o qué? —digo, rígida.



Está distraído.



—Tu confianza es alentadora.



—¿Te importa acelerar un poco? —pido en voz baja.



Pone una carta sobre la mesa.



—¿Por qué? ¿Quieres ir a alguna parte?



—Sí —replico—. Fuera de tu regazo.



Agacha la cabeza y noto la risita en el cuello.



—¿En serio?



Me estremezco cuando me vuelve a rodear la cintura con la mano muy despacio; los dedos callosos rozan la piel desnuda allí donde se me ha subido la camisa.



Asiento muy despacio.



—Me aburro.



Me roza la barbilla con los labios.



—Mentira.



Tengo que hacer un esfuerzo para no volverme de frente a él.



—¿Y eso por qué lo dices?



—No sé, un presentimiento —me susurra al oído antes de tirar a la mesa una carta que provoca gemidos entre los demás jugadores.



La partida termina entre murmullos airados y el montón de chelines brillantes acaba ante nosotros.



Kai mete las monedas a toda prisa en mi bolsa. Tiene una expresión de satisfacción que me resulta insoportable.



—Pues no va a hacer falta que robes a nadie hoy, querida.



—Qué pena —mascullo—. Me hacía ilusión.



Kai deja escapar una risita y me levanta de su regazo para ponerme de pie. Se mantiene muy cerca de mí, con una mano en la base de mi espalda, y nos dirigimos hacia la puerta con el paso indiferente, como si no valiéramos mucho, muchísimo más de lo que acabamos de ganar.



Lanzo una última mirada hacia atrás, a los hombres que nos buscaban, y los veo hablando con las personas sentadas a una mesa en la otra punta de la estancia. Luego, salgo por la puerta y parpadeo ante el sol cegador. Doblamos la esquina con cautela y estudiamos cada calle antes de aventurarnos por ella.



Caminamos casi una hora antes de sentirnos seguros y aminorar la marcha o bajar la guardia, pero seguimos avanzando con la cabeza gacha cada vez que nos cruzamos con algún rezagado, tan lejos del centro de la ciudad. Arrastro los pies de puro agotamiento y me pesan los párpados, se me cierran los ojos. Kai se da cuenta, claro, y me da un tirón de la cadena cada vez que me demoro demasiado.



—Oye, lo has hecho muy bien antes —dice en voz baja para romper el largo silencio.



Asiento, desdeñosa.



—No hace falta mucho talento para estar sentada.



—No, eso era la parte fácil —replica—. Lo difícil ha sido lo de ponerte tan seductora. Bueno… —Hace una pausa antes de sincerarse—. No es que tenga experiencia al respecto. Pero hay gente que le cuesta.



No puedo contenerme y me echo a reír.



—Qué buena opinión tienes de ti mismo.



—Debo de ser el único. Porque tú te empeñas en negar que te parezco guapo.



Me vuelvo hacia él como un resorte.



—A mí no me pareces guapo.



—Casi casi te creo. —Me lanza una mirada irónica—. Eres muy convincente. Sobre todo con tu actuación cuando estabas sentada en mi regazo.



Miro hacia otro lado para que no vea que me estoy poniendo roja.



—Bueno, es que he practicado mucho lo de fingir. Llevo toda la vida haciéndolo.



La mención de esa mentira que ha sido mi vida, mi poder de mental, me recuerda a la cantidad de gente que se ha visto arrastrada por ella. Los cómplices involuntarios, las bajas colaterales de mi pretensión. Vuelvo a ver unos ojos verdes dulces y una sonrisa amable. El nuevo rey fue la última víctima de mi engaño, de mi traición.



Sacudo los hombros para quitarme la bolsa y sacar un trozo de pan que he robado del carromato de un comerciante…, igual que el resto de la comida.



—¿No estará preocupado por ti? —pregunto entre bocado y bocado. Kai me mira con las cejas arqueadas—. Kitt, quiero decir.



Trago saliva. Es la primera vez que llamo al rey por su nombre, no por su nuevo título, que aún me sabe extraño en la boca, como si perteneciera al recuerdo de otra persona que conocí. Y en cierto modo así es.



Kai suspira.



—Si está preocupado es porque estoy contigo.



Resoplo por la nariz.



—¿Por qué? ¿Cree que me he propuesto asesinar a toda la familia real?



Me mira con atención, me escruta el rostro.



—No tiene ni idea de qué es lo que te propones.



—Yo no me propongo nada —digo a la defensiva—. Solo quiero una Ilya unificada. Y desde luego no tenía la menor intención de matar al rey aquel día. Fue él quien me atacó, por si no te acuerdas. Como si hubiera estado esperando la ocasión.



Aparto la vista y sacudo la cabeza.



—Pero lo mataste. Sigues siendo una criminal que…



Lo interrumpo con una carcajada de amargura.



—¿Y tú qué eres? ¿Un santo?



Se detiene en seco y da un tirón de la cadena que casi me lanza contra él.



—Siempre he reconocido que soy un monstruo. —Me agarra los hombros con fuerza pese a la calma engañosa con que habla—.
 Pero yo tampoco tenía intención de matar a tu padre aquel día. De
 hecho, no tenía intención de convertirme en el caparazón vacío d
 e un hombre que soy ahora. Pero lo hice. Y lo estoy pagando todos los días.



Parpadeo ante el cambio repentino en la conversación.



—¿Cómo que no tenías intención de matar a mi padre?



—Aquel día no tenía intención de convertirme en un asesino. —Hace una pausa y me suelta los hombros como si se hubiera dado cuenta de repente de que me está sacudiendo—. No sabía en qué iba a consistir mi primera misión. Y no iba a seguir adelante cuando lo averiguara. —Se pasa los dedos por el pelo revuelto—. Lo vi dormido, y no lo iba a hacer. Pensaba marcharme y enfrentarme a las consecuencias. Pero, en ese momento, se despertó. Me miró a los ojos, y fue entonces cuando le clavé la espada en el pecho. —Sacude la cabeza—. No se había movido. No había intentado coger el arma. Pero lo atravesé. En medio del pánico, hice precisamente lo que el rey quería. —Guarda silencio largos segundos
 y al final se traga el orgullo—. Salí a trompicones de la habitación
 y vomité antes de que me diera tiempo a llegar al caballo. No quería hacerlo, Gray. No iba a hacerlo.



Doy un paso atrás y parpadeo para secarme las lágrimas. Miro en todas direcciones menos a él.



—No es lo que querías escuchar, ¿verdad? —me dice con voz ronca—. Ahora te resulta más difícil odiarme.



Me aparto, despacio, y vuelvo a caminar por la calle a paso lento.



—Más difícil, sí —digo en voz baja—. Pero no imposible.
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La periferia de la ciudad está tan desierta que resulta inquietante.



Cuanto más nos acercamos al Santuario de las Almas, menos gente hay rondando por la calle. Lo que no es sorprendente, ya que este rincón de la ciudad está plagado de delincuentes. De vez en cuando nos cruzamos con algún extraño asustado, que se apresura a buscar calles más concurridas.



Miro de reojo a Paedyn. Lleva varias horas jugueteando con el
 anillo del pulgar mientras mira en todas direcciones excepto hacia
 mí. Odio que haga eso. Que no me hable, y que se comporte como
 mi prisionera.



—Se te está deshaciendo la trenza.



No es cierto, pero esa patética excusa es lo único que se me ha ocurrido para romper el silencio. Mejor hablar de su pelo que de nada en absoluto. Se agarra el ala del sombrero y echa un vistazo a su alrededor a ver si hay alguien mirándola. Una vez que se ha asegurado de que está todo despejado, se quita el sombrero y deja que la trenza le caiga por la espalda.



—Sujétame esto —me ordena, y me pone el sombrero en las manos.



—Qué modales tan exquisitos —murmuro, y la observo forcejear con el nudo del extremo de la trenza. La visión me resulta insoportable—. Déjame a mí.



—Ni en sueños —ríe—. La última vez que me hiciste una trenza fue un desastre, ¿recuerdas?



—Me faltaba práctica.



Un destello de emoción le cruza la cara.



—Seguro que, desde entonces, has tenido tiempo de practicar tus habilidades.



Me quedo perplejo unos instantes, hasta que por fin la compresión se abre camino en mi cerebro.



«Cree que he estado con otras mujeres».



La idea me parece hilarante, pero le sigo el juego.



—¿Te molesta, Gray?



Se mete en un callejón mal iluminado y me arrastra con ella.



—¿Lo vas a arreglar tú, o lo hago yo?



Me apoyo contra la pared mientras ella sigue intentando deshacer el nudo de la trenza.



—No me has respondido.



—¿Y qué quieres que te diga? —resopla; la trenza se sacude tras ella—. ¿Que me molesta que le trences el pelo a otra mujer? Menuda tontería. No pienso decirlo.



Suspiro y me sitúo detrás ella para coger la trenza medio deshecha.



—No lo he hecho. —Logro desenredar la cinta y le paso los dedos por los cabellos.



—¿Qué es lo que no has hecho? —pregunta, seca.



—No he trenzado el pelo de ninguna mujer, excepto el tuyo —explico con suavidad—. Bueno, el tuyo y el de Ava.



Noto cómo se pone rígida.



—¿Ava? —ríe sin humor—. Déjame adivinar… ¿Una de tus muchas amantes? ¿Una que te gustaba de verdad, tal vez?



Guardo silencio un momento, que se prolonga mientras me trago las emociones que se me agolpan en la garganta.



—Sí, me gustaba. De hecho, la amaba.



—Qué bien.



—Ella era… —Dejo escapar un suspiro—. Era la vida misma. Tenía todo lo bueno que a mí me falta.



Gira la cabeza para mirarme de reojo, pero la obligo a mirar de nuevo hacia la pared.



—¿A qué viene que me cuentes todo esto? ¿Quieres ponerme celosa?



Sonrío.



—No hay motivo para que sientas celos…



—¿En serio? —me interrumpe—. Porque a mí me parece que…



—
 …
 de mi hermana —termino sin darle tiempo a que siga.



Juraría que he oído el chasquido de su mandíbula al cerrarse.



—Yo… —tartamudea, en busca de las palabras adecuadas—. No sabía que…



—¿No sabías que tuve una hermana? —digo, sereno—. Claro que no. Ni tú ni el resto del reino teníais por qué saberlo.



Se vuelve para mirarme y al hacerlo sus cabellos se me escapan de las manos.



—¿Qué quieres decir?



Le sujeto la barbilla y con suavidad le hago volver la cabeza hacia la pared del callejón para poder cogerle el pelo de nuevo.



—Nació hace once años. De hecho, su cumpleaños fue hace un par de semanas. En teoría mi madre, por su estado de salud, no podía tener más hijos, pero Ava fue una sorpresa, un imprevisto. —Inspiro en silencio—. El parto fue… difícil. Casi perdemos a la reina. Recuerdo que me senté en la cama, junto a mi madre, y le sostuve la mano mientras los curanderos hacían todo lo que podían.



Sus cabellos se me deslizan entre los dedos. Ya hay media trenza hecha.



—Creían que Ava no sobreviviría, pero, contra todo pronóstico, vivió. Fue un milagro.



—¿Qué…? —Paedyn duda—. ¿Qué pasó?



—Estaba enferma. Los curanderos dijeron que no viviría mucho. Y por eso mi padre ordenó que su nacimiento se mantuviese en secreto. No quería que se hablase de la fragilidad de la reina y de que tenía una hija enferma. Al parecer, que la realeza enferme es motivo de vergüenza, una señal de que el rey y el reino son débiles.
 —Muevo los hombros para liberar la tensión que se está acumu
 lando—. Y por tanto la ocultamos; todos, hasta el último sirviente, lo mantuvimos en secreto. Y aún lo hacemos.



—¿Y ahora? —pregunta Paedyn con un susurro.



—La enfermedad me la arrebató cuando tenía cuatro años. —
 Trago saliva—. Aprendí a hacer trenzas por ella. Estaba débil y le costaba peinarse por sí misma, así que aprendí a hacérselas yo. Me inventaba excusas para estar con ella. Aguantaba el entrenamiento al que me sometía el rey porque sabía que, al terminar, allí estaría ella, esperándome. —Ato la trenza de Paedyn con dedos temblorosos—. Tenía una preciosa mata de pelo, negro y abundante. Y unos grandes ojos azules, como los de mi madre. Todo el mundo bromeaba al respecto; decían que era una versión bonita de mí. Cuando la miraba, solo veía en ella las partes buenas de mí.



—Kai… —intenta decir Paedyn—. No lo sabía.



—En teoría, no podía poner un pie fuera del castillo que era su prisión —continué.



—¿En teoría? —pregunta Paedyn en voz baja—. O sea que sí salió.



El recuerdo me trae a los labios la sombra de una sonrisa.



—Sí, desde luego. Yo mismo me encargué. Cuando quedó claro que la enfermedad se la podía llevar en cualquier momento, una noche la saqué a escondidas al jardín. Me salpicó con agua helada de
 la fuente y cogió tantas flores como pudo. —Hago una pausa—.
 Y rio y rio. Por la plaga, cómo reía. Su alegría era contagiosa, era su
 esencia misma.



Paedyn se vuelve poco a poco a mirarme mientras el silencio se alarga más y más.



—Nunca hablas de ella —dice por fin.



Desvío la mirada y me encojo de hombros, como si la tristeza no me estuviese devorando vivo.



—Duele demasiado. Kitt tampoco habla nunca de ella. Sabe que es lo mejor. Pero todos la querían. Todos saben que es preferible no mencionarla en mi presencia. —Me peino el pelo con los
 dedos—. Incluso muerta, sigue siendo un secreto. Y lo cierto es que
 quiero hablar de ella. Es un impulso egoísta. Pero, cada vez que me miro a mí mismo, solo veo una versión distorsionada de Ava.



—Lo siento de veras —susurra Paedyn; me acaricia el dorso de la mano con dedos tímidos—. No sabía nada.



—Y la mayoría de la gente no lo sabrá nunca —digo con amargura—. El rey, su propio padre, se negó a hablar de Ava al reino, incluso después de muerta. Está enterrada en el jardín, bajo un sauce. Aquel junto al que me encontraste la noche de las Pruebas. —La comprensión se abre paso en sus ojos—. La visito siempre que puedo.



—Por eso estabas allí —murmura.



Sacudo la cabeza, con la mirada perdida en los adoquines irregulares a mis pies.



—Quería decírtelo, pero no creí que llegase a hacerlo jamás.



Su mano, tierna e insegura, se posa en mi brazo.



—Gracias por contármelo —dice, tímida—. Siento mucho lo que le pasó a Ava.



Esbozo una sonrisa, en un esfuerzo desesperado por animar el ambiente y pensar en cualquier cosa menos en mi hermana muerta.



—Nunca le he trenzado el cabello a una amante. Y no creo que haya muchos motivos para sentir celos de mi hermana de cuatro años.



Una sonrisa comprensiva se asoma un instante a sus labios. Sabe lo que es un cambio de tema.



—Como si yo fuese a tener celos por ti.



Suspiro de alivio al comprobar que me sigue el juego.



—Me encanta verte fingir que no los tienes.



Pone los ojos en blanco; luego se pasa los dedos por la trenza.



—No está mal, Azer. No sé si creerme que no has estado practicando con nadie.



—Solo contigo, querida.



—Hum —murmura. Se echa la trenza sobre el hombro—. Qué dulce.



Lanzo una mirada rápida al sol poniente.



—Pongámonos en marcha. Aún podemos avanzar un poco más antes de que caiga la noche.



Su enorme sombrero está en el suelo donde lo he arrojado. Lo cojo, se lo pongo sobre la cabeza y se lo calo hasta los ojos, lo que le arranca un bufido. Levanta un poco el borde para poderme taladrar con la mirada, y luego se esconde la trenza debajo y salimos a la calle desierta.
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—Me estás pisando la mano.



Me está aplastando con la bota los dedos con los que me sujeto al peldaño de la escalera.



—Oh. Ups.



—Sí, ups.



—No veo nada —me susurra desde arriba.



El granero en el que nos hemos colado está a oscuras, y el desván sobre los establos, todavía más. Ya casi hemos salido de Dor. Cualquiera lo bastante valiente para dirigirse al Santuario de las
 Almas se detiene aquí durante el trayecto. Debajo de nosotros, los
 caballos relinchan con suavidad y tratan de acomodarse en los establos para pasar la noche.



Se aúpa al desván, y al hacerlo el grillete me tira del tobillo desnudo. Termino de subir la escalera a tientas y me encuentro con unos tablones de madera bastante robustos. Con un suspiro me tumbo de espaldas e inhalo el olor del heno y de los animales a los que alimenta.



Se acuesta a mi lado, y al hacerlo nuestros hombros se rozan. El
 tacto hace que me vuelva a la mente el recuerdo de tenerla sentada en el regazo. Aparto este pensamiento, y no es la primera vez que lo hago hoy.



—¿Crees que alguien nos habrá visto colarnos aquí? —me susurra.



Sacudo la cabeza, con lo que el heno se me clava entre el pelo.



—Ni siquiera creo que haya nadie ahí fuera que hubiese podido vernos.



Permanece un buen rato en silencio.



—No pierdo la esperanza de que me encuentre —dice.



Vuelvo la cabeza hacia ella, y el heno me pincha todavía más.



—¿De que te encuentre quién?



—Lenny —susurra—. O alguna otra persona, alguien que aún se preocupe por mí.



—Estoy seguro de que te han estado buscando —digo, sin hacer caso de la creciente culpa que me niego a sentir.



—¿Has matado a mezclas? ¿O solo a vulgares hasta ahora?



Me envaro al oír el dolor de su voz.



—No me he cruzado con mezclas en Ilya. O, bueno, si lo hice no me di cuenta de que lo eran. Pero, ahora que ya conozco la sensación de su poder parcial, no me cabe duda de que lo notaré.



—Y entonces los matarás.



—Yo no he dicho eso.



—No hace falta que lo digas —escupe—. Son justo lo que teméis tú y el resto del reino. La reducción de vuestros poderes.



Resoplo.



—Son el principio del fin de los élites.



—¿Y qué tiene eso de malo, si a cambio todo el mundo puede vivir? —Sus palabras son un susurro, una súplica para que la comprenda.



Nos rodea el silencio, roto solo por el sonido apagado de los caballos que se agitan en los establos.



—¿Tu madre era una vulgar? —pregunto por fin.



—Sí —asiente con sencillez—. Murió al darme a luz.



—¿Y tu padre era un curandero?



—Eso ya lo sabes.



—Entonces —me intereso— ¿cómo es que tú eres una vulgar?



—¿Qué quieres…? —Se detiene—. ¿De qué estás hablando?



Mi encogimiento de hombros hace crujir el heno.



—¿No deberías ser una mezcla? Es decir, si tu madre… Bueno…



—Mucho cuidado con lo que vas a decir, Azer. —Su tono tras
 luce una calma engañosa—. Porque, si estás insinuando que mi
 ma
 dre le fue infiel a mi padre, yo que tú me lo pensaría dos veces. —
 De repente habla con voz suave—. Ellos se amaban.



—Creo que sobrevaloras el amor —me limito a responder.



—No se puede sobrevalorar lo infinito.



Infinito. Qué abrumador y, a la vez, qué intrigante.



En la oscuridad apenas distingo su perfil.



—No me digas que nunca te has preguntado por qué eres una vulgar.



—He estado demasiado ocupada sobreviviendo como para pensar en ello —responde, con un hilo de voz.



Me callo y sopeso sus palabras. Tras varios minutos eternos, carraspeo.



—Mejor durmamos unas horas y luego nos hacemos con un caballo y nos dirigimos al Santuario.



—Me muero de ganas —murmura, adormilada.



—¿Vas a intentar estrangularme mientras duermo? —Hago una pausa—. ¿Otra vez?



Tiene la cabeza apoyada contra la bolsa y sus palabras me llegan amortiguadas.



—Anoche no funcionó, ¿verdad?



—Sigo respirando —le aseguro—. Pero fue un buen intento.



—No te burles o te tiro del desván.



—Entonces te caerás tú también.



—Merecerá la pena —dice, y se da la vuelta.
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El heno se me clava en la cabeza.



Igual que el dedo de Kai.



—Qué manera de dormir, pareces muerta.



Me doy la vuelta hacia un lado y suelto un gruñido contra la bolsa que utilizo como almohada.



—Estoy practicando para cuando llegue lo inevitable.



Deja escapar un sonido que bien puede ser una carcajada ahogada.



—Venga. Arriba.



—Estoy cansada.



—Y yo. —Suspira—. De ti, para ser específicos.



—Tú eres el que nos encadenó —murmuro—. Así que no te puedes quejar de mi compañía.



—Arriba, Gray.



—Oblígame si puedes, Azer.



Mierda. Eso ha sido un error.



Balancea las piernas hacia la escalera y me arrastra hacia él. Empieza a bajar, y tira de mí sobre la paja, hacia el borde.



—¡Vale, vale! —exclamo con la cabeza casi colgando al borde del altillo—. No hay quien te aguante.



Se detiene el tiempo justo para que me encasquete el sombrero sobre el pelo y me ponga primero los calcetines, luego las botas.



—Me lo has dicho. Muchas veces.



La luz mortecina se cuela a través de las rendijas de los tablones del granero. Acaba de amanecer, el día aún está espantando a las sombras. Llego al suelo con un golpe que levanta una nube de polvo. Los caballos nos miran desde sus casillas y alzan las orejas con curiosidad ante los desconocidos que los miran.



—Por aquí —susurra Kai mientras me guía hacia la parte trasera del edificio. Hace un ademán en dirección a los animales—. Estos caballos están entrenados para viajes largos. Y en tu bolsa tenemos comida y agua para cuatro días.



—Sí, gracias a mí —respondo.



—Eso es. —Kai asiente—. Gracias a que eres una ladrona.



—Prefiero que se me considere habilidosa con los dedos, pero…



Un caballo resopla a mi izquierda y pego un salto.



—Puñeteras bestias —jadeo con el corazón acelerado.



Kai se ríe entre dientes.



—Estas «bestias» son las más dóciles que vas a ver en tu vida.



Levanta el cerrojo de una casilla y la abre con sigilo. El caballo que hay dentro tiene el pelaje castaño oscuro, cubierto de polvo. Kai le acaricia el morro, distraído, y luego coge una silla que han dejado sobre el muro.



—Ven para que te conozca —me dice, y señala al caballo que está ensillando.



—No, gracias.



El muy canalla da un tirón de la cadena, lo que casi me lanza de bruces contra la bestia. Siento el aliento del animal.



—Cretino —gruño, y me yergo junto al caballo.



—Venga ya, Salvadora de Plata —se burla—. No te va a morder… Creo.



Pongo los ojos en blanco antes de alzar una mano titubeante hacia el morro del caballo. Tiene la nariz suave y cálida, y me hocica la mano con delicadeza. Me las arreglo para sonreír y disimulo el miedo que me inspira ese animal imponente. Porque tengo muy claro que un ser tan fuerte nunca está del todo domado.



—Tu valor es digno de admiración —dice Kai sin entusiasmo—. Venga, abre la puerta para que lo saque antes de que lleguen los mozos de cuadra.



Es irritante, pero obedezco y me aparto a un lado mientras saca al caballo al centro del establo. Los cascos resuenan contra la tierra apisonada cuando vamos hacia la puerta del establo, hacia el último tramo entre edificios antes de salir de la ciudad. Ya estamos cerca del exterior cuando una sombra entra en el granero seguida de inmediato por su propietario.



El hombre se detiene bruscamente, clava los ojos en el caballo y en los dos desconocidos que lo están robando.



—¿Qué demonios…? —balbucea al vernos.



Kai no aparta la mirada del gigante.



—Sube al caballo, Gray.



—Pero… la cadena…



—Pues pon el pie en el estribo y agárrate.



No tengo ocasión de discutir porque el hombre se lanza hacia nosotros con algo centelleante en la mano. Kai me pone detrás de él de un empujón antes de agacharse para esquivar un puñetazo que el otro le ha lanzado a la mandíbula.



La pelea es un torbellino que apenas distingo desde detrás de Kai. El hombre gruñe cuando encaja un golpe en la sien, pero consigue doblar en dos al ejecutor con un puñetazo en el estómago.



—¡Sí, oye, lo de la silla, sin prisas! —me grita Kai al tiempo que esquiva otro golpe por los pelos.



El sarcasmo me borra el estupor y forcejeo con el estribo. Es
 difícil apartar la vista de él cuando está peleando: su técnica es
 pura precisión bien practicada, un caos fascinante.



Tomo el estribo con la punta de la bota y trato de afianzar un pie. Oigo los sonidos de pasos que se arrastran por el suelo y de
 pronto Kai cae de espaldas contra mí, me deja sin respiración, sin equilibrio. Caigo al suelo con un golpe sordo, pero consigo incorporarme antes incluso de volver a coger aire.



Cuando alzo la vista, veo al hombre que se lleva la mano a la nariz ensangrentada y retrocede tras encajar un golpe. Kai no pierde ni un segundo: me agarra un muslo y me mete la bota en
 el estribo. Luego me pone una mano en la espalda y me empuja
 hacia arriba al tiempo que paso la otra pierna por encima de la silla.



La cadena se tensa y Kai se aferra a la silla y se sienta detrás de mí. El hombre se lanza hacia nosotros para agarrarme por la pier
 na. Le doy una violenta patada para librarme de las manos húme
 das que me han cogido por la pantorrilla. No cede, así que le tiro del pelo y le doy un rodillazo en la nariz rota.



Lanza un aullido y se tambalea hacia atrás con la cara llena de sangre. De pronto me veo lanzada contra el pecho de Kai cuando clava los talones en los ijares del caballo, que parte al galope. Solo hace que el animal aminore la marcha, un poco, cuando ya hemos salido del establo a las calles.



Me agarro con todas mis fuerzas al borrén delantero y cierro los ojos con cada movimiento. Kai tiene las manos sobre mis muslos y la barbilla por encima de mi hombro para controlar las riendas. Estamos muy lejos del mercado, y hay poca gente tan valiente como para vivir cerca del Santuario, pero aquellos con los que nos cruzamos se apresuran a saltar a un lado para no ser arrollados.



El sonido de los cascos contra el empedrado resuena en las paredes de ladrillo. Una ráfaga de viento me levanta el ala del sombrero y me lo arranca de la cabeza. La trenza plateada se me desliza por la espalda, expuesta por primera vez en mucho tiempo a la luz del día.



—Agáchate, querida.



Kai me pone una mano en la cabeza y me la baja justo cuando avanzamos bajo una viga caída, encajada entre dos edificios.



—No me llames así —digo, y me paso una mano por el pelo encrespado.



—¿Que no te llame cómo?



—Eso. Querida.



Casi noto la sonrisa contra mi cuello.



—¿Por qué? ¿Te gusta demasiado?



—No, porque te gusta demasiado a ti —lo reto.



Deja escapar una carcajada que me agita el pelo. El viento me peina con dedos fríos y la sensación hace que casi se me escape un suspiro de alivio. Estar al aire libre es una sensación maravillosa; me dan ganas de abrir los brazos para recibirla.



Veo pasar a toda velocidad lo que queda de la ciudad, y apenas distingo a las pocas personas que nos cruzamos y que nos señalan. Pero pronto el suelo se vuelve más rocoso a medida que nos acercamos al Santuario de las Almas.



Trago saliva. Se acabó. Esto es el principio del fin que he evitado desde hace tantos años.



Más allá de Dor, no hay esperanza de rescate. El Santuario es mi sentencia de muerte. Aquí termina la esperanza y se sella mi destino.



La calle se convierte en un pedregal; los edificios, en formaciones rocosas. Kai aminora la marcha cuando entramos en el paso angosto que es el Santuario de las Almas. Veo las siluetas de cada tumba poco profunda, de cada lápida llena de grietas, de todo lo que da su nombre a este lugar.



—No te crees eso que dicen sobre las almas, ¿no? —pregunto
 en voz baja al contemplar las losas maltrechas donde apenas se
 leen ya los nombres.



—No sé si los muertos atacan a los viajeros —responde Kai con un suspiro—. Pero la verdad es que he visto cosas muy raras aquí.



—¿Como qué?



—Es mejor que no lo sepas, Gray —dice con calma—. Lo que menos falta me hace es que tengas miedo del caballo y de lo que nos rodea.



La risa que se me escapa me sorprende hasta a mí misma.



—No tienes ninguna gracia —consigo decir, aunque me he tapado la boca con la mano.



—¿De verdad? —Kai se inclina sobre mi hombro para mirarme. Hay un deje cómico de confusión en su voz—. Porque me ha parecido que sí.



Aparto el rostro para que no me vea.



—No. No te daré la satisfacción de hacerme reír otra vez.



—Me estarás privando de ese sonido.



Me quedo en silencio y me aparto la mano de la cara. Kai cambia de postura detrás de mí, inseguro, como sorprendido ante sus propias palabras.



Ahora es cuando me toca a mí bromear, decirle que es inútil que se muestre tan seductor.



Pero ha hablado con un tono que conozco, un tono que me recuerda a bailes en una habitación oscura y guerras de pulgares bajo un arce. Su manera de pronunciar las palabras ha sido como un golpecito en la punta de la nariz, como unos dedos callosos trenzando unos mechones plateados.



Ha sido muy Kai.



Como el hombre que hay tras las máscaras, el que me miró y me dijo que era extraordinaria.



Parpadeo y me fijo en las rocas del camino; quiero pensar en cualquier cosa menos en las palabras que me hacen desear que
 nuestra situación sea diferente. Pero soy una vulgar. Soy la encar
 nación de todo aquello que le han enseñado a odiar.



«Vulgar».



La palabra me resuena en la cabeza como nunca antes.



Sabía que debía de haber mezclas, visto el miedo que tenían los élites de ser como ellos, de debilitar sus poderes. Pero nunca me había preguntado por qué yo no lo era, por qué soy una simple vulgar.



Contemplo el anillo al que no dejo de dar vueltas en el dedo. Me siento idiota por no haberlo imaginado antes. Pero lo que le he dicho al príncipe es la verdad…, cosa rara en mí. Supongo que estaba concentrada en intentar sobrevivir.



—Seguiremos a caballo hasta que se haga de noche y luego pararemos hasta el amanecer. —Las palabras de Kai interrumpen el hilo de pensamientos—. Los bandidos salen cuando oscurece. Para entonces es mejor que estemos en tierra.



—Claro —respondo, distraída.



La brisa me agita el pelo que me cae en torno a la cara, lo que me
 recuerda a la trenza que me hizo y el revoltijo plateado en que
 se ha convertido.



No he dejado de pensar en Ava. No puedo dejar de recordar con qué dulzura hablaba de ella, como si recordara su fragilidad. En cada palabra se traslucía el amor, el dolor.



Pienso en la primera Prueba, en Jax moribundo entre sus brazos. Estuvo a punto de perder a otro hermano aquel día. Casi todas las personas a las que quiere han muerto… o lo han traicionado.



El sol cae de plano y empiezo a lamentar que se me haya volado el espantoso sombrero. Me arremango la camisa para exponer al sol los hombros. Ya llevamos un buen rato cabalgando, mirando en silencio y alerta en todas direcciones, poniendo en orden los pensamientos. Las rocas imponentes que nos rodean, calcinadas bajo el sol del mediodía, proyectan alguna que otra sombra a nuestro paso.



—Seguro que en una de esas rocas se puede freír un huevo —
 digo con la voz ronca por la falta de agua y de uso.



Al no recibir la respuesta ingeniosa que esperaba, cambio de postura, y noto un peso adicional en la bolsa. Miro hacia atrás y
 veo unas ondas negras apoyadas contra mi espalda. Trago saliva y
 me fijo en la respiración acompasada, en el pelo que me cosquillea el brazo.



Se ha dormido.



Es un acto increíblemente humano.



Está relajado, tranquilo.



Y cien por cien vulnerable.



Estos últimos días apenas habrá dormido unas horas.



Y ahí está ahora, respirando hondo, con las manos sobre mis muslos y los dedos cerrados sin fuerza sobre las riendas.



Parpadeo mientras miro las tiras de cuero que pueden llevarme a donde sea, capaces de controlar a la bestia más fuerte.



El corazón se me acelera en el pecho.



Sí. Hay esperanza.



Respiro hondo y empiezo a abrirle los dedos con delicadeza. Me detengo al menor movimiento. Una vez que le he soltado la mano izquierda, la mueve como si buscara algo, flexiona los dedos de manera instintiva. Trago saliva y pongo la palma de la mano sobre la suya, y nuestros dedos se entrelazan.



Contengo el aliento hasta que deja de moverse, satisfecho al parecer de sostener mi mano en lugar de las riendas.



Le suelto la mano derecha más deprisa y cojo la tira de cuero. Ahora tengo las riendas en la mano… y ni la más remota idea de
 qué hacer con ellas. Tiro hacia la izquierda con la esperanza de
 hacer que el caballo dé la vuelta.



Nada.



Respiro hondo. Luego tiro con más fuerza.



El caballo se desplaza hacia la izquierda, ahora va más cerca de la pared rocosa. Me trago la frustración y me dispongo a tirar más fuer
 te aún. Porque, si consigo que este caballo vuelva a Dor, podría…



—Yo que tú no lo haría, Gray.



Una mano me agarra por la muñeca para detenerme.



Suelto un bufido y sacudo la cabeza con frustración.



—Maldita sea.



—Buen intento —dice, y acerca la cabeza a la mía—. Pero no habrías llegado muy lejos.



Me encojo de hombros y trato de aparentar indiferencia.



—¿Y a ti quién te dice que iba a ir a alguna parte? A lo mejor solo me apetecía llevar un rato las riendas.



—Y mi mano —señala—. ¿También querías cogerme de la mano?



Se me había olvidado que todavía tenía los dedos entrelazados con los suyos. Lo suelto a toda prisa.



—Me gustabas mucho más cuando estabas dormido.



—Me alegra oír eso de que te gustaba.
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El pan seco se me pega al paladar.



Para pasarlo bebo otro sorbo del agua que tenemos que economizar. La hoguera que ha encendido Kai comienza a apagarse, apenas quedan unas llamitas moribundas en medio de la oscuridad creciente. Se sienta a mi lado, con la cadena tensa entre nosotros, y mordisquea de cuando en cuando su trozo de pan tras ocuparse del caballo. El pobre animal debe de estar agotado después de llevarnos todo el día con este calor. Solo nos hemos detenido cuando las sombras han empezado a ser más cerradas, cuando han envuelto las rocas para sumirnos en la oscuridad.



—¿Sabes que este iba a ser el lugar de enterramiento para los miembros de la familia real? —comenta Kai al tiempo que hace un ademán al terreno pedregoso que nos rodea—. De ahí le viene el nombre, el Santuario de las Almas. Y aquí se sepultó a la primera reina, en una cripta dentro de una de las cuevas. Pero luego esto se llenó de bandidos y la idea se abandonó. —Respira hondo y recuerda la historia de Ilya—. Así que Mareena, la primera reina, está enterrada aquí, ella sola.



—No está sola. —Indico con un gesto todo el terreno en metros a la redonda—. Lo que pasa es que no está con otros «reyes». —La palabra me sale teñida de más amargura de la que quería ponerle.



—No está con su «esposo» —me corrige Kai—. No está con su «familia».



—Claro —digo más bajo, y no sé si entiende que es una disculpa—. ¿Dónde está enterrado el resto de la familia Azer?



Kai mordisquea el pan.



—Hay un cementerio en los terrenos del castillo. Allí están todos los reyes, todas las reinas, todos los niños. Menos una.



«Ava».



Asiento con un ademán pausado y cruzo las piernas sobre el petate. Kai ve que el movimiento me provoca una mueca.



—¿Qué pasa?



—Nada —me apresuro a responder.



—No, en serio.



Dejo escapar un suspiro.



—No es nada, es que estoy magullada, ¿vale? —Se me escapa la risa—. Por la plaga, que Kitt te ha ordenado que me lleves a Ilya, no que cuides de mí.



Entorna los ojos.



—No hace falta que nadie me ordene que cuide de ti.



—¿Y por qué lo haces? —Me inclino hacia delante en busca de alguna grieta en la máscara que lleva—. ¿Desde cuándo haces algo sin que te lo ordene el rey?



Tiene la voz tranquila cuando me responde.



—Lo que sentía por ti iba contra todas las órdenes que me han dado en mi vida.



—Entonces menos mal que los sentimientos ya no se interponen en tu camino —respondo en voz baja.



Agacha la cabeza, por lo visto muy interesado de repente en el trozo de pan que tiene entre las manos. Carraspeo y alzo la vista hacia las estrellas que parpadean sobre nosotros.



—¿Por qué…? —Antes de formular la pregunta me detengo un momento para considerar por qué quiero saber la respuesta—. ¿Por qué me has contado lo de Ava? Has dicho que nunca hablas de ella.



Se pasa una mano por el pelo y suspira ante la hoguera que no deja de chisporrotear.



—Esa pregunta se merece un baile.



Casi me atraganto.



—¿Qué?



—Ya sabes cómo va la cosa, Gray —me replica como si fuera de lo más obvio—. Bailamos y te respondo.



—Anda ya. —Suelto una carcajada que es un bufido—. Tú estás de broma.



Inclina la cabeza hacia un lado.



—¿Te estás negando?



—¿Para qué quieres bailar conmigo? —La exasperación se me nota en la voz.



—Sigues haciendo preguntas, pero no veo que estemos bailando.



Sacudo la cabeza, alzo la vista hacia el cielo y sonrío.



—De acuerdo. —Me pongo de pie y me sacudo las migas de la camisa—. Pero solo porque quiero respuestas. Esto es ridículo.



Esboza una sonrisa y me tiende una mano que titubeo antes de aceptar.



—A ver si no se te ha olvidado todo.



—Me acuerdo muy bien de cómo pisarte los pies. —Sonrío y le pongo la mano en el hombro.



—No me cabe duda. —Me coloca la mano en la cintura, donde encaja de una manera que me resulta demasiado familiar—. ¿Por qué no me demuestras que también te acuerdas de cómo estar cerca de tu pareja?



Combato la necesidad de replicar y me fuerzo a acercarme a la calidez que irradia. Casi se le escapa una sonrisa al tiempo que me coge la otra mano. Nuestros dedos se entrelazan. Me presiona con la palma la base de la espalda, y trago saliva.



—Muy bien, Gray —susurra—. Estar cerca de mí siempre ha sido lo que más te ha costado.



—Me pasa siempre cuando no soporto algo, sí.



—Muy bien, listilla. —Me está mirando desde arriba y sonríe. Transcurre un momento eterno—. ¿Vamos a bailar o prefieres seguir mirándome?



Aparto la vista con las mejillas al rojo.



—No te estaba mirando.



—Vale. Entonces, me estabas admirando.



—No has respondido a mis preguntas —lo interrumpo.



—Y tú no has cumplido tu parte del trato. —Mira hacia abajo—. No estamos bailando.



—Pues empieza a llevarme, Azer.



Le brillan los ojos y una sonrisa le ilumina el rostro ante mi desafío.



—Cómo no, querida.



Empieza con un paso sencillo y tengo que apresurarme para seguirlo. Tras contar varias veces y concentrarme demasiado, por fin doy con el movimiento y los pies se me mueven al ritmo familiar.



—Bueno —digo—. Mi pregunta.



—¿Cuál?



—Ava. —Hago una pausa—. ¿Por qué me has hablado de ella?



El suspiro que deja escapar me agita el pelo.



—¿Te…, te acuerdas del segundo baile, cuando me…?



—¿Cuando te emborrachaste y te pusiste agresivo? —digo, y alzo la vista para mirarlo.



Esboza una sonrisa triste.



—Sí, cuando me emborraché y me puse agresivo. Y todo por tu culpa, por supuesto.



—¿Por mi culpa? —Resoplo—. Ya me dirás por qué.



—Porque estabas bailando con mi hermano. Por eso. —Me hace dar una vuelta que me coge por sorpresa y casi tropiezo—. Lo estabas mirando de esa manera que tienes.



—¿Qué manera?



—No sabría decirlo bien —dice en voz baja—. A mí nunca me has mirado así.



Aparto la vista sin saber qué responder. Carraspea para aclararse la garganta.



—De cualquier manera, lo único que recuerdo con claridad de aquella noche fue cuando te arrastré a la pista de baile.



—Sí. —Sonrío, satisfecha con el cambio de tema—. Yo también lo recuerdo con claridad.



—Te besé la mano antes de bailar, ¿te acuerdas?



Asiento muy despacio y recuerdo cómo me rozó los nudillos con los labios a la vista de todo el mundo.



—Y luego te besé la yema del pulgar. —Su voz es un susurro, un recuerdo hecho palabras—. Ni siquiera me di cuenta de lo que hacía. —Sacude la cabeza—. Era algo que no había hecho en muchos años.



—Yo también me acuerdo. —Escudriño su rostro en las sombras—. No entendí qué significaba.



—Ava era una araña —me cuenta en voz baja mientras seguimos bailando.



Recuerdo las muchas veces que he visto a los arañas trepar por los edificios ruinosos de Saqueo, gracias a su habilidad.



—Solo era una élite defensiva —sigue—. Hay quien cree que el
 nivel del poder que tienes viene dado por la fuerza física y mental. Y Ava nació muy débil. —Me hace girar sin prisas—. A medida que crecía, le resultaba más difícil utilizar su poder. Se cansaba y se
 caía de las paredes. Y lloraba, decía que quería ser más fuerte. —
 Suspira y alza la vista hacia las estrellas—. Así que yo le daba
 besos en los dedos para «pasarle» parte de mi poder. Le encanta
 ba, y así subía más alto. Pero lo que más le gustaba era que le besara los pulgares, me decía que eso le daba fuerza extra. Y eso hacía. Le besaba los pulgares todos los días, hasta que llegó uno en el que Kitt me ayudó a enterrarla.



No me doy cuenta de que tengo los ojos llenos de lágrimas hasta que una amenaza con rodarme por la mejilla.



—La querías mucho —susurro.



—La quería. La quiero —se limita a decir—. Y nunca he besado un pulgar que no fuera suyo.



—¿Por qué me lo besaste a mí?



Por fin me mira a los ojos y sacude la cabeza.



—Tu temple me resulta familiar. Me recuerdas lo que ella pudo ser. Si las cosas hubieran sido de otra manera, creo que Ava habría sido como tú al crecer.



Tengo que contener la risa.



—¿Qué pasa, querías que fuera una criminal?



—No —susurra—. Querría que hubiera sido formidable. Valiente hasta la temeridad. Poderosa aparte de su habilidad.



Me lo quedo mirando, absorbo cada palabra.



—Yo no soy nada de eso —susurro.



Me suelta la mano para pasarme los dedos por la cara con de
 licadeza. Me coge la barbilla para hacer que lo mire.



—Eres todo eso y mucho más.



—Me sobreestimas.



—No. Te veo.



Adena fue la única persona que me vio de verdad y siguió conmigo pese a todo. Pero la he perdido. Y ahora el príncipe que me tiene que matar dice las palabras con las que ella solía tranquilizarme.



Me trago las frases que no sé cómo decir.



—Nunca me ha importado nadie tanto como para besarle el pulgar —sigue con voz dulce—. Pero, aquella noche, se me fueron los labios hacia el tuyo.



—Y mira cómo has acabado —susurro, y trato de contenerme para no sonreír.



Le observo el rostro, desde los ojos grises que me ven
 hasta los labios suaves que me han saboreado. Noto que estoy cayendo en algo que conozco, en una trampa en la que me meto de manera voluntaria. Su mano sigue firme contra mi espalda, me quema como un hierro al rojo y me atrae más hacia él con cada paso de este baile, e
 ste ritmo sencillo que hemos establecido. Una vez más me encuentro caminando por el filo de la espada, sabiendo que al final, es inevitable, me voy a cortar.



Pero le meto los dedos entre el pelo. Presiono el cuerpo contra el suyo. Mi corazón palpita para que me lo rompa.



Me dedica esa sonrisa que consigue que yo sonría también. La
 tierra cruje bajo mis botas mientras bailamos en la oscuridad y la
 cadena se me enreda en la pierna para hacerme tropezar constantemente. Resoplo de irritación. Kai se ríe cuando me tambaleo contra él por enésima vez, y le lanzo una mirada asesina.



—No te hagas daño, querida.



No tengo tiempo de responder: me rodea la cintura con el brazo y me levanta para ponerme sobre sus botas.



—¿Qué demonios…?



La sonrisa le hace lucir los dos hoyuelos.



—Ya bailo yo por los dos.



Me trago las protestas y miro mis botas sobre las suyas. Los brazos
 que me rodean la cintura son fuertes, me estrechan seguros contra él.



—Kai —susurro—. No deberíamos…



—Chis. —Tiene la boca contra mi oreja—. Finge.



La palabra me inunda con un falso alivio, como si de repente tuviera permiso para desear esto. Para fingir que todo va bien. Entrelazo los dedos detrás de su cuello y consigo sonreír pese a las emociones que luchan dentro de mí.



Me mira a los ojos y se detiene de repente.



—¿Qué pasa?



—Nada. —Sonrío con tristeza y trato de contener las lágrimas—. Es que… esto mismo lo hacía con mi padre. Por eso nunca aprendí a bailar bien. —La sonrisa delata mi dolor—. Porque él bailaba por mí.



Asiente, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.



—Siento haberte causado esto.



—¿El qué?



—Este dolor —susurra.



Nos mecemos en silencio largo rato hasta que, por fin, recuesto la cabeza contra su pecho. Este hombre es una debilidad. Un consuelo que no debería permitirme. Pero dejo que sus pies guíen los míos y cierro los ojos para protegerme de la avalancha de recuerdos.



—Bailaba por mí hasta que me quedaba dormida —susurro contra su pecho.



Noto que asiente, mueve la cabeza sobre mi pelo.



—Entonces bailaremos hasta que sueñes con él.
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Me está aplastando el brazo con la cabeza.



Y me da miedo pensar que no me movería nunca más si eso significase que se quedaba a mi lado.



Ese pensamiento alarmante se arrastra desde las profundidades de un sentimiento en el que no quiero adentrarme ahora mismo, así que lo sofoco y me contento con contemplar el cielo que surcan las nubes rosáceas. El petate apenas disimula las irregularidades y asperezas del suelo sobre el que estoy tumbado, pero, a mi lado, ella duerme como un tronco. Resulta impresionante, la verdad.



Bailó sobre mis pies hasta que se le empezaron a cerrar los ojos y daba cabezadas sobre mi hombro. La dejé sobre mi petate antes de que me babease la única camisa que me queda. Ahora contemplo lo que queda de la trenza que le hice mientras le paso un dedo por los mechones plateados.



Su aspecto es tan engañoso, tan similar a una élite. Me resulta increíble no detectar en ella ningún poder.



Un sonido se escapa de los labios suaves y entreabiertos. Lucho contra el impulso de rodearla con el brazo libre y rozarle el cuello con los labios.



Pese a todo, me cuesta no quererla.



Algo ha cambiado entre nosotros y, aun así, nada ha variado en absoluto. Es la misma Paedyn que conocí antes de descubrir que era una vulgar. La misma Paedyn que conocí antes de que matase al rey.



La misma Paedyn de la que me estaba enamorando.



Y eso me asusta. Me asusta saber todas las cosas horribles que ha hecho y, pese a todo, seguirla queriendo sin límites.



Pero no sé si ella puede decir lo mismo de mí.



Al fin y al cabo, maté a su padre. Ella se defendió de un hombre al que yo odiaba, mientras que yo maté a un hombre al que ella amaba. Y ahora la he encadenado para llevarla a su destino. Ella es mi misión, y eso me aterra.



Se agita y me quedo inmóvil. Se vuelve para encararse a mí y un ojo azul se entreabre y parpadea bajo la luz matutina.



—No me has despertado —refunfuña, confusa.



—Ya ni me molesto en intentarlo.



Ríe, todavía somnolienta.



—Me extraña que no me hayas tirado a lomos del caballo.



Levanto la mano que no me tiene aplastada y le doy un golpecito en la punta de la nariz.



—Viajar solo es divertido si estás todo el rato tratando de escaparte de mí.



Bajo la mano y me encuentro con dos ojos muy abiertos que me miran y parpadean.



Mierda.



Una vez más he actuado sin pensar en lo que hacía.



No le he dado un golpecito en la nariz desde la última Prueba, en la que todo se fue al infierno. Esa última Prueba que tenía tantas ganas de acabar para encontrarme con ella al final.



No le he dado un golpecito en la nariz desde que fui tan idiota como para sentir algo por ella. Y aquí estoy, persiguiendo otra vez ese mismo destino. Atrapado en las mismas pautas de comportamiento. En la misma Paedyn.



Carraspea, y por su apariencia diría que se ha despertado del todo.



—¿Te gustaría que siguiese intentando huir?



—Resulta bastante divertido —digo con una tranquilidad que es justo lo contrario de lo que siento.



—Me alegra saberlo, porque no voy a dejar de hacerlo.



Con un veloz movimiento agarra una roca afilada de debajo del saco y la entierra contra mi cuello inclinándose sobre mí.



—Con esto podría hacerte daño y escaparme, ¿no te parece?



Se apoya mejor sobre mi cadera con la mano libre y mi sonrisa se transforma en una mueca.



—Solo si eres capaz de hacerlo —consigo decir mientras exhalo.



Las cejas se juntan en un gesto engañoso que podría pasar por preocupación.



—¿Qué te pasa? ¿A qué viene esa cara?



—Puede que tenga algo que ver con la piedra que me pincha el cuello.



—Vamos, si ni siquiera estoy apretando…



Vuelve a apoyar el peso sobre mi cadera y doy un respingo de dolor, breve pero suficiente para que lo note. Sus ojos salen disparados hacia mi camisa y se abren como platos ante lo que ven.



—¿Por qué estás sangrando? —Levanta la cabeza para mirarme—. Y ¿por qué no me has dicho que estabas sangrando?



—Gray, solo es un rasguño…



—¿Un rasguño? —exclama. Suelta la piedra—. La sangre te traspasa la camisa. Yo no lo llamaría un rasguño.



—¿Estás preocupada por mí? —Aparta la vista y pone los ojos en blanco—. Pareces preocupada.



—Sí —responde con rotundidad, y me devuelve una mirada tan petulante como la mía—. Me preocupa que te conviertas en un peso muerto. Puesto que estamos encadenados, preferiría no tener que arrastrar tu cuerpo de vuelta a Dor.



—Qué considerada.



Pero sus ojos ya han vuelto a mi camisa manchada.



—Yo no te he apuñalado, así que ¿quién diablos ha sido?



—El mozo de cuadra. Tenía una navaja entre los nudillos. La herida no era profunda, pero debe de haberse reabierto esta noche.



Sacude la cabeza con aspecto decepcionado.



—¿Pero qué demonios pasa contigo? De verdad. —Se ríe a medias—. Me encantaría saberlo. Podría haberse infectado. ¿Por qué no me lo dijiste?



—Porque he sobrevivido a cosas mucho peores, Gray.



Sus rasgos se suavizan.



—Eso no significa que tengas que sufrir solo porque sabes que eres capaz de aguantarlo.



Contemplo sus facciones, la forma de morderse el interior de
 la
 mejilla cuando se concentra, o los rápidos parpadeos de frustra
 ción. Cuando agarra con los dedos el borde de mi camisa, mi corazón se salta un latido.



—Tengo que levantarla —dice con dulzura, y tira del tejido para dejar mi estómago a la vista.



Trago saliva.



—No paras de buscar excusas para desnudarme, ¿eh, querida?



—No paro salvarte el culo, príncipe. —Entorna los ojos para ver mejor la herida entre la sangre—. Sí, no parece muy profunda.



—Solo me rozó —digo, indiferente—. Ya te dije que era superficial.



Me lanza una mirada de reproche.



—Aun así, puede infectarse. —Rebusca a tientas en la bolsa hasta que saca la horrible falda amarilla. Arranca con los dientes una tira del borde inferior y la moja con una pequeña cantidad de agua de la poca que queda en nuestras cantimploras—. No tenemos ninguna pomada, así que tendremos que contentarnos con limpiarla.



Observo con atención cómo lava la sangre de la herida. Empieza a jadear y le tiemblan las manos un poco. Aparta la vista, cada vez más pálida. Los dedos descansan sobre el tejido y evitan la sangre que está limpiando.



—¿Te has vuelto aprensiva de repente, Gray? —le pregunto en voz baja mientras estudio su rostro ceniciento.



—Más o menos —dice con un ligero temblor en la voz.



Algo va mal, y estoy seguro de que no quiere hablar de ello, así que levanto la mano despacio y se la poso en la muñeca.



—Déjame a mí —digo.



Traga saliva. Me doy cuenta de que está a punto de discutir, pero al final asiente y suelta el trapo. Se mueve dentro del saco para distanciarse de mí y de mi herida. Aparto los ojos de ella y cojo el tejido húmedo; al apoyarme en el codo para seguir lavando la herida se me escapa otra mueca de dolor.



Levanto la vista, con la intención de distraerla de lo que sea que la ha asustado tanto.



—¿Por qué no te fuiste de Ilya? —He querido hacerle esa pregunta desde que descubrí lo que era.



Me mira, y los ojos se le van a la herida y luego los aparta con rapidez.



—No hay una buena razón, en realidad. Creo que fue pura… tozudez.



Me río entre dientes y agito la cabeza.



—Asombroso.



Me lanza una mirada penetrante que no se corresponde con la sonrisa que se le dibuja en el rostro.



—Soy cabezota, y me dije a mí misma que Ilya era mi hogar tanto como el de los élites. Además, era demasiado joven para cruzar el Bajío o las Brasas y sobrevivir… Incluso ahora, a duras penas he conseguido sobrevivir. Y creo que mi padre habría querido que me quedase en Ilya. Por algo me entrenó para hacerme pasar por mental. Y por algo fundó la Resistencia. —Agacha la cabeza, con una sonrisa triste—. También era mi pequeño desafío al rey y a todo lo que decía sobre los vulgares. Contra todo pronóstico, logré resistir y vivir mi vida, y delante de sus propias narices. —Me mira a los ojos—. Y eso me daba ganas de seguir luchando.



Asiento despacio y me incorporo un poco, ahora que he terminado de lavar la herida.



—Quedarte en Ilya era algo que podías controlar. Una decisión tuya, al contrario que todo lo demás que pasaba en tu vida.



—Eres la última persona que habría imaginado que lo comprendiese. —Se ríe, incrédula.



Me encojo de hombros.



—No sé si lo has olvidado, pero yo tampoco tuve voz ni voto en el destino que me tocó. Así que me busqué mis propias formas de sentir que lo controlaba.



—¿Como qué? —pregunta en voz baja.



—Como no volver a arrebatar jamás la vida de un niño. Deste
 rraba a los niños y a sus familias y luego le mentía a mi padre. —
 Tuerzo los labios en una sonrisa—. Era mi pequeño desafío al rey. Incluso me encontré en Dor a una niña a la que había desterrado y que logró cruzar las Brasas con su familia. Abigail es quien me llevó hasta ti.



—¿Así que le debo a esa tal Abigail que aparecieses en mi ring? —Intenta reprimir una sonrisa, y el esfuerzo es adorable.



—Alguien tenía que bajarte los humos, «Sombra».



—Ah, ¿así que eso es lo que hiciste? —Su sonrisa es como la luz del sol, cálida y brillante y cegadora—. Porque yo recuerdo que te pateé el culo. Como siempre.



—Qué mona. Sigue repitiéndolo, Gray, igual hasta acabas por convencerte.



Sacude la cabeza.



—Siéntate —ordena.



—Cuánta cortesía. —Sonrío de ese modo que sé que ella odia—. Como de costumbre.



La mirada que me lanza me provoca una risa. Me siento des
 pacio y suelto un gruñido. Arranca otra larga tira de la falda con los dientes. Con cierta vacilación se me acerca y me rodea con los bra
 zos, poniendo su cara muy cerca de la mía. Me pasa la tira por la
 es
 palda y la enrolla varias vueltas sobre mi estómago y luego la ata.



—Ya está —dice en voz baja mientras estudia su obra—. Ahora ya no tengo que preocuparme de que te conviertas en un peso muerto.



A unos metros de nosotros, el caballo relincha, lo que atrae mi mirada y me recuerda dónde estamos.



—Está listo para seguir el viaje.



—Debe de ser el único —rezonga Paedyn antes de ponerse de pie y desenredar la cadena de las piernas.



Yo también me levanto. Enrollo los petates y los guardo en la bolsa. Libero las riendas que había anudado a una piedra alta y le ofrezco una manzana al caballo, que la devora con fruición.



—¿Preparada? —digo, con una mirada de reojo a Paedyn, que se echa la bolsa a la espalda.



—No. Tengo que hacer pis —dice, tajante. Suspiro y agacho la
 cabeza porque sé lo que viene a continuación—. Ya sabes cómo va
 esto, Azer.



Inclino la cabeza y la apoyo en el caballo.



—No sé por qué insistes…



—¿Te has tapado los oídos?



Dejo escapar un suspiro y luego me cubro los oídos.



—Sí —digo, quizá demasiado alto—. Pero no sé por qué.



La respuesta me llega amortiguada.



—¡Sigue hablando!



—Yo también meo, ¿sabes? —Alzo la voz—. No sé por qué tengo que taparme los oídos y gritar cada vez.



—Claro que no. —De repente está detrás de mí. Me quito las manos de los oídos y me giro hacia ella—. Tú eres un hombre.



Parpadeo, perplejo, mientras me pregunto si quiero saber qué
 significa eso con exactitud. Paedyn avanza despacio, se para junto
 al caballo y le acaricia las crines con gesto vacilante. Mira hacia atrás y unos ojos azules llenos de determinación se clavan en los míos.



—Quiero que me enseñes a cabalgar en esta fiera —dice.
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La luz se cuela por las ventanas que flanquean los pasillos ornamentados.



Tras tanto tiempo encerrado en mi mazmorra, también conocida como mi despacho, el brillo intenso casi me ciega. Las alfombras de color esmeralda amortiguan el sonido de mis pasos y
 los imperiales de guardia intentan no quedarse mirándome con
 los ojos como platos.



Me he guardado la cajita en el bolsillo, aunque no sé muy bien por qué. He llegado a la conclusión de que la sensación constante
 de su presencia me ayuda a convencerme de que tengo el control
 de la situación. De que estoy tomando la decisión correcta. Pero la caja es como un peso contra mi pierna que hace que mis pasos sean más lentos.



Sigo el olor a comida que flota en el aire y giro por otro pasillo; los sirvientes que me cruzo me reciben con sonrisas tímidas. Un poco cohibido, me paso la mano por el cabello, con la esperanza de no parecer el rey loco del que todos hablan en susurros.



Me he decidido a salir de mi estudio con la esperanza de que, para variar, tengan algo distinto sobre lo que chismorrear. Quizá acerca de que me he lavado la tinta de las manos y me he cambiado la camisa arrugada por una nueva y limpia. O que esta mañana me he comido el desayuno en vez de tirarlo por la ventana. O, como mínimo, el simple hecho de que haya salido del despacho ya les llamará la atención.



Por debajo de la puerta de la cocina se cuela un resplandor
 cálido que me ilumina los pies cuando me detengo frente a ella. El
 sonido retumbante de una voz familiar e inquietante a la vez me provoca un nudo en el estómago. La he estado evitando, y no estoy preparado del todo para enfrentarme a las consecuencias de esa decisión.



Me doy la vuelta y me retiro pasillo abajo como el cobarde que soy. Me cruzo con una criada que va hacia la cocina y que desvía la vista cuando intento mirarla a los ojos.



«Genial. Ahora me han pillado yendo a hurtadillas por mi propio castillo».



No me estoy haciendo ningún favor a mí mismo.



Pasan casi ocho segundos antes de que la cocinera me descubra.



—¿Kitt? —El tono es de pregunta, pero el volumen es el de un grito.



Me giro y veo su cabeza asomar entre por las puertas de la cocina. Con una sonrisa forzada, me dirijo de nuevo hacia la bulliciosa estancia.



—Hola, Gail —digo; para ser un rey, sueno demasiado tímido.



Abre la puerta de par en par y eso me permite contemplar la cara manchada de harina y el delantal salpicado de comida.



Por una fracción de segundo estoy convencido de que me odia, de que no soy más que lo que dicen las habladurías. Nada más que un rey loco al que está obligada a servir.



Pero ese instante pasa, y en el siguiente estoy envuelto en un abrazo aplastante.



—¡Oh, mi dulce Kitt! —Unos brazos manchados de harina me rodean e inundan de calidez cada gélida grieta de mi corazón. Por fin me suelta con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Pasa, pasa! Tengo algo para ti.



Me arrastra al interior de la cocina y me hace sentir como aquel chaval al que ella crio. Docenas de ojos se dilatan al verme y luego se apartan de inmediato. Los sirvientes se quitan de en medio a toda prisa mientras Gail me guía hacia la encimera junto a la que solíamos rondar Kai y yo.



—He hecho unos cuantos cada día, con la esperanza de que te pasaras a verme. —Empuja hacia mí una bandeja tapada y quita la servilleta que la cubre para dejar a la vista un reluciente bollo de miel.



La sonrisa que me dilata los labios me resulta ajena.



—Gracias, Gail. —Carraspeo—. Disculpa que no haya venido antes a verte.



Su mirada se dulcifica.



—Bueno, ahora eres un hombre ocupado.



—Por desgracia —digo, con toda la indiferencia de la que soy capaz.



Me mira, y ve algo en mi rostro que la hace gritar:



—¡Todo el mundo fuera! Descanso de cinco minutos antes de servir la comida.



Nadie cuestiona la orden. En unos segundos hasta el último criado ha cruzado la puerta doble y ha salido al pasillo que hay al otro lado. Cuando se hace tal silencio que puede oírme morder el bollo de miel, Gail vuelve a centrar su atención en mí.



—He oído que tirabas mis comidas por la ventana. —Enarca una ceja—. ¿Ya no son dignas de ti?



—No —digo a la defensiva. Y, como la ceja sigue escalando la frente, continúo—. No es eso, por supuesto que no. Es solo que… ya no tengo tanto apetito como antes.



—Hum. —Señala el bollo de miel con un gesto que es una orden silenciosa de que le dé otro mordisco, y no sigue hablando hasta que lo hago—. ¿Por eso me ha dicho una de las chicas que
 no ibas a entrar en mi cocina? ¿Porque no te apetecía comer? —
 Asiento, porque sé que es más seguro hacerlo que admitir que
 he estado evitando esta conversación. Ella también asiente, aunque
 dudo que me haya creído—. ¿Qué tal estás, Kitty?



Su pregunta me paraliza con el bollo a medio camino hacia la
 boca. Esa es la auténtica razón por la que no quería enfrentarme a
 ella. Porque me va a hacer hablar de lo que siento.



—Estoy mejor.



«Creo. Tal vez. En realidad, no recuerdo cómo es eso de sentirse mejor».



—Sé que todo esto está siendo muy difícil para ti —dice en voz baja… Algo casi impensable en ella—. No solo lo de tu padre, también…



Titubea ante la idea de insinuar siquiera lo mucho que la quería. Lo mucho que me dolió que me traicionase como lo hizo, que matase a mi padre y de paso una buena parte de mí.



—Sí —logro decir—, ha sido difícil. Pero he tenido ayuda. —
 Al decirlo pienso en Calum y sus consejos, en Kai y sus esfuerzos por salvar una relación que quizá yo haya destruido para siempre.



Asiente y me frota la mejilla con una servilleta, como si aún fuese el chiquillo al que llevaba en brazos. Pero no me resisto. Es reconfortante que cuiden de ti. Es agradable fingir que Gail es la madre que nunca llegué a conocer.



—Kitty —comienza, muy seria—, tengo que preguntarte esto porque te quiero. —La pausa se alarga mientras hace acopio de valor para dejar salir las palabras—. ¿Qué pretendes hacer con ella cuando Kai te la traiga?



Casi se me escapa una carcajada.



—Si me la trae.



—No digas eso —me regaña, sin importarle que ahora sea el rey quien tiene ante ella—. Claro que te la traerá. Y no porque sea su obligación, sino porque te quiere.



—¿Y si la quiere más a ella?



Las palabras, conjuradas por mis temores más profundos, se me escapan sin querer. No me he permitido pensar en ello, y mucho menos decirlo en voz alta. Pero lo peor es que las facciones de Gail no cambian, la mirada sigue inexpresiva, la espalda recta, los
 ojos fijos en mí, sin parpadear. Como si no fuese la primera vez que
 oye la pregunta. Como si ella misma se la hubiese planteado.



Desvío la vista, desesperado por centrarme en cualquier otra cosa excepto en la pregunta que pende en el aire entre nosotros. Mis ojos tropiezan con una delgada vela arrinconada en la esquina de una encimera. La señalo con un gesto, ansioso por cambiar de tema.



—¿Es el cumpleaños de alguien? Hay una vela para tarta.



—Oh —dice Gail, y camina hasta allí para cogerla—. Encontré una para Kai, pero ya era tarde. Llevo tiempo queriendo guardarla.



—¿Para Kai…? —De repente lo entiendo y la pregunta se queda a medias. Me froto la cara y sacudo la cabeza, con la mirada gacha—. Ava.



Lo había olvidado. Lo había olvidado, pese a saber muy bien lo importante que es su cumpleaños para él. Jamás me he perdido una noche bajo el sauce. Hasta ahora.



Trago saliva. La emoción hace que me escuezan los ojos. El impulso de derramar mis sentimientos es casi abrumador. Cierro los ojos por un instante para tapar la cocina, deseando no haber abandonado jamás el consuelo de mi despacho… Mi mazmorra. Me aparto de Gail. Las puertas se abren y los criados se derraman por la sala. No dudo en abrirme paso a empujones entre el caos; los cuerpos se hacen a un lado para apartarse de mi recorrido frenético.



«Que piensen que estoy loco. Quizá lo esté. Quizá sea mejor así».



Oigo un grito que se parece a mi nombre.



No miro atrás.
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—Mira, allí hay otra. Entre aquellas piedras.



Señalo hacia nuestra izquierda y me vuelvo un poco en la silla
 para ver la mirada de Kai, que sigue la dirección de mi brazo. Al
 final la ve y asiente.



—Pues llévanos allí, Gray.



Sabía que iba a decir eso porque ha estado todo el día enseñándome a maniobrar con este animal. Noto las riendas resbaladizas en las manos y tengo que agarrarlas con fuerza para tirar hacia la izquierda. Trato de disimular una sonrisa de satisfacción cuando el caballo me obedece. Vamos hasta las rocas, donde tiro de las riendas para detener los cascos.



—Bien hecho. —Kai me da una palmada firme en el muslo y baja de un salto de la silla—. Qué buen maestro soy.



—O qué deprisa aprendo yo —replico mientras acaricio las crines del caballo.



—Sí, aprendes tan deprisa que casi nos chocamos contra una docena de rocas.



—Coge la flecha y calla —ordeno antes de que tenga ocasión de seguir.



Veo cómo se le tensan los hombros cuando forcejea para arrancar la punta incrustada. Cuando consigue soltarla, la endereza antes de
 ponerla con las demás que sobresalen de la bolsa que ahora lleva
 él.



—Ya van cinco —digo mientras noto cómo se mueve la silla cuando pone el pie en el estribo—. Seguro que no tardamos en encontrar un arco tirado por aquí.



—Pues no me sorprendería —dice, y vuelve a colocar las palmas en el lugar habitual, sobre mis muslos—. Con todos los bandidos que pasan por aquí debe de haber armas tiradas por todas partes.



Observo las paredes rocosas que se alzan a ambos lados de nosotros para formar un muro irregular.



—Y esos bandidos siguen sin aparecer.



—Recemos para que no aparezcan.



Le pongo las riendas en las manos porque de pronto siento tanta curiosidad que no estoy para maniobras.



—No te imaginaba rezando, príncipe.



Noto cómo se encoge de hombros contra mi espalda.



—Porque antes no creía en ningún dios.



—¿Y ahora?



Se hace un largo silencio, y cuando habla es en voz baja.



—Ahora tengo pruebas de que hay un paraíso.



Miro hacia atrás y me encuentro con que tiene los ojos clavados en mí.



—¿Qué pruebas?



Me pasea la vista por la cara, me recorre la trenza con los ojos.



—Las reconocerás cuando las veas.



Por la plaga. Es guapo y sabe hablar.



Vuelve a clavar los ojos en los míos y me vuelvo para mirar cualquier cosa menos a él. Sigue con las manos sobre mis muslos y su pecho me acaricia la espalda cada vez que respira, y sentirlo contra mí ahoga cualquier pensamiento racional.



Daría lo que fuera por bañarme en agua fría y tiritar para sacudirme estos sentimientos. Estos sentimientos de entregarme a algo que sé que debería combatir.



Respiro hondo y me obligo a concentrarme en las paredes rocosas entre las que pasamos. Cabalgamos en silencio, uno de esos silencios más estrepitosos que cualquier palabra. El día va pasando, el sol se desliza por el cielo y empieza a descender.



Escudriño las piedras, estudio las formas para pasar el tiempo. Entorno los ojos para protegerme del sol al ver algo que centellea entre dos rocas imponentes. Al final, rompo el silencio.



—¿Has visto eso?



—¿El qué? —responde, y su aliento me agita el pelo.



—Aquello que brilla allí arriba, no sé qué es.



No responde, así que le cojo la barbilla con la mano. La barba incipiente me pica en los dedos cuando le vuelvo la cara para que mire hacia donde señalo.



—Gracias por la ayuda —le oigo murmurar contra mi mano—
 . Sea lo que sea, está muy arriba. ¿Quién va a subir para…?



Ya estoy bajando de la silla.



—Gracias a ti, los dos tenemos que subir, «querido». —Arrastro las sílabas de su palabra favorita, y se ríe cuando sacudo la cadena que nos une—. Tu miedo a las alturas y tú vais a tener que acompañarme.



Oigo la risa en su voz cuando se apea a mi lado y ata al caballo a una rama que sobresale.



—Sí, ya me imagino que tu miedo a los caballos y tú lamentáis mucho tomaros un descanso de esta «bestia».



—Ojalá pudiera tomarme un descanso de ti —le digo con toda dulzura sin volverme.



Las rocas imponentes se alzan ante nosotros y nos cubren con su sombra. Entre estas piedras hay más árboles que en ningún otro lugar que haya visto desde que nos adentramos en el Santuario.



—Por aquí —digo sin apartar la vista del objeto brillante.



El tronco de un árbol enorme sobresale entre las piedras y nos proporciona un asidero firme. Me agarro a la corteza rugosa de
 una rama que está por encima de mí y, tensando los músculos, em
 piezo a trepar. Kai me sigue de cerca, por el camino de apoyos para pies y manos que voy marcando.



Casi he llegado al nivel de la parte superior de la piedra que se alza a un lado y me estiro para ver.



Es la punta de un arco que sobresale, con una empuñadura de bronce que centellea bajo el sol.



Sonrío de oreja a oreja.



—¿Llegas a cogerlo? —me pregunta Kai desde abajo.



—Sí —digo, tensa—. Ya lo tengo. —Me inclino contra la roca y rozo el arco con los dedos antes de tirar de él. Cuando lo consigo desenganchar de la roca, casi me caigo del árbol al que estoy agarrada—. ¡Tenemos arco! —jadeo.



—Lástima que no vayas a utilizarlo.



Me lo cuelgo a la espalda.



—¿Por qué? ¿Tu ego no tolera que dispare mejor que tú?



—No es mi ego lo que puede resultar herido —dice con calma—. Es el resto de mí si te lo dejo.



—Ya te lo he dicho, no voy a cargar con un peso muerto.



Estoy a punto de empezar a bajar de la piedra cuando diviso algo que brilla detrás.



Me detengo con las manos sudorosas y el corazón acelerado.



No titubeo más y pongo un pie en la piedra para luego convencer al resto de mis miembros para que vayan detrás. Kai, más abajo, suspira, pero no cede.



—¿Te importa explicarme para qué te subes a la roca si ya tienes el arco?



—Porque no te vas a creer lo que hay aquí escondido —jadeo. Ya estoy de pie sobre la roca y quiero bajar, pero la cadena se tensa y me detiene—. Vamos, Azer. Sígueme el ritmo.



—¿Tengo otro remedio, Gray?



La tensión de la cadena desaparece cuando él empieza a tre
 par, lo que me permite deslizarme con poca elegancia por la par
 te trasera de la piedra, hacia la hierba mullida que crece en la base.



Parpadeo ante la belleza que se extiende ante mí.



Es como un mundo escondido. Es un fragmento de la perfección.



Un bosquecillo de sauces crece sobre el lecho de hierba suave. Las ramas están tan entrelazadas que parece que lleven décadas cogidos de la mano. Las grandes raíces sobresalen de la tierra para entretejerse con el follaje de un verde luminoso que rodea lo más bello de todo.



Una laguna centelleante brilla en el centro, con aguas que ondulan bajo la caricia de la brisa. Las plantas crecen hasta el borde del agua para bañar en ella las hojas mientras reciben la caricia del sol poniente.



Este lugar es la imagen misma de la paz.



De pronto Kai está a mi lado, tan maravillado como yo ante la obra maestra que tenemos ante nosotros.



—No me extraña que los bandidos se hayan apoderado de este lugar.



—Es increíble. —Me siento junto a la laguna y meto un dedo en el agua fría—. Y parece tan… fuera de lugar…



Se inclina para examinar las plantas que crecen bajo nuestros pies.



—Esto debía de ser ya así mucho antes de que el Santuario de
 las Almas se convirtiera en una sucesión de tumbas.



Lo miro, pero luego vuelvo a concentrarme en la belleza que se extiende ante nosotros.



—Parece que lo de «Santuario de las Almas» tenía un significado muy diferente en el pasado. Cuando enterraron aquí a la primera reina. No era un lugar amenazador, sino sagrado. Un lugar donde las almas se regocijaban.



Noto sus ojos clavados en mí.



—¿Y de qué se regocijaban las almas?



Me encojo de hombros, sin mirarlo.



—De que alguien se hubiera interesado lo suficiente para enterrarlas.



Las palabras quedan en el aire, suspendidas entre nosotros. Vuelvo a pensar en los Susurros, donde Kai enterró a Sadie durante la primera prueba. No porque quisiera, sino porque sabía que yo quería.



Noto su mano que roza la mía.



Ha puesto la palma sobre la hierba, a mi lado. Acerca los dedos hasta que tocan las puntas de los míos.



No me atrevo a mirar en su dirección. Tengo los ojos clavados en las aguas centelleantes, me concentro en contar las ondas.



Cuando llego a la tercera, desliza el meñique bajo el mío.



Cuando llego a la séptima, ya tenemos casi todos los dedos entrelazados sobre la hierba mullida.



Es una bobada, de verdad.



No, para ser precisos, es una estupidez.



Es una soberana estupidez que sea capaz de hacerme derretir con su mero contacto.



Esa mano no debería tener tanto poder sobre mí. Esos dedos no deberían pulsar las cuerdas de mi corazón. Pero la delicadeza me pierde. Esa aproximación lenta tiene algo de íntimo.



Su pulgar acaricia el mío.



Es una sensación de puro bienestar, de tranquilidad tangible.



Por eso aparto la mano antes de cambiar de opinión.



—Voy a meterme —digo de repente, y sé que suena incoherente—. Así que tú también tienes que meterte. Porque por lo que hiciste no puedo hacer nada sin ti. Así que nos metemos.



Me quito el arco que llevo colgado a la espalda y lo dejo en el suelo. Me sigue mirando, sin molestarse en levantarse.



—¿Es un plan para intentar ahogarme?



Lo miro con una sonrisa. Ya he sacado un brazo del chaleco.



—No es mala idea.



Deja escapar una risita, sacude la cabeza y se levanta sin prisa. Se quita la bolsa de la espalda y me mira, expectante.



—¿Qué pasa? —pregunto, y no sé bien por qué parezco tan a la defensiva.



Se encoge de hombros.



—Nada, estoy esperando a que me digas que me dé la vuelta.



Me lo quedo mirando. Luego miro el faldón de la camisa, que aún tengo agarrado con la mano. Me yergo un poco más. Y no sé por qué lo digo, por qué siento esta necesidad de demostrarle algo. Pero me sale casi sin querer.



—¿Qué te hace pensar que te voy a decir que te des la vuelta?



Se cruza de brazos.



—Todos y cada uno de los momentos que hemos pasado juntos hasta ahora.



Me subo la enorme camisa sin apartar los ojos de los suyos.



—Soy todo sorpresas, príncipe.



Me la saco por encima de la cabeza y me quedo ante él con una camiseta corta, ceñida, que me llega un poco por debajo de los pechos. Es como los sujetadores de tejido transpirable que llevaba en los entrenamientos, una prenda muy habitual y fácil de robar en Saqueo. Bajo la vista a toda prisa para asegurarme de que no se vea la marca. Ya es bastante malo que la cicatriz que me baja por el cuello esté siempre a la vista.



Los pantalones son de cintura baja y muestran hasta el último centímetro de abdomen. Me recorre con los ojos y siento un escalofrío pese a los rayos del sol poniente que se cuelan entre los árboles. Su manera de mirarme tiene algo que hace que quiera que siga. Es una mirada reverente, pausada, como una plegaria.



Cuando por fin clava los ojos en los míos, trago saliva, y tengo que respirar hondo cuando se quita la camisa por encima de la cabeza. La venda que le he puesto en torno al vientre está manchada de sangre, pero no se molesta en bajar la vista cuando se la empieza a quitar.



—Mejor, hay que lavar la herida, sí —digo, porque no se me ocurre otra cosa.



Asiente y tira al suelo la tira de tela. Espero que no me oiga atragantarme ante la visión de su cuerpo bronceado. Lo he visto mil veces sin camisa, pero me cuesta apartar la mirada. Tiene la
 piel morena y los músculos bien definidos. Se me van los ojos ha
 cia el emblema de Ilya que lleva tatuado en el pecho, las líneas os
 curas que se entrelazan como volutas sobre su piel.



Por la plaga. Tengo que meterme en el agua para refrescarme.



Me arde el rostro, así que lo vuelvo hacia la laguna.



—Tú primero.



Se acerca un paso más a mí, no al agua.



—No, ve tú delante, querida. Estás un poco congestionada.



—La idea de ahogarte me va pareciendo más tentadora por momentos.



Su risa me sigue hasta el borde de la laguna, donde me quito las botas y los calcetines para entrar en las aguas cristalinas. Cuando me mojo los dedos, tengo que contener el aliento. El agua está helada, refrescante, y enseguida meto los pies.



La periferia de la laguna es poco honda, con un agua azul e invitadora. Pero, hacia el centro, se vuelve más oscura y profunda, y no pienso averiguar hasta qué punto. Contengo la respiración mientras me adentro poco a poco, y me muerdo la lengua cuando el agua me lame las caderas.



Tras unos segundos para acostumbrarme a la temperatura, doy un tirón a la cadena del pie.



—Vamos. Está calentita, como el agua de esos baños tan elegantes de tu palacio.



—¿De verdad? —Suelta una risa burlona—. ¿Por eso se te están poniendo los labios azules?



Me llevo la mano a la boca, a los dientes que me castañetean.



—Mentira. —Meto la mano en el agua para salpicarlo—. Venga, báñate, que tengo ganas de ahogarte.



—Qué idea tan alentadora —se burla, pero se mete en la laguna—. Mierda —sisea, y aprieta los dientes cuando el agua fría le llega a los muslos.



—¿Qué pasa, Azer? —pregunto con toda inocencia—. Parece que tienes frío.



—Ya, y tú no, claro.



Meto un dedo en el agua y hago un círculo que provoca ondas.



—Ni un pelo.



—Hum. —De pronto tiene en los ojos una expresión que me preocupa—. Pues eso no puede ser.



Y empieza a caminar hacia el centro de la laguna.



Casi al momento, la cadena se tensa y tira de mí hacia él. Ahogo una exclamación cuando el agua me llega a la cintura y sigue subiendo con cada tirón del pie. Se me escapa la risa entre los dientes que me castañetean cuando veo que se le ha puesto la carne de gallina en toda la espalda musculosa.



Clavo los talones en el fondo resbaladizo cuando el agua me cubre hasta las clavículas.



—Kai. —El agua me lame los hombros—. Vale, Kai, tengo frío. Ya puedes parar.



El agua me llega a la barbilla y empieza el pánico. Agito los brazos, casi no toco fondo con los pies. Veo borroso que Kai se vuelve y corre hacia mí, salpicando a cada paso.



Unos brazos fuertes me agarran por la cintura y me levantan la cabeza por encima del agua.



—No pasa nada. Ya te tengo. —Tiene arrugas de preocupación en torno a los ojos—. Se me olvida que eres más baja que yo. No me había dado cuenta de que era tan profunda.



Toso y parpadeo para sacarme el agua de los ojos.



—Sigo sin saber nadar, cretino.



Sacude la cabeza, jadeante. El agua le corre por la cara, le gotea de las pestañas. Alza una mano con la que me sujetaba la espalda para ponerme un mechón de pelo empapado detrás de la oreja.



—Bueno, como no paras de decir que vas a ahogarme, pensé que estabas a gusto en el agua.



Esbozo una sonrisa débil.



—Suficientemente a gusto como para meterte la cabeza bajo la superficie.



Se ríe, lo que me muestra un hoyuelo. Juguetea con la punta de la trenza y al final me da un tirón.



—Por ahora, te he enseñado a bailar y a montar a caballo. ¿Quieres que te enseñe también a nadar?



—Si luego no vas a dejar de restregármelo por la cara, no —
 mascullo.



—No te lo restregaré. Mucho. —Me recorre la trenza mojada con un dedo—. Me limitaré a decir que no sé qué harías sin mí.



—Sin ti, estaría libre. —Sonrío con tristeza—. Haría lo que me diera la gana.



—¿Como luchar en una jaula y vivir en un edificio en ruinas?



—Es mejor que pudrirme en una celda —le replico, mirándo
 lo a los ojos.



Me coge la barbilla con los dedos y me seca las gotas de los labios.



—No lo permitiré.



—Claro. —Suelto una carcajada carente de humor—. Mejor mátame deprisa, por favor. Así acabamos antes.



Sacude la cabeza, me mira la cicatriz. No puedo controlar un respingo cuando me pasa los dedos por la marca irregular, y me aparto para esconderla.



—Gray…



—Azer —lo interrumpo con firmeza—. No finjamos que nos
 hemos olvidado de quiénes somos. De lo que somos para Ilya. —
 Le clavo un dedo en el pecho desnudo—. Élite. Vulgar. Ejecutor, Criminal. —Sacudo la cabeza y miro sin ver las ramas que se mecen a nuestro alrededor—. Somos enemigos, tenemos una historia de enemistad. Somos enemigos que se odian.



No me molesto en mirarlo, ni me hace falta para saber que está negando con la cabeza.



—Tú no me odias.



—Pues tengo todos los motivos del mundo.



—Pero no por eso me odias.



Suelto un bufido y le pongo las palmas de las manos contra el pecho.



—Suéltame.



Me agarra con más fuerza.



—¿Sabes qué creo?



—Pues no, y tampoco me importa un…



—Creo que odias no poder odiarme.



Tengo el rostro a pocos centímetros del suyo.



—Puedo odiarte, vaya si puedo.



—Entonces, odias sentir algo por mí. —Me acaricia un muslo con la mano y con la otra me sujeta firmemente—. Me odias porque hago que quieras esto.



Una gota de lluvia me golpea la mejilla. Trago saliva, intento decir algo, pero al final sacudo la cabeza. Lo empujo para apartarlo, pero es un gesto débil, y parpadeo mientras las perlas de agua le bajan por la piel bronceada.



—Finjamos —susurra—. Nos merecemos poder fingir.



Otra vez esa palabra…, la palabra que justifica los sentimien
 tos que trato de combatir.



Me levanta una pierna hasta ponerla en torno a su cadera. Otra gota de lluvia me da en la nariz cuando alzo la vista hacia él, nuestros rostros muy cercanos. El corazón me late a toda velocidad en el pecho, en lucha a muerte con lo que grita mi cerebro.



No debería hacer esto. Este chico es una pendiente resbaladiza por la que estoy a punto de caer, una tentación que no debería probar, lo sé. Que no debería probar de nuevo.



Pero esto no es nada. Solo fingimos.



Es un secreto para las almas.



Eso me digo cuando le rodeo la cadera con la otra pierna mientras él me sostiene por la espalda. Me estrecha contra él y retrocede unos pasos hasta que el agua nos llega a las clavículas. Y se lo permito. Porque confío en él más de lo que quiero reconocer.



La lluvia empieza a caer más rápida, crea círculos concéntricos en el agua en torno a nosotros.



—¿Esto solo es fingir? —susurro, y me derrito entre sus manos.



—Esto solo somos nosotros. —Una mano me recorre la espalda, me acaricia el pelo—. Sin títulos. Sin obligaciones. Sin historia.



Asiento despacio y le pongo las manos en el cuello. La lluvia nos salpica la cara y cae cada vez con más fuerza.



—¿Me vas a besar o prefieres seguir mirándome con admiración, Gray? —susurra, y me pasa un pulgar por el labio inferior.



—Sigo sopesando la posibilidad de ahogarte, la verdad. —
 Tengo la voz entrecortada mientras le paso los dedos por la curva de la barbilla.



—Llegas tarde, querida, ya me he ahogado. —Acerca los labios a los míos más y más, me provoca—. Y te estoy suplicando que me dejes respirarte.



Sonrío con picardía.



—¿No decías que nunca suplicabas?



—Cuando se trata de ti, me estoy acostumbrando.



Y, sin más, me pone la mano tras el cuello y nuestros labios se encuentran.



Tengo su boca en la mía, ya ni oigo los gritos de alerta de mi cerebro. Todo él sabe a error, pero memorizo la sensación del beso. Una parte de mí sabe que esto no puede ser, que no debo hacerlo, pero no consigo recordar por qué.



Este beso es diferente.



Este beso es recuperar el tiempo perdido. Todos esos momentos en que nuestros cuerpos estaban juntos pero nuestros labios se mantenían distantes. Todos esos momentos en los que la tensión nos ató, pero conseguimos escapar.



El beso del tejado fue para hacerle daño, para mostrarle hasta qué punto lo despreciaba. El odio llenaba los labios que rozaron los suyos, la ira me impulsó.



El beso en la cloaca vino dado por la muerte inminente, espoleado por el pánico. Fue precipitado, fue impulsivo. Todo lo contrario de este momento.



Este sabe a anhelo. Lo que me entreabre los labios es la pasión; lo que hace más profundo el beso es el deseo.



Se toma su tiempo para hacer lo que me ha suplicado: respirarme. Una mano me recorre el cuello mientras que otra explora la curva de mi cintura desnuda. Ralentiza el beso cuando le meto los dedos entre el pelo, antes de pasarle la mano por los hombros y rozar las cicatrices que le marcan la piel.



En su beso hay algo de reverencia; me sostiene el rostro con gentileza. Nunca he sentido una pasión tan delicada.



La lluvia cae torrencial ya, tengo el pelo empapado, me chorrea por la nariz. Pese a todo, me besa con más energía, como si recordara que no pudo hacerlo la primera vez que la lluvia nos sorprendió a la entrada del palacio. Lo aprieto con más fuerza con las piernas, lo atraigo hacia mí para notar el latido acelerado del corazón en su pecho.



Se me escapa un suspiro en su boca cuando nuestras lenguas se encuentran. Eso hace que me estreche más, codicioso, con la mano callosa. El beso se torna impaciente, exigente, desesperado, como suele ser el deseo.



Me muerde el labio inferior. No con la ira y el odio que sentí en el tejado, sino con anhelo. Eso hace que me arda el cuerpo entero, que las venas se me llenen de fuego. Muevo los labios al ritmo de los suyos, sigo el movimiento de su lengua, de su boca.



Tiene los dedos clavados en mi pelo empapado, me recorre con ellos el cuello…



Un trueno retumba en el cielo.



No sé si pretendía animarnos, pero nos separa.



Estoy jadeando, parpadeo bajo la intensa lluvia, igual que él.



Alzo la vista hacia el cielo cubierto de nubes ominosas, rasgado por los relámpagos aquí y allá. Suelto las piernas y carraspeo para aclararme la garganta, y me obligo a mirarlo a los ojos. Me estudia durante largos momentos y al final me quita una gota de agua de la punta de la nariz.



—Estás temblando —dice en voz tan baja que casi no lo oigo en medio de la tormenta.



Trago saliva.



—Es que tengo frío. —Casi se le escapa una sonrisa. Le rozo con los dedos las curvas del símbolo de Ilya que lleva tatuado en el pecho—. Tienes el pulso acelerado.



—Me suele pasar cuando me tocas, sí.



Se me van los ojos hacia el hoyuelo de su mejilla. La curva de los labios hace que me den ganas de juntarlos con los míos, pero consigo controlarme. La realidad se impone.



Es fingido. Es una distracción. Es una debilidad.



Todo eso describe lo que no debería haber pasado hace unos momentos.



Me coge la muñeca con delicadeza y me la pone tras su cuello, y repite la operación con la otra.



—¿Qué haces? —pregunto, titubeante.



Se adentra más en el agua, describe un círculo pausado.



—A ver si lo adivinas, mi pequeña mental.



Pongo los ojos en blanco. Él sonríe.



Sus palabras me recuerdan a lo que me susurró antes de ponerme sobre sus pies para bailar junto a la hoguera.



—Yo nadaré por los dos.
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La lluvia cae con más intensidad aún cuando Kai me lleva a la orilla de la laguna. Me azota la piel, me pica en los ojos. Él se tumba
 junto a mí, en la hierba, con el pelo empapado y revuelto sobre la
 frente, los párpados apretados para protegerse del agua que cae.



Hago ademán de levantarme, pero me rodea la cintura con un brazo y me hace tumbarme a su lado. Casi se me escapa un grito, y me echo a reír y ruedo hacia él sobre la hierba mojada. Tiene los rasgos tranquilos y una expresión pacífica le cubre el rostro, le suaviza los labios para curvárselos en una sonrisa.



Parece aliviado.



No creo que se haya sentido tan libre en su vida. Ni un alma sabe dónde está, aparte de la mía y las que nos rodean. Y esta especie de extravío voluntario, este estar escondido de la misma vida, tiene algo de relajante.



Nos quedamos ahí tumbados largo rato, bajo la ducha de la naturaleza. En un momento dado, su mano se encuentra con la mía. Entrelaza los dedos con los míos en un acto más íntimo que el tiempo que hemos estado en la laguna, como si estuviera satisfecho con solo existir a mi lado.



El restallido brillante de un relámpago me hace incorporarme
 con los ojos muy abiertos. Miro hacia atrás, a la bolsa empapada que
 reposa sobre la hierba húmeda, y me pongo de pie a toda prisa.



Kai trata de tumbarme de nuevo, pero me echo a reír y me alejo de un salto.



—Venga, que ya hemos estado tumbados bastante. —Cojo la bolsa del suelo y veo que chorrea agua, igual que yo—. Tenemos que secarnos. Y nuestras cosas, también.



Se incorpora y parpadea bajo la lluvia.



—Sí, estás tiritando tanto que sacudes la cadena.



Ante la mención del frío, me estremezco de nuevo. Me doy la vuelta y cojo el arco, y al erguirme de nuevo me encuentro de espaldas contra el cuerpo fuerte que de pronto se alza detrás de mí.



—Ya me encargo yo de eso —me dice al oído—. Mi vida ya ha corrido suficiente peligro por un día.



Le entrego el arco de mala gana y procedo a vaciar de agua las botas antes de calzármelas en los pies mojados. Me echo al hombro la camisa empapada y me dirijo hacia la pared de roca y árboles que nos separa del camino, al otro lado.



Trepar por la pendiente resbaladiza es tan difícil que resulta humillante. Solo tras varios intentos consigo acceder a la parte superior para agarrarme al árbol del otro lado. Kai tiene que trepar al mismo tiempo que yo, y por fin llegamos al suelo. Suspiro de alivio cuando mis pies se hunden en la tierra húmeda.



Entorno los ojos para ver en medio de la cortina de agua.



—¿Y el caballo?



Kai, a mi lado, se cuelga el arco a la espalda.



—Los truenos lo deben de haber espantado. Seguro que se ha escapado hace rato.



Suspiro.



—Vaya. Le estaba cogiendo el truco a lo de montar.



—¿A ti te lo parece? —replica Kai con una sonrisa burlona.



Le pongo una mano en la mejilla y le doy un empujón antes de
 echar a andar. Es un acto que me resulta natural, más de lo que
 debería. De modo que me vigilo las manos mientras caminamos por el camino encharcado, buscando refugio para esperar a que pase la tormenta.



No tenemos que avanzar mucho antes de que una formación de rocas me llame la atención. Hay una piedra grande, plana, caída sobre otras, lo que crea un arco natural bajo el que nos podemos sentar con comodidad.



—¡Allí! —grito para hacerme oír por encima de la tormenta, y echo a andar hacia el cobijo.



Nos agachamos para meternos bajo la roca, me quito la bolsa
 de los hombros, suspiro y estoy a punto de dejarme caer sobre la tierra seca.



—Tengo que ir a buscar leña para la hoguera —dice Kai.



Los dos miramos a la vez la cadena que nos une.



—Vale. —Suspira—. Tenemos que ir a buscar leña.



He de echar mano de toda mi voluntad para volver a salir bajo la lluvia. Arrastro los pies mientras Kai recoge madera para el fuego, arranca ramas de los árboles y me las pone sobre los brazos.



Para cuando volvemos al campamento, me castañetean los dientes.



—No va a ser fácil prender fuego a esta leña —murmura Kai al tiempo que dispone las ramas menos mojadas.



—Nos quedan dos cerillas —señalo tras rebuscar en la bolsa empapada.



Doy con la cajita metálica y la saco, y compruebo con alivio que siguen secas.



—Vamos a necesitar algo más. —Alza la vista hacia mí—. Algo que prenda con facilidad. ¿Tenemos algún papel?



Estoy a punto de negar con la cabeza cuando se me van los ojos hacia el diario escondido entre los petates húmedos. Trago saliva con dificultad y lo cojo. Noto los ojos de Kai clavados en los míos mientras saco el librito encuadernado en cuero y paso las páginas, y las veo sorprendentemente secas.



—Esto es papel —digo en voz baja.



—No —replica Kai con firmeza—. No vamos a encender fuego con eso.



—No pasa nada. —Estoy tratando de convencerme a mí misma—. Seguro que son notas de sus investigaciones. Y prefiero no congelarme esta noche, así que… no pasa nada. —Entorna los ojos, escéptico—. No pasa nada —repito.



Eso parece que lo convence, y asiente. Me concentro en el libro y cojo aire, y examino las primeras páginas. La caligrafía
 conocida me hace sonreír. Me cuesta tragar saliva. La escudriño a
 la escasa luz, fuerzo los ojos para que se me acostumbren a la os­curidad creciente
 .



La primera página la arranco con facilidad. Habla de las recetas de diversos remedios que pueden utilizar los élites cuando no tienen acceso a un curandero. La segunda, más de lo mismo, con medidas y hierbas para las dolencias más comunes. La tercera está llena de texto y notas garabateadas sobre un paciente difícil.



Cuesta mucho menos quemar cada trozo de papel que arrancarlo. Le voy entregando a Kai fragmentos de mi padre, veo cómo su vida se convierte en llamas. Hacen falta varias páginas para encender la hoguera, y solo una débil llamita. Kai se ocupa del fuego, lo hace crecer pese a las dificultades.



Retuerzo las camisas para escurrirlas y las dispongo cerca de las llamas junto al resto de nuestras pertenencias empapadas. Luego, me recuesto contra la piedra para leer las páginas arrugadas que quedan entre las tapas de cuero del diario. Las voy pasando, me detengo a estudiar las anotaciones sobre las muchas personas a las que ayudó a sanar en los barrios bajos.



Encuentro una gruesa hoja de pergamino, hacia el final, y la curiosidad me obliga a leerlo. Es una anotación de diario escrita en su caligrafía cursiva. Pero es diferente de las demás. Esta es personal y lleva fecha, y consiste en sus pensamientos derramados en tinta.



Me incorporo de pronto, conmocionada.



No le pasa desapercibido.



—¿Qué pasa? —dice Kai, olvidándose de la hoguera.



—Mi padre… —Señalo una página—. Escribió un diario.



Silencio.



—Sí, ya me había dado cuenta.



—No, un diario de verdad. —Alzo la vista con los ojos muy abiertos—. Con lo que pensaba, lo que sentía. Anotaciones sobre su vida, no sobre su trabajo.



—Un diario personal —dice Kai.



Asiento y vuelvo a concentrarme en el librito que tengo en el regazo.



—La primera anotación está fechada más de diez años antes de que naciera yo —digo.



La letra es borrosa y precipitada, como si escribir sobre su propia vida le pareciera una pérdida de tiempo. Alzo la vista y me encuentro con los ojos de Kai clavados en mí. Asiente para alentarme a seguir, y me aclaro la garganta antes de leer la caligrafía garabateada.


 


Sobre esto tendré que escribir, porque hablar de ello con alguien es traición. El rey ha vuelto a ofrecerme un trabajo. Bueno, más bien me ha amenazado con un trabajo. Me llamaron a palacio para ayudar a sus curanderos en la temporada de las fiebres, pero sé muy bien cuáles son sus verdaderas intenciones. Quiere sacarme de los barrios bajos y llevarme a la parte alta de la ciudad con el resto de los curanderos. No quiere que nadie cuide de los pobres o de los menos poderosos, que vienen a ser lo mismo. No me extrañaría nada que empezara otra purga, ahora de mundanos. Cree que son tan débiles como los vulgares y trata a las personas de los barrios bajos como si fueran la basura que pisan los zapatos lustrosos de su reino de élites.



Hay buenos motivos para que no haya más curanderos en los barrios bajos. La codicia es una plaga que Ilya aún no ha erradicado. Pero el rey ofrece a cada curandero más dinero del que va a poder gastar en toda su vida, así que acceden de buena gana, pese a las
 condiciones. Y son condiciones muy sencillas: ocuparse solo de las
 clases altas y difundir la idea de que los vulgares están debilitando nuestros poderes debido a la exposición prolongada a la enfermedad indetectable de la que son portadores.



Para que digan eso. Es una mentira muy cara, pero nadie va a dudar de lo que digan los curanderos. El rey lleva décadas compran
 do el apoyo de los únicos que saben que la enfermedad es mentira. Y
 le ha salido de maravilla. No es que a los curanderos les importen para nada los vulgares. Puede que sepan que la «enfermedad indetectable» es una farsa, pero también saben que la reproducción entre vulgares y élites reducirá nuestro poder y, a la larga, provocará nuestra extinción. Ya solo eso basta para que su codicia se ponga al servicio de la mentira del rey y haga que los élites no permitan que los vulgares vuelvan a Ilya jamás.



Es mentira, pero también es genial.



Y el problema soy yo. Soy una excepción, lo que me ha dibujado una diana en la espalda. El rey es muy convincente, eso lo reconozco. Su soborno resulta de lo más tentador para un habitante de los barrios bajos, pero no puedo abandonar a los desfavorecidos. Nadie más los ayudará a superar la enfermedad que arrasa estas calles.



Me quedaré en los barrios bajos. El rey no podrá comprar mi apoyo.


 


Parpadeo al leer la letra que conozco tan bien y escucho su voz en cada palabra. Repaso la página una vez, y otra, y otra, y…



—¿Has oído esto? —farfullo al final, y alzo la vista hacia Kai.



Está acuclillado ante la hoguera y se abraza las rodillas. Tiene los ojos clavados en las llamas, pero no las ve. Asiente una sola vez.



—Lo he oído.



—¿Entiendes lo que significa? —Una sonrisa enloquecida se me dibuja en los labios—. ¡Es la prueba, Kai! Es la prueba de que los curanderos no detectaron ninguna enfermedad. Y de que el rey…



—Y de que el rey los sobornó para que mintieran —termina en voz baja. No ha apartado la vista de la hoguera—. Si hay algo de cierto en todo eso, claro.



—Mi padre no era ningún mentiroso —le espeto con un tono más brusco de lo que pretendía. Dejo escapar el aliento y continúo con más calma—. ¿No lo ves? Todo encaja ahora. Tu padre tenía a los curanderos bajo control y los podía vigilar de cerca. Y quería acabar con los barrios bajos porque hasta algunos élites eran demasiado débiles para él.



Coge aire con el aliento entrecortado.



—No. No, no puede ser verdad. —Se mete los dedos entre el pelo húmedo—. No puede ser verdad, porque lo he justificado todo. Todo lo que he hecho como ejecutor. Todo era para proteger a los élites, a Ilya, de la «enfermedad», pero si los vulgares no están debilitando nuestros poderes…



Se interrumpe a media frase y se frota la cara con los dedos. Le tiendo una mano titubeante, sin saber qué decir.



—Kai…



—Eso querría decir que mató a los vulgares solo para evitar que se reprodujeran con los élites. Que ha estado matando a personas sanas, inocentes. —Por fin me mira y tiene una mirada gélida en los ojos grises—. Que yo he estado matando a personas sanas, inocentes.



—No lo sabías —susurro—. ¿Cómo lo ibas a saber? El rey hizo que todos los curanderos esparcieran la mentira.



Aparto la vista, conmocionada ante la sinceridad de lo que he dicho. Jamás pensé que podría comprender, empatizar con los crímenes que ha cometido contra vulgares como yo, pero tiene la cabeza entre las manos, el dolor escondido bajo la máscara que se le cae a pedazos.



Lleva el remordimiento escrito en el rostro. La ira le ha tensado los hombros, la tormenta ruge en sus ojos.



Se ha pasado toda la vida viviendo una mentira que lo ayudó a soportar lo que hacía.



Sacude la cabeza, y su sombra lo imita contra la pared de roca que tenemos detrás.



—No puede ser verdad. —No quiere ni mirarme—. ¿Hay más anotaciones? ¿Dice alguna otra cosa?



Paso la página y me encuentro más frases garabateadas.



—Esta tiene fecha de unas semanas más tarde. Aquí, mira.



Me acerco más para que el fuego ilumine la página y nos permita leer con más facilidad.


 


Hoy, mientras trabajaba en el palacio, se me ha ocurrido una idea. Una idea terrible, alta traición, que no debería escribir. Pero sé que en Ilya quedan vulgares escondidos que necesitan ayuda para sobrevivir. Seguramente también hay fatales. Y tal vez sea ingenuo por mi parte suponer que hay élites por ahí que creen que está mal matar a los vulgares.



Yo quiero dar con ellos. Quiero construir una comunidad, algo que el rey deba tener en cuenta. Quiero luchar del lado de los vulgares, por los vulgares y por los que están en las mismas circunstancias que ellos.



Aún no sé cómo, pero lo voy a intentar.


 


Me quedo mirando la página.



—Se refiere a la Resistencia. —Se me escapa una sonrisa—. No me extraña que escondiera este diario bajo un tablón del suelo. Es una prueba incriminatoria.



Kai asiente. Paso la página para leer la siguiente anotación.


 


He estado buscando por los edificios abandonados de los barrios bajos y he dado con un par de vulgares que han confiado en mí. Los he invitado a mi casa y les he hablado de mis planes de luchar por su derecho a vivir en Ilya.



Ahora somos más, al menos una docena. Nuestra pequeña Resistencia no para de crecer. He empezado a entrenar a los vulgares para que «adopten» un poder, para que puedan integrarse en la sociedad en lugar de ocultarse en edificios abandonados. La mayoría optan por la habilidad de híper, porque es la más fácil de fingir.


 


A mí me siguen llamando al castillo para ayudar en la temporada de las fiebres, pero hago lo que me corresponde como curandero y luego, siempre, vuelvo a los barrios bajos.


 


Paso la página a toda prisa para encontrarme con párrafos sobre un tema diferente.


 


He conocido a una chica vulgar. Bueno, a una mujer. Se contagió de las fiebres en los barrios bajos, lo que suele llevar a la muerte. Pero, por suerte, di con ella a tiempo. Es muy hermosa, no puedo dejar de pensar en ella mientras trabajo. Tiene un alma que parece en sintonía con la mía. Estoy decidido a casarme con ella.


 


Por fin lo logré. Me he casado con ella.


 


Voy a ser padre. Alice lleva toda la mañana vomitando, pero no deja de sonreír. Está segura de que será niña.


 


Se me llenan los ojos de lágrimas al leer sobre la madre que no llegué a conocer. Pese a que lo veo todo borroso, distingo una fecha que me hace detenerme de golpe.



—Esta es de tres semanas antes de que yo naciera —digo en voz baja, y alzo la vista para encontrarme con que Kai me mira con toda atención.


 


Perdió demasiada sangre, no fui capaz de detener la hemorragia. Soy un curandero y no la pude salvar. La he enterrado en el patio, con nuestro bebé. Tenía razón. Era una niña.


 


Se me para el corazón. El tiempo se detiene.



«La he enterrado en el patio, con nuestro bebé».



Sacudo la cabeza sin hacer caso de la mano que Kai me ha puesto sobre la rodilla.



—No… No lo entiendo. Mi padre me contó que murió al traerme al mundo, pero…



No sé qué decir. Paso las páginas hasta dar con la siguiente anotación.


 


No pensaba volver a escribir después de Alice. No pensaba que fuera a haber un «después de Alice», pero anoche me despertaron unos golpes en la puerta. Cuando fui a abrir, no había nadie… hasta que miré hacia abajo.



Y ahí estaba. Un bebé. Una niña.



Alguien la había abandonado ante mi puerta. No tiene más de unas semanas, con el pelo color plata y ojos de un azul intenso. Es preciosa. Alice se habría derretido nada más verla.



Voy a ser padre. Esto es lo que Alice habría querido. Además, ya había elegido un nombre.


 


Las lágrimas me caen sobre el pergamino y emborronan la tinta.



Creo que Kai me está diciendo algo, pero el zumbido que tengo en los oídos me impide oír nada. La cabeza me da vueltas y tengo el pulso acelerado; el aliento, entrecortado, y no puedo tragar saliva con el nudo en la garganta. No puedo respirar. No puedo ni…



—Eh. —Las manos rudas de Kai sobre mi rostro me arrancan del hilo de pensamientos—. Eh, mírame. No pasa nada.



Me seco a manotazos las lágrimas que se me han escapado.



—¡Claro que pasa! —Cojo aire por fin, parpadeo para contener la avalancha de emociones que me ha asaltado—. No es posible. No, no puede ser verdad. —Soy consciente de que estoy repitiendo las palabras de Kai—. Esto quiere decir… que ya era huérfana antes de perder a mi padre. —Se me escapa un sollozo nervioso—. Y que toda mi vida ha sido una mentira.



Kai niega con la cabeza. Tiene una expresión firme en el rostro.



—No. Tu vida no es ninguna mentira, ¿entendido? —Me levanta la cara por la barbilla para obligarme a mirarlo—. Solo porque tu padre y tú no tuvierais la misma sangre no quiere decir que no fuera tu padre. Él te educó, él eligió quererte.



Todo lo que dice tiene lógica… y no lo soporto.



Lo único que quiero es gritar, gritar de rabia, quedarme aquí sentada y autocompadecerme. Porque una parte de mí se siente traicionada, se siente engañada por el hombre al que consideraba mi padre.



Sin decir nada, paso a la siguiente anotación mientras Kai me aparta las manos de la cara. Noto que sus ojos están clavados en mí. Tiene miedo de que me derrumbe.



Pero estoy cansada de derrumbarme. Estoy harta de arrastrar los pedazos de mí misma, y cansada de volver a juntarlos.



Sofoco un sollozo y vuelvo a concentrarme en la página. Sigo leyendo, aturdida.


 


Sin Alice, lo único que ahora da propósito a mi vida es la Resistencia. Solo por eso sigo viviendo. Por eso y por Paedyn.


 


Las lágrimas caen sobre la página de nuevo cuando leo mi nombre. Kai me seca la mejilla con la yema del pulgar.



—Di algo, no te quedes callada —susurra, y se acerca tanto que no puedo pasar por alto su presencia.



Sacudo la cabeza y trato de tragarme las emociones que me bloquean la garganta.



—¿Quieres que te diga la verdad?



Asiente.



—La verdad, siempre.



Tomo aire con la respiración entrecortada, lucho por contener las lágrimas.



—Llevo toda la vida aceptando el hecho de que nunca podré
 vivir de verdad. Soy una vulgar, y no pasa nada, eso lo soporto. Me
 he reconciliado con lo que soy y con lo que no soy, y lo soportaré hasta el día de mi muerte. Pero…



Me sujeta las manos temblorosas, me mira con ojos firmes para incitarme a seguir.



—Pero… ya he pagado todo lo que debía, ¿no? —Las palabras me salen a borbotones, como si me las arrancaran de la garganta—. ¿No he sufrido ya suficiente? No era nada, pero ahora tampoco soy de nadie. La única cosa de mi vida que estaba bien, que era real y me
 pertenecía, me la acaban de quitar. —Tomo aire con un sollozo y me
 quedo mirando la hoguera—. Igual que todo lo demás.



Me mira, sacude la cabeza, me aparta el pelo de la cara.



—No es posible no ser nada cuando lo eres todo para alguien. —Lo miro a los ojos y veo que evita los míos. Tarda unos segundos en
 volver a hablar, y cuando lo hace sus palabras suenan inseguras—. Y
 para tu padre lo eras todo. Fuera o no carne de tu carne y sangre de tu sangre. Te quiso más que muchos otros padres a sus hijos.



La frase es un golpe que me recuerda que cualquier cosa es mejor que lo que le hizo sufrir un hombre que era su verdadero padre. Trato de calmarme, de respirar más sosegada. Luego vuelvo a pasar una página, sin hacer caso de las lágrimas que se me acumulan en los ojos. Me concentro como puedo para seguir leyendo. Sus palabras son lo que me distrae; su letra es lo que me reconforta.


 


Hoy me he encontrado con un fatal en la calle. Me ha llevado a una callejuela y me ha dicho en voz baja que quería ayudarme con mi idea, y que la conocía porque era un leementes.



Hemos estado horas hablando sobre todo lo que ha sufrido, sobre cómo quiere que los vulgares y los fatales vuelvan a ser libres. Pero para eso tenemos que dar con todos aquellos que se esconden a plena luz.


 


—Calum —susurro, porque sé muy bien quién es el leementes.



La siguiente página consiste en notas apresuradas sobre varios días diferentes.


 


Calum ha dado con tres vulgares más. Va por las calles leyendo el pensamiento hasta que se encuentra con una mente que proclama a gritos su secreto. Su método es mucho más rápido que el mío. Esta noche nos hemos reunido para trazar planes.


 


Muchos vulgares llevan semanas sin aparecer por las reuniones. Empiezo a preocuparme, tengo miedo de que les haya pasado algo. De que los hayan localizado los imperiales.


 


Hemos despejado el sótano de la casa para las reuniones. Somos demasiados para pasar desapercibidos. He diseñado una estantería que cubre la puerta del sótano, por si tenemos visitas inesperadas.


 


Paso las páginas para saltarme los años de desarrollo de la Resistencia.


 


He nombrado líderes de la Resistencia en diferentes zonas de los barrios bajos. Ya no podemos reunirnos todos en mi casa. Ahora solo los líderes vienen a las reuniones para discutir las actividades de la Resistencia. Tenemos planes para enfrentarnos al rey y a sus mentiras, pero ahora mismo carecemos de la fuerza necesaria. Quizá en los próximos años…


 


—Gray.



Dice mi nombre con voz dulce para sacarme de mi estupor. No hago caso de la arruga de preocupación que tiene en la frente, sino que paso a toda prisa las páginas me quedan. El pergamino en blanco me devuelve la mirada hasta que mis dedos se detienen en una entrada más larga.


 


Me había olvidado de este diario. Por lo visto, han pasado seis años desde que escribí por última vez. No hay gran cosa de contar, aparte de lo mucho que está creciendo Paedyn.



Ahora es evidente por qué la abandonaron ante mi puerta. Es
 vulgar. Sus padres no quisieron tener que esconder a una niña. Y
 no saben lo que se están perdiendo.



Tiene un fuego muy especial. Es muy rápida. La he entrenado de manera diferente, muy extrema. Quiero que se sienta siempre fuerte. Desde que era pequeña noté que era muy observadora, así que he aprovechado sus puntos fuertes y estoy entrenando su mente perspicaz para que la utilice como arma para protegerse. Como «mental», no se limitará a hacerse pasar por élite, a sobrevivir. Podrá vivir.



Le he hablado de Alice, le he contado que murió durante el parto. He pasado muchas horas sin dormir tratando de decidir si debo contarle la verdad. Pero soy el único padre que ha conocido y, hasta en la muerte, Alice es su madre.


 


Hay una mancha de tinta en la página, un borrón, como si hubiera cerrado el libro a toda prisa. No hago caso de la mirada de creciente preocupación que Kai tiene clavada en mí, y paso a la siguiente anotación, fechada varios años más tarde.


 


Aún no le he contado nada de la Resistencia. Pero lo haré. Algún día. A medida que se ha hecho mayor, ha sido más difícil ocultárselo. No sé por qué no se lo he dicho todavía. Puede que no quiera que se implique. Puede que aún sea mi pequeña, pese a lo fuerte que es. No necesita que la proteja, pero quiero protegerla tanto tiempo como pueda. Y ser parte de la Resistencia es peligroso. El rey sabe de nuestra existencia y ha ordenado a los imperiales que nos busquen.



Puede que sea mejor que no sepa nada hasta que estemos pre
 parados para entrar en acción. Puede que sea mejor que siga sien
 do mi pequeña mientras pueda.


 


Paso la página con la vista nublada.



Nada.



Paso las páginas con dedos torpes, pero todas están en blanco.



Llego al final del libro y me quedo mirando la encuadernación de cuero que marca el final de su existencia. El último capítulo.



—Eso es todo —susurro—. La última anotación que escribió.



Estoy agotada. Demasiado para juntar energías para sentir. Me dejo caer contra la piedra y guardo la libreta en la bolsa.



Kai me mira con atención. Duda, pero al final interrumpe mi falta de pensamientos.



—¿Estás bien?



Me froto los ojos con las manos y las lágrimas me corren entre los dedos. Luego, lo miro inexpresiva.



—Siempre acabo por estar bien.









[image: Capítulo 40. Kai]




Que esté tan callada es antinatural.



No ha dicho una palabra desde que metió el diario en la mochila y se acurrucó contra una piedra para pasar la noche. Dudo que ninguno de los dos haya dormido mucho después de estar toda la noche dando vueltas en los petates húmedos hasta que el amanecer ha salpicado el suelo y se ha colado bajo nuestro fuerte de piedra para despertarnos.



La miro. El pelo se le escapa de la trenza y enmarca un rostro agotado. Cierra los ojos para protegerse de la luz que le cae encima, y tiene las manos recogidas bajo la mejilla.



—Sé que estás despierta —susurro las palabras, consciente de que me está prestando atención y puede oírlas. Aun así, no se mueve. Suspiro y me acerco a ella hasta que estamos respirando el mismo aire—. No seas cabezota, Gray. Sé me que estás oyendo.
 —Le ajusto un mechón tras la oreja y luego le deslizo los dedos
 a lo largo del cuello—. Cada vez se me da mejor leer tu lenguaje corporal.



Eso hace que abra los ojos de inmediato y me lance una mirada acusadora.



—En ese caso, deberías saber que te estaba ignorando. —Las manos atenúan la voz y la hacen sonar como un murmullo.



—Como sueles hacer.



Se esfuerza por contener la sonrisa, y eso provoca en mí el mismo efecto.



—Es solo que… —Se frota la cara, seria de repente—. Tengo muchas cosas en la cabeza, y casi no he dormido.



Asiento, consciente de cómo se siente. Ambos descubrimos ayer noche cosas que han hecho tambalear nuestras mentes, que alteran de forma sustancial lo que creíamos saber de nuestras vidas. Todo lo que me enseñaron a creer, todo lo que mi padre me dijo que era cierto, se desmorona de repente bajo el peso de unas palabras garabateadas. Todo lo que he hecho, todo lo que he justificado…



Ahora solo soy un monstruo sin una causa.



—Lo sé —digo en voz baja—. Yo estaba a tu lado, despierto. —Mientras me tomo mi tiempo para recoger nuestras camisas empapadas noto cómo me clava los ojos.



—Estoy segura de que tú también tenías mucho en lo que pensar. —Inclina la cabeza y me observa con atención—. Yo nunca creí que estuviese enferma, aunque no tenía forma de demostrarlo. Pero tú… Todo esto es nuevo para ti.



—Confié ciegamente en los curanderos —murmuro—. En hombres que me conocen desde que era un niño. Pero el auténtico problema, después de todo, ha sido siempre confiar en mi padre. —Estoy a punto de reírme—. Por otra parte, el diario podría estar equivocado. —Abre la boca para discutir, pero yo continúo en voz baja—. Por eso pretendo averiguar la verdad. Si es necesario, interrogaré a cada curandero. —Permanece mucho rato callada y yo me quedo sumido en mis pensamientos—. Y se lo voy a decir a Kitt.



Se me escapa sin poder evitarlo. Se incorpora poco a poco y me mira con atención.



—¿Le vas a enseñar el diario?



Asiento.



—Debe saberlo.



—¿Crees que cambiará algo?



—Ya no lo sé —susurro, y sacudo la cabeza—. Siento que ya no lo conozco. Vivía para complacer a nuestro padre y ahora que el rey ha muerto antes de que…



—Está cayendo en picado.



—No, está bien —corto con brusquedad—. Se va a poner bien. Solo necesita adaptarse y nada más. —Desvío la mirada y asiento para convencerme a mí mismo—. Kitt volverá conmigo.



—Estupendo —acepta en voz baja.



Sé que solo se muestra de acuerdo para evitar que yo mismo
 me hunda. Porque la idea de que Kitt se convierta en un rey loco
 me quita el sueño y me hace desear que vuelva mi hermano.



—Deberíamos seguir camino. —Abro la camisa húmeda y se la pongo por la cabeza.



Balbucea y me aparta las manos.



—Gracias —murmura con la camisa en torno al cuello.



—Si prefieres seguir llevando eso —señalo con la barbilla la camiseta de tirantes, tan corta que resulta una distracción—, por mí, de maravilla.



Sonrío al verla ruborizarse.



—No hagas eso —resopla mientras pasa las manos por las mangas y se baja la camisa.



—Que no haga ¿qué, querida?



—Eso. Ser seductor. —Sus ojos me recorren, acusadores—. Los hoyuelos.



Río sin poder evitarlo.



—De verdad que no puedo evitarlo.



—Evitar ¿qué? —Se cruza de brazos—. ¿Ser seductor o los hoyuelos?



—Sí —me limito a responder.



Sacude la cabeza y oculta una sonrisa al tiempo que mete los petates en la bolsa.



—Bueno, pues se acabó. Ambas cosas.



—¿Por qué? —Apoyo la mano en la mochila que intenta cargarse a la espalda—. ¿Te preocupa que puedas dejar de odiarme?



—Te podría preguntar lo mismo. —Se inclina y acerca el rostro al mío—. Ya no estoy enferma. En realidad, los vulgares nunca estuvimos enfermos. Así que ya no tienes excusa para odiar lo que soy.



Parpadeo, confuso.



—Nunca he dicho que odie lo que eres.



—De acuerdo. Odiabas lo que no era.



Abro la boca y su nombre está a punto de escapar de mi lengua; pero me detengo, para cumplir su deseo de que no lo use.



—Gray —digo—. Cuando te miro, veo una fuerza que ningún élite posee, y que ya me atrajo mucho antes de descubrir qué eras o qué no eras.



Sus ojos, llenos de una emoción que no logro descifrar, se cruzan con los míos.



—Y, sin embargo, me arrastras de vuelta a Ilya.



—Porque es mi deber —murmuro—. No por elección.



—Cierto —acepta con sequedad. Se echa la bolsa al hombro y se agacha para salir del refugio—. Así que no nos pongas las cosas más difíciles.



Me coloco bien la camisa antes de cruzarme el arco ante el pecho y la sigo. La tormenta ha dejado el suelo salpicado de charcos en los que se refleja el sol matutino.



—No soy el único que pone las cosas difíciles.



Su risa burlona resuena en las piedras.



—No estaríamos en esta situación si me hubieses dejado desaparecer y comenzar una nueva vida.



—¿Recuerdas lo que he dicho del deber?



—¿Recuerdas que eso no significa que no me estés arruinando la vida? —Al decirlo pisa el suelo con fuerza delante de mí y hace sonar la cadena que nos une.



—¿Recuerdas que eso te lo hiciste tú misma al clavar una espada en el pecho del rey?



—¿Recuerdas que fue él quien vino a por mí? —Se da la vuelta para mirarme—. Y el reino está mucho mejor sin él. Quizá empieces a creerlo ahora, con todo lo que has descubierto.



Le sujeto la cara con ambas manos mientras sacudo la cabeza.



—¿Sabes que eres como un dolor de muelas?



—¿Por qué? ¿Porque tengo razón? —susurra.



—Porque eres peligrosa.



No separa los ojos de los míos.



—Me parece que de eso deberías haberte dado cuenta la primera vez que te pateé el culo.



—Y lo hice. —Le rozo la mejilla con el pulgar—. Pero cuando me besaste fue cuando realmente tuve miedo de lo que me estabas haciendo.



—Te he dicho que pares —dice, cerrando los ojos.



—Estoy siendo sincero, no seductor.



—Todavía se te ve el hoyuelo derecho, así que…



—¿Por eso cierras los ojos? —río y agacho la cabeza para que esté a la altura de la suya.



—Deberíamos seguir adelante. —Me da la espalda—. Tienes un calendario muy apretado y me duelen los pies…



—No cambies de tema, Gray —la llamo.



—¿Crees que lloverá hoy? Preferiría no volverme a empapar cuando todavía no me he secado de la lluvia de ayer.



—Nos hemos besado. —Veo que se pone rígida bajo la camisa húmeda que se le pega a la piel—. Tres veces ya.



Se vuelve, con aspecto cansado.



—¿Por qué me lo cuentas como si no me pasase el rato tratando de no pensar en ello?



—Porque las cosas ya son más difíciles de lo que deberían —
 digo, y doy un paso hacia ella—. Para mí no eres solo una misión. No eres solo una enemiga a quien debo localizar. Eres algo mucho más temible.



—¿Y qué soy? —dice con hilo de voz.



—Una necesidad.



Nos quedamos mirando el uno al otro, ambos sorprendidos por las palabras que se han abierto paso entre mis labios. Los rayos del sol se le reflejan en el pelo y lo hacen resplandecer como algo demasiado divino para mí.



—Creía que habías recuperado el valor —dice despacio.



Esbozo una sonrisa.



—Quizá no me importe ser un idiota, siempre que sea por ti.



Agita la cabeza y se aleja de mí. Abre la boca para responder y…



A mi derecha una ramita se quiebra con un chasquido débil.



El instinto me hace lanzarme sobre ella y protegerla con mi cuerpo mientras le tapo la boca con la mano.



Miro hacia la derecha en busca de algún signo de quienes me temo que nos han encontrado.



El dolor punzante que me atraviesa el hombro me indica que tengo razón.



Bandidos.
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Kai lanza un gruñido de dolor que le desgarra la garganta. Me quita la mano de la boca, con lo que deja de ahogar mi propio grito.



—¡Kai!



Cae de rodillas muy despacio y queda a la vista la herida profunda que tiene en el hombro. He visto el brillo de la flecha antes de que le perforara piel y carne en un instante. Me tiro al suelo junto a él, con las manos sobre su rostro y el corazón en un puño.



—¿Estás bien?



—Bandidos —dice con voz tensa sin responder a mi pregunta—. No voy a ser de mucha ayuda.



Otra flecha pasa silbando junto a mi cabeza.



—Ya lo veo —digo al tiempo que le quito el arco con cuidado. Sisea con los dientes apretados cuando le rozo la herida—. Tenemos que salir del camino ahora mismo. —Señalo con un ademán una formación rocosa, a pocos metros—. ¿Puedes llegar allí?



—Tengo herido el brazo, no la pierna, querida —masculla.



—Perfecto. —Me pongo en cuclillas, tirando de él—. Así no te costará seguirme el ritmo.



Corremos hacia las rocas mientras las flechas silban a nuestro alrededor. Kai se coloca entre la lluvia de proyectiles y mi cuerpo, me protege con el suyo. Por eso se me escapa un grito de sorpresa cuando la punta de una flecha me araña la pantorrilla.



El dolor ardiente me traspasa la pierna y noto cómo la sangre
 me corre por la piel antes de agacharnos tras las rocas para refugiarnos.



No hago caso de mi herida, sino que me concentro en la más importante. Su hombro está lleno de sangre. Solo con verlo, he de hacer un esfuerzo para combatir la rabia, lo veo todo de un tono rojizo que no tiene nada que ver con el que le cubre la piel.



Está herido. Y no lo soporto.



Me doy cuenta de eso, lo que me pone aún más furiosa.



Porque en ese momento me doy cuenta del daño que estoy dispuesta a hacerle a cualquiera que lo toque.



Lo miro a los ojos y se me revuelve el estómago ante tanta sangre, la sangre que alguien ha derramado sin darle importancia. Eso
 me hace ponerme mi propia máscara para ocultar todo lo que no
 sea una rabia fría que me hiela la expresión.



Hago caso omiso de su mirada para concentrarme solo en lo que tengo que hacer. Dispongo las flechas de manera que pueda sacarlas con facilidad de la bolsa por el asta emplumada, y me echo la bolsa a los hombros.



Noto el arco caliente en el puño. Lo miro a los ojos y leo en ellos algo que se parece mucho a la admiración. Tengo la voz inexpresiva; el rostro, frío.



—Se lo haré pagar.



Lo veo coger aire.



—¿No soportas verme herido?



Retrocedo un paso sin dejar de mirarlo.



—Solo cuando es obra mía.



—Ten cuidado. Hazlo por mí.



Es lo último que oigo antes de salir de entre las rocas.



Y saco una flecha de la bolsa, la monto en el arco, expulso el aire y disparo contra la primera figura que veo.



El hombre se derrumba con la flecha clavada en el pecho. Me agacho de nuevo a toda prisa sin pensar que estoy tirando a matar. Pero solo dispongo de cinco flechas más. No puedo permitirme el lujo de desperdiciar ni una.



Una calma gélida me invade cuando salgo al camino. Cada movimiento lo he practicado mil veces, tengo la mente fría. Todo
 sucede tan deprisa que casi no me doy cuenta de que he montado
 otra flecha.



Me agacho detrás de las rocas y siento cómo una flecha me pasa volando junto a la cabeza. Identifico de qué dirección ha venido, me levanto y disparo contra el hombro que veo asomar tras una piedra. La flecha acierta cerca del corazón, lo suficiente para que el hombre se desplome al instante.



Me alejo todo lo que puedo de Kai; solo oigo el sonido de las piedras bajo mis botas. Por puro instinto, me vuelvo y disparo contra una sombra, un hombre que me apunta con el arco. Arco y hombre caen al suelo cuando mi flecha le acierta en el corazón.



Hay silencio. Demasiado silencio.



Busco refugio en otra roca cercana y escudriño los alrededores hasta que una flecha vuela hacia mí. Me agacho a tiempo para que no se me clave entre los ojos.



—Ya te tengo —susurro, y monto la flecha.



Me vuelve a disparar cuando me levanto y no me da en el hom
 bro por poco. No titubeo. Suelto la flecha, que vuela hacia la cabe
 za que he visto entre las rocas. Veo cómo la punta atraviesa el cuello, corta tendones, salpica sangre.



Oigo el sonido sordo del cuerpo al caer en la tierra.



Y ese sonido me arranca del estupor.



La rabia fría se empieza a derretir, pero siento un escalofrío. El
 camino en el que me encuentro da vueltas bajo mis pies. Escucho
 un pitido, tengo el pulso acelerado, cierro los ojos con fuerza como si con eso pudiera esconderme de lo que he hecho.



Noto el arco resbaladizo en la mano sudorosa. Lo bajo, aturdida, para mirarme las manos. Casi noto la sangre que las mancha. La sangre de aquellos que he matado. Cuando mi padre me enseñó a pelear, no pensó que llegaría a esto.



Pero no era mi padre. No era mi verdadero padre.



Aun así, no soy lo que él quiso. Le he fallado, lo he decepcionado, lo he traicionado. Soy una burla de todo lo que me enseñó a ser.



He arrebatado vidas. Muchas. Siete, para ser exactos. El peso de la culpa que me oprime casi no me deja respirar.



—Eh.



Me vuelvo al oír la voz, alzo el arco hacia otro hombre.



«Kai».



Es Kai. No pasa nada. No le tengo que hacer daño.



Noto los dedos cálidos bajo la barbilla cuando dirige mi rostro hacia el suyo. Parpadeo despacio, le miro el ceño fruncido, los ojos como el humo.



—Ya has terminado, ¿vale? Lo has logrado. —Me mete un mechón de pelo por detrás de la oreja con más dulzura de la que merezco—. Ojalá hubiera podido hacerlo por ti. Yo ya tengo el alma bastante sucia por los dos.



La voz me llega como de muy lejos, en medio de una oleada de pensamientos encontrados. Sacudo la cabeza y trago saliva.



—Me parece que subestimas cuánto he manchado mi alma últimamente.



Podría ahogarme en la montaña de cadáveres que se acumulan a mis pies. Nunca quise esto. No soy nada, pero a otros se lo he arrebatado todo. Tal vez por eso he conseguido esquivar tanto tiempo a la muerte: le soy útil, le entrego almas que no son la mía.



La sonrisa de Kai es dulce y me obliga a concentrarme en él.



—El solo hecho de que te preocupe tu alma significa que sigues siendo mejor que la mayoría de las personas.



Lo miro un largo instante mientras me van calando sus palabras, y me permito fingir que le creo. Solo cuando se mueve para apoyarse contra una piedra recuerdo que está herido. La flecha le ha hecho un corte largo y profundo, y la sangre le corre por la espalda.



—Mierda, Kai, ¿por qué hablas de mi alma cuando te estás desangrando? —Sacudo la cabeza y me acuclillo detrás de él.



—Me gusta hablar de tu alma —dice entre dientes cuando toco con delicadeza la piel cerca de la herida.



—¿Y eso por qué? —pregunto, distraída.



—A lo mejor porque te tengo envidia —resopla.



Trago saliva.



—No hay nada en mí que sea digno de envidia.



—Eso lo dices porque no te conoces.



—Claro, y tú en cambio me conoces tan bien…



Trata de ponerse de pie y se le escapa un gruñido.



—Niégalo todo lo que quieras, pero los dos sabemos que es así.



—¿A dónde crees que vas? —le pregunto—. Que vamos, quiero decir.



—Quiero un poco de comodidad mientras me desangro. —Me
 tiende una mano que no me molesto en aceptar para ponerme de pie—. Buscaremos una cueva.



—No te vas a desangrar… —Hago una pausa, incrédula—. ¿Estamos cerca de las cuevas?



Asiente.



—Casi hemos salido ya del Santuario. La zona de las cuevas está justo antes de los campos que nos separan de Ilya.



—Perfecto —replico con aspereza—. Casi estamos en casa.



Salimos de detrás de las piedras para volver al camino. Caminamos en silencio y diviso el primer cadáver tirado sobre unas rocas, y aparto la vista a toda prisa. Se me revuelve el estómago ante el recordatorio de lo que he hecho, de los cadáveres a los que ahora me tengo que enfrentar. El arma con la que he matado vuelve a estar en mis manos sudorosas. Parece inofensiva.



Y en cierto modo lo es. Un arma solo es mortífera si se utiliza. Un arco solo mata si disparo la flecha.



Tengo la vista clavada en el suelo, pero cada vez que pasamos
 junto a un cadáver lo sé. Noto el peso de lo que he hecho. Kai, a
 mi lado, guarda silencio. Sabe muy bien lo que siento, lo que es matar y tener que vivir con los fantasmas.



Oigo a nuestra espalda el sonido de una bota contra la tierra.



Me doy media vuelta y alzo el arco, pero sin flecha.



Es flaco, mucho más menudo que el resto de los bandidos. No
 es de extrañar que no lo haya visto entre las rocas. Tiene un arco entre las manos temblorosas y está apuntando a Kai.



Y, sin darme tiempo ni a parpadear, dispara.



No lo pienso antes de colocarme ante el príncipe al que se supone que detesto. El tiempo se ralentiza mientras la flecha vuela hacia mí. Los reflejos toman el control y me obligan a alzar el arco.



Muevo el arco y oigo cómo la madera desvía el asta de la flecha aun antes de darme cuenta de lo que he hecho. La flecha se clava en el suelo.



Alzo la vista y me encuentro con una expresión de asombro que rivaliza con la mía. El hombre no se cree lo que acabo de hacer. Me aprovecho de su vacilación, echo mano a la bolsa y saco una flecha.



En menos de un segundo la tengo montada en el arco.



Tenso los dedos en torno a la cuerda, soplo, contengo el alien
 to.



Voy a soltar la cuerda para que la fleche vuele…



Una forma borrosa surca el aire, girando, y se clava en el pecho del hombre.



Parpadeo y miro la flecha que aún no he disparado.



Cuando vuelvo a mirar al bandido, tiene las manos en el pecho, del que sobresale el puño de un cuchillo.



Me giro y veo a Kai a mi lado que se sujeta el hombro herido.



—Ya está —dice con una voz en la que se filtra el dolor—. Ya me he ocupado.



Me vuelvo para ver cómo el hombre cae de bruces al suelo.



—¿Cómo lo has…?



—Con el brazo izquierdo —dice con indiferencia—. Pero duele como mil demonios.



—Lo tenía controlado. —Aparto la vista para evitar su mirada—. Lo iba… Lo iba a hacer.



Se sitúa entre el hombre y yo para que no vea cómo la muerte viene a llevárselo.



—Lo sé. Sé que lo tenías controlado. Lo has dejado muy claro desviando una flecha en el aire. —Sacude la cabeza y la sonrisa hace aparecer el hoyuelo—. Pero, como ya te he dicho, tengo el alma sucia por los dos. Y ya has matado suficiente por mí.



Aparto la vista sin saber qué decir. Sin saber cómo explicarle cuánto ha significado esto para mí.



—Gracias. —Es todo lo que digo.



—Eso te ha costado —dice sonriendo como el cretino que es.



—Es que no estoy acostumbrada a agradecerte nada, no sé por qué será.



—A lo que no estás acostumbrada es a los buenos modales en general —replica, y vuelve a echar a andar por el camino.



Tira de mí mientras niego con la cabeza a su espalda, muy consciente de que solo me está distrayendo de la muerte que hemos dejado tras nosotros.



—Claro, porque tus modales son tan buenos…



—He tenido numerosos tutores y años de educación, así que sí, diría que sí. —El dolor le tensa la voz—. Me enseñaron a comportarme en la corte, entre los nobles. A hablar con las mujeres y…



Suelto un bufido.



—A ser seductor, querrás decir.



—No, querida, eso siempre me ha salido natural.



Le doy alcance y camino a su lado.



—¿Ser un cretino también te sale natural o te lo enseñaron en el palacio?



Una sonrisa le aletea en los labios mientras sopesa la pregunta.



—Es natural, creo. Pero no puedo atribuirme todo el mérito. —Me mira de reojo—. Tú me lo provocas.



Aparto la vista y estudio las rocas como excusa para mirar hacia donde sea menos a él. El terreno se ha vuelto más abrupto, un pedregal. Las paredes rocosas que se alzan a ambos lados son altas y están salpicadas de oquedades. Algunas son tan pequeñas que no merecen el nombre de cuevas, pero me fijo en la entrada de una que parece prometedora. Me pregunto cuál de ellas servirá de hogar a la primera reina.



—¿Qué te parece aquella? —señalo.



Tiene la frente perlada de sudor y un rictus de dolor en la boca. Se limita a asentir sin acompañar el gesto de ningún comentario malicioso, y eso me dice que lo está pasando mal.



El sol cae de plano sobre nosotros mientras nos dirigimos hacia la cueva. Las ampollas protestan a gritos con cada paso, cuando la bota roza contra la piel. Me muerdo la lengua porque sé que el ejecutor que camina a mi lado está sufriendo mucho más.



Cuando por fin entramos en la cueva, las sombras nos abrazan. Parece como si hubieran devorado la luz, como si la cueva fuera una puerta al anochecer.



—Siéntate —ordeno con tono firme.



No aparta los ojos de los míos, pero obedece.



—¿Qué vas a hacer, Gray?



Me acuclillo detrás de él y le levanto con delicadeza la camisa ensangrentada para examinarle la herida.



—¿A ti qué te parece, Azer?



—Me parece que estás cuidando de mí —dice, y noto que está sonriendo—. Y me parece que me estás desnudando.



Resoplo.



—No te lo tengas tan creído. Acuérdate, no puedo dejar que te conviertas en un peso muerto.



Se le escapa un gruñido de dolor cuando le rozo con las yemas de los dedos la piel sensible en torno a la herida. El olor de la sangre me pica en la nariz y me obliga a respirar hondo para hablar.



—No tengo con qué coserte eso. Lo único que puedo hacer es limpiarla y vendarla.



—Genial. —Aprieta los dientes—. Venga, que sea rápido.



—Pero hacen falta puntos —insisto—. Se puede infectar.



—Mañana estaremos de vuelta en Ilya —dice con calma—. Basta con la venda para detener la hemorragia. Cuando lleguemos, me curaré.



—Claro.



Asiento y trago saliva al ver tanta sangre. Le agarro el faldón de la camisa y se la saco con cuidado por la cabeza, y le presiono la espalda con delicadeza para que se tumbe boca abajo.



Tendido con la espalda al aire, la sangre se le empieza a acu
 mular sobre la piel hasta el punto de que apenas veo la herida. El
 olor metálico me cosquillea en la nariz.



—Dime algo —consigo pedirle.



—¿Que te diga algo? —La risa le sale forzada—. ¿De verdad que te parece el mejor momento para…?



—Sí —lo interrumpo—. Dime algo, lo que sea. Habla y ya está.



Cierro los ojos con fuerza. Necesito algo que me distraiga de la sensación de su sangre en las yemas de los dedos, de la imagen sobre su piel. Se queda inmóvil y eso me indica que lo está entendiendo.



—De acuerdo. —Tiene la voz tensa—. ¿Quieres que te diga la verdad?



—La verdad, siempre —murmuro.



Hay una larga pausa.



—A veces me das envidia.
 Me da envidia que fueras tú la que mató a mi padre.



Abro los ojos de golpe y parpadeo, asombrada, aunque no me ve.



—¿Qué…?



Consigue suspirar.



—Me he pasado la vida entera fantaseando con hacer lo que hiciste. No estoy orgulloso. Pero, cada vez que me hacía una herida, cada vez que me gritaba o me obligaba a enfrentarme a un miedo una y otra vez, tenía que contenerme para no hacerle algo.
 Y bien sabe la plaga que habría sido capaz. —La tensión se le trasluce en la voz—. No pensaba en otra cosa. Porque, antes de odiar
 lo por lo que me hizo, ya lo odiaba porque él odiaba a Ava. Nunca
 lo reconoció, claro, pero yo lo sabía. Sabía que la odiaba porque era débil, sabía que pensaba que era una deshonra para nuestro apellido.



Cojo la cantimplora que hemos rellenado con el agua de lluvia, distraída por los secretos que me está contando.



—Pero nunca tuve valor para hacerlo. —Suspira—. Por cruel que fuera el entrenamiento, por mucho que odiara a quien yo amaba, seguía siendo mi padre. La sangre y el deber son más profundos que el odio.



Guardo silencio un momento. Tengo la vista clavada en la pared de piedra escasamente iluminada que se alza ante nosotros.



—Y yo hice lo que en secreto deseabas hacer.



—Lo peor es que se supone que encima tengo que odiarte por ello —murmura—. Pero es mucho más difícil odiarte a ti que a él.



Apenas nos queda agua y me horroriza darme cuenta de que no titubeo, sino que derramo la mayor parte sobre la herida. Porque soy consciente de que hay pocas cosas, muy pocas, que no sacrificaría por él.



No me permito dar más vueltas a ese descubrimiento repentino.



—Mierda —resopla cuando el agua le escuece en la herida—. Retiro lo dicho. Igual no es tan difícil odiarte.



La sangre le corre por la espalda y le tiñe de rojo la piel. Tengo las manos llenas de ella, los dedos pegajosos, con el olor ya familiar de la muerte.



No quiero jugar con él. No lo distraigo del dolor. Lo que hago es lavar la herida, incapaz de soportar el reguero rojo. Arranco con manos temblorosas una tira de tela de lo que queda de mi camisa, y le paso la venda improvisada bajo el pecho con los dedos ensangrentados.



Mi respiración está acelerada. Me inclino sobre su espalda para envolverle la herida con la tela.



La trenza me cae por encima del hombro y…



La arrastro por la sangre que se le vuelve a acumular sobre la herida.



Me la cojo con una mano pegajosa, también de sangre.



Bajo la vista muy despacio. Estoy temblando como una hoja.



Tengo el pelo lleno de sangre, me gotea de las puntas, me lo he ensuciado con la mano. Trago saliva, pero el nudo en la garganta no se alivia. Aparto la mano y me la veo empapada en sangre.



Solo me llega el olor metálico. Solo oigo un pitido en las orejas.



Creo que Kai dice algo, pero no le hago caso. Le estoy cubriendo la herida con la tela, pero también la estoy manchado de sangre.



La aseguro con un nudo, ahogo un gemido, cojo la cantimplora. Consigo echarme las últimas gotas en la mano antes de frotarme las
 manos con violencia. La sangre me mancha la piel, me corre por las
 muñecas, me…



—Gray.



Me habla con una voz tan firme que me arranca del desvarío. No sé cuándo se ha sentado, pero ahora me mira de frente, con una mano sobre mi pierna.



—¿Qué te pasa?



Sacudo la cabeza y me trago las lágrimas.



—No es nada… No es…



Se me van los ojos hacia las manos ensangrentadas. Las mismas manos con las que sostuve los cadáveres de mis seres más queridos. Las mismas manos que quedaron para siempre manchadas de su sangre.



—Es la sangre —dice con voz amable—. No eras tan aprensiva hasta que…



El corazón me galopa en el pecho. Me siento débil.



Solo huelo la sangre. Solo siento la culpa.



—Ya…
 Ya no puedo más —jadeo—. No puedo seguir así. Es demasiado.



Me miro el pelo plateado manchado de rojo. Verme la trenza me paraliza, me hace detestar el poder que ahora tiene la sangre sobre mí. Me cuesta un esfuerzo controlar la respiración, calmar el corazón que me late a toda prisa.



Una rabia sorda cubre el pánico que me recorre. Respiro hondo y alzo la vista hacia él.



—Córtamela.



Frunce el ceño.



—¿Qué?



—Quiero que me la cortes —digo en voz baja.



Tengo el rostro inexpresivo, aunque las lágrimas me nublan la vista. Me paso las manos ensangrentadas por la trenza, me la mancho más con cada pasada.



Kai sigue con los ojos el movimiento de mis dedos; los abre más al comprender.



—Gray, sería mejor que…



—Quiero que me la cortes —susurro—. Por favor.



—Oye. Oye. Mírame —dice con voz amable. Me pone una mano en la cara—. Te lavaré el pelo, ¿vale? No lo tendrás sucio de sangre.



—Sí lo tendré —lo interrumpo, temblorosa. Me trago las lágrimas y me obligo a mirarlo a los ojos—. Sí lo tendré —repito, esta vez en un susurro—. La sangre no se va a quitar. La sangre de
 mi padre. La sangre de mi mejor amiga. La sangre de todas las per
 sonas que he matado no se va a quitar. —Se me rompe la voz—
 . Me estoy ahogando en sangre.



Sacude con la cabeza y me pasa un pulgar por la mejilla.



—La muerte de Adena y la de tu padre no fueron obra tuya.



—No fueron obra mía, pero eso no quiere decir que no tuviera la culpa —susurro.



—No, no es…



—Por favor. Sé que llevas mi puñal en la bota.



Se detiene al oírme.



—Es que no quiero que luego lo lamentes.



Niego con la cabeza, me miro las manos ensangrentadas.



—No lo entiendes. Este pelo tiene memoria. Y pesa. —Me vuelvo muy despacio hasta quedar frente a él, con la trenza que me cae por la espalda—. Por favor, Kai.



Silencio.



Hasta que lo rompe. Hasta que se lleva la mano a la bota. Hasta que me sostiene la trenza con delicadeza en una mano mientras, con la otra, coloca contra el pelo el filo del puñal de mi padre.



Noto su aliento en el cuello, titubeante, inseguro.



Una lágrima me corre por la mejilla cuando asiento.



Alza la trenza para apartármela del cuello y empieza a cortarla.



Los últimos restos de compostura que me quedaban se derrumban cuando oigo el sonido del pelo al cortarlo.



Las lágrimas me corren por las mejillas. Lloro por mi pasado, por la niña que se agarró a la mano de su padre hasta que perdió todo el calor. Por la niña que luchó por sobrevivir en un reino que la odiaba.



Lloro por Adena, el sol en la oscuridad hacia la que iba a la deriva. Aún siento en los brazos su cuerpo ensangrentado, sus dedos rotos atados a la espalda. Lloro porque la muerte no se la merece. Lloro porque se merece mi dolor, se merece todas mis lágrimas.



Lloro por todas las veces en que pensé que no debía llorar. Por todas las veces en que creí que llorar me hacía débil.



Siento el aleteo del pelo que me cae por la espalda. Siento el alivio de un peso con el que ya no cargo.



Retrocede y oigo cómo el puñal cae al suelo de la cueva. Sacudo la cabeza, ligera sin el manto de cabello. Las puntas recién cortadas apenas si me llegan a los hombros, me cosquillean sobre la piel.



Me coge por el brazo, me da la vuelta con delicadeza para
 que estemos frente a frente. Me resisto, pero sin fuerza. No
 quiero que me vea así. Al final, me coge las manos y saca de la bolsa la última cantimplora llena. Arranca con los dientes una tira de
 tela de la falda, y me vierte una valiosa cantidad de agua sobre
 las manos sucias.



Me lava la sangre de las manos en silencio. Su contacto es atento, suave, como si yo fuera un objeto delicado, que no frágil. Como si me tratara con cuidado porque me lo merezco, no porque lo necesite.



Me pasa la tela por las palmas, entre los dedos, se toma todo el tiempo del mundo con las uñas. No para hasta que tengo las manos inmaculadas. Solo entonces deja la tela a un lado y me mira.



Todo lo que hace es deliberado, de un nivel de intimidad que nunca había sentido. Tanta atención hace que me ruede otra lágrima por la mejilla sin que pueda evitarlo. Y no hace falta más para que la marea de las emociones me arrolle de nuevo.



Casi me ahogo en mis propias lágrimas. Apenas puedo respirar.



—Chis —susurra—. No pasa nada.



Me acerca una mano a la cara para secarme las lágrimas. Niego con la cabeza y me aparto.



—No, no quiero que me veas así. No quiero que me seques las lágrimas.



Asiente en silencio, medita sobre lo que he dicho.



—De acuerdo. No lo haré.



Me coge sin prisas la mano que tengo sobre el regazo. Confusa, veo cómo se la lleva a los labios.



Se me escapa otra lágrima cuando me besa la yema del pulgar.



Es un acto minúsculo, pero cargado de sentido. Ahora que sé lo que significa, trago saliva ante la grandeza de que comparta conmigo algo tan especial.



Pero luego me coge ese mismo pulgar y lo guía hacia mi mejilla para secar una lágrima. Se lo vuelve a llevar otros labios, lo besa y de nuevo lo utiliza para secar una lágrima más.



—Eres fuerte y puedes secarte tus propias lágrimas, pero eres tan testaruda que no permites que nadie se acerque demasiado a ti —susurra.



Sigue besándome el pulgar y secando una lágrima tras otra. Tengo los ojos hinchados y la cara congestionada, pero me mira con una reverencia que se suele reservar para la religión.



Cuando me besa el pulgar por última vez, me acerca a él. Mi espalda queda contra su pecho desnudo, y me estrecha con fuerza a pesar de la herida. Me pasa una mano por el pelo corto, me acaricia el cuello con los dedos.



—Gracias —susurro, y pongo una mano sobre el brazo que me rodea la cintura.



Reclina la cabeza contra la mía.



—¿Te encuentras mejor?



Me quedo en silencio y sopeso la pregunta.



—Por primera vez en mucho tiempo, diría que es posible.
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No había estado en la torre oeste desde que venía a visitar a la niña que vivía en ella.



En su lugar yace ahora una mujer. Una reina. Una madre… tal vez incluso para mí, al menos en parte.



Camino con paso rápido sobre las mullidas alfombras, contento de evitar las miradas de curiosidad que me siguen. Los sirvientes sonríen, corteses; los imperiales me lanzan vistazos furtivos. Miro de reojo una de las muchas ventanas a lo largo del pasillo e intento echarle un vistazo a mi reflejo.



Pero mis pies vacilan, la garganta se me seca, se me nubla la vista.



Todavía no he ido a visitar su tumba. Pero me obligo a mirar el pedazo de tierra bajo el que está enterrado.



El pequeño cementerio se extiende más allá de la ventana, encajado en un rincón íntimo del castillo. Decenas de reyes, reinas y sus linajes han sido enterrados bajo la hierba suave. Sobre cada tumba hay una lápida grabada que señala a quién pertenece el cuerpo que se descompone debajo.



Se me entrecorta la respiración.



Varios pares de ojos vigilantes me taladran la piel, y al sentirlos me yergo. Porque soy su rey. No estoy loco. Y no voy a provocar una escena.



Aparto la vista con dificultad del rectángulo de tierra removida que se ha tragado a mi padre y me apresuro aún más pasillo abajo.



«Cabeza alta. Espalda recta. Mirada limpia».



En los días transcurridos tras mi reveladora conversación con Gail he visitado el sauce y le he pedido disculpas a Ava por saltarme su cumpleaños. Infiernos, no solo le he pedido disculpas por eso. Apuesto a que, plantado allí, mientras le murmuraba a las raíces que se enroscaban bajo mis pies, daba la imagen perfecta del rey loco.



Y así me encontró Calum y me recordó aquellas tres bes. Al pensarlo hundo la mano en el bolsillo y rodeo con los dedos la fría caja. Distraído, froto el pulgar contra el terciopelo y recuerdo los consejos que me ha ofrecido Calum y que me han sido tan útiles.



«Tienes que parecer un rey, aunque tú no te sientas aún así. En aras de tu plan, y de tu pueblo».



Doblo en la esquina y encuentro otro pasillo igual de abarrotado y lleno de miradas indiscretas. Cierro la mano sobre la cajita; las tres bes que representa me infunden valor. Suspiro con fuerza y avanzo con paso firme hacia la multitud de sirvientes e imperiales.



«Cabeza alta. Espalda recta. Mirada limpia».



No tengo oportunidad de preguntarme si mi aspecto es lo bastante regio antes de alcanzar la escalera que se cierne sobre mí y asciende a la torre occidental. Esta ala del castillo está reservada para la enfermería…, también llamada aislamiento.



Los escalones crujen bajo mis pies y se quejan de mi peso. Subir todos esos tramos retorcidos me deja enseguida sin aliento.



«Diablos, ¿tan poco en forma estoy?».



Supongo que, con todo el tiempo que me he pasado encerrado en el estudio, la falta de resistencia no debería sorprenderme. Pero cuando llego a la puerta gastada que corona las escaleras estoy jadeando.



Levanto la mano, listo para golpear la madera con los nudillos.



Dudo.



Hay un motivo para que no haya visitado aún a la reina. Es mi madre solo de nombre; supongo que una parte de mí siempre la ha despreciado por no ser la mujer que murió para traerme al mundo. Por no ser la mujer a la que con tanta desesperación me gustaría haber conocido.



Pero mi padre la amaba de verdad, y ella a él. Esa es la razón de su enfermedad: el dolor. Al menos tenemos esas dos cosas en común.



Hasta que reúna el valor para enfrentarme a la tumba de mi padre, me sentaré junto al lecho de muerte de su esposa.



Llamo. La puerta se abre.



Varios médicos me reciben con miradas de asombro. No se molestan en preguntar qué hago aquí. Solo hay un paciente en la torre.



En cuestión de segundos me guían a través de la habitación; dejamos atrás camas mullidas cubiertas de polvo.



No ha habido nadie aquí arriba en años.



Incluso cuando Kai y yo nos destrozábamos el uno al otro en el ring, Eli enseguida nos curaba las heridas en nuestros dormitorios, porque esta ala del castillo está reservada para heridas más profundas de las que puede sanar un curandero.



Mis ojos se fijan en un catre en concreto, casi escondido en un rincón, con la ropa de cama doblada con esmero. Me pregunto, distraído, si Kai habrá visto ese lecho sin que lo ocupe Ava.



—¡Kitt!



Aparto la vista del catre y me encuentro con unos ojos marrones que al verme se llenan de calidez.



—Jax. —Me obligo a sonreír—. No sabía que estabas aquí arriba.



Me devuelve una sonrisa mucho más luminosa que la mía y que destaca sobre su piel oscura.



—No pensé que te vería aquí. O, eh…, en ningún sitio.



La tristeza se asienta en sus rasgos y siento la desesperada necesidad de erradicarla de ahí.



—Lo siento, J. He estado más ocupado de lo habitual.



Asiente y sus miembros desgarbados cambian de postura.



—Sí, ya me lo imagino. —Luego mira de reojo la cama ocupada que hay detrás de él—. Ella ha estado preguntando por ti.



Carraspeo.



—¿Vienes a menudo?



—Casi cada día —asiente, tímido—. Yo… se lo debo. Se ocupó de mí cuando mis padres…



No termina la frase, pero asiento porque no hace falta que me recuerde el naufragio de sus padres en el mar Bajío. Carraspeo otra vez, un poco incómodo. Algo ha cambiado entre nosotros, algo que me provoca un extraño desequilibrio.



Supongo que será culpa mía. El único que ha cambiado, que ahora es rey, soy yo.



—Bueno —dice Jax—, te dejo entonces.



Antes de que se aleje le pongo la mano en el hombro.



—Por la plaga, ¿has crecido varios centímetros al día desde la última vez que te vi?



El tono de broma, el atisbo del príncipe con el que creció, le dibuja en el rostro una enorme sonrisa.



—Pronto te miraré desde arriba, Kitty.



—Espero que no —digo, muy serio—. Porque entonces no te podré hacer esto. —Me acerco, le rodeo el cuello con un brazo y con la mano libre le alboroto los cortos cabellos.



Se ríe, con esa risa infantil que tanto he echado de menos, sana y despreocupada. Cuando por fin logra escapar de mis brazos se planta frente a mí, radiante. Verlo hace que se me encoja el corazón al recordar cómo solían ser las cosas antes.



Pero quizá aún haya esperanza de que el futuro sea más feliz.



Tras conseguir revolverme el pelo a mí, Jax da unas cuantas zancadas largas y se marcha de la habitación con una risotada. Sacudo la cabeza y me aliso los mechones rubios, y luego dedico mi atención a la mujer que me está observando.



Su cabello negro, antaño lustroso y ahora apagado, se desparrama sobre la almohada blanca. Me acerco al borde de la cama y ella hace un esfuerzo débil por sonreír.



—Hola, Kitt. —La voz que se le escapa de los labios es apenas un susurro ronco. Unos ojos grises, muy parecidos a los de Kai, vagan sobre mí. Carraspea y habla con algo más de fuerza—. He oído que últimamente no te iba muy bien.



—Yo podría decir lo mismo de ti —replico con una sonrisa triste. Me siento en la silla recta que hay junto a su cama y ella me coge la mano y la aprieta con más fuerza de la que me esperaba que fuese capaz—. Veo que son solo rumores absurdos, ¿no?



Sonríe, y le devuelvo la sonrisa.



—Sí, solo rumores.



De repente se pone seria.



—No creí que vinieses a verme —dice con voz suave.



Aprieto los labios y asiento de forma casi imperceptible.



—Para ser sincero, yo mismo no creía que lo hiciera.



—No te culpo. —Sonríe con tristeza—. Nunca me esforcé mucho en que tuviésemos una relación. —Las lágrimas se agolpan en sus ojos grises—. Y por eso… te pido disculpas. —Trago saliva, sin saber muy bien qué contestar. Por suerte, sigue hablando antes de que me vea obligado a buscar algo que decir—. Por la plaga, cuánto te pareces a él. —Nuestras miradas chocan. Levanta una mano temblorosa y me aparta un mechón de la frente—. Eres su viva imagen, de la época en que me enamoré de él.



—¿De verdad? —susurro, desesperado por saber más del hombre al que idolatraba.



—De verdad —ríe, aunque hay dolor tras la risa—. ¿Sabes? Al
 principio no nos gustábamos mucho el uno al otro. Mi padre era un consejero de confianza del rey, y, cuando tu madre murió al darte a luz, yo era la opción más sencilla. Se evitaba un cortejo de
 varios meses —asiente y el recuerdo le hace esbozar una sonrisa—.
 Yo no deseaba casarme con él. De verdad. Estaba claro que lo que quería de mí era otro heredero. Pero con el transcurso del tiempo algo brotó entre nosotros. Amor. Conmigo era otra persona, amable y cariñosa. —Sus ojos se dirigen poco a poco hacia los míos—. Y aquí estoy, muriéndome porque ya no sé cómo respirar sin él.



—Conozco la sensación.



Las palabras se me escapan antes de que pueda detenerlas.



—Lo sé —me susurra—. Lo amabas muchísimo.



—Solo quiero —se me quiebra la voz— que esté orgulloso de mí.



Me aprieta la mano.



—Y así será, Kitt. Gobernarás este reino por él. Creía en ti, y yo también.



—¿De verdad creía en mí? —se me escapa, como un susurro patético.



Me contempla durante un instante interminable.



—Te dejó cartas. —Se me corta la respiración; retengo el aliento hasta que sigue hablando—. Por si acaso… le pasaba algo. La intención era que te sirviesen de guía, que te dijesen lo que él habría querido para el reino. Por supuesto no las he leído, pero tú deberías hacerlo. Creo que están en el cajón inferior de su escritorio. Bueno, en el cajón inferior de tu escritorio.



Hasta ahora no había abierto esos cajones para preservar mi salud mental. Porque me iba a doler demasiado ver una pluma que hubiese sostenido, o una nota garabateada con su letra. Pero ahora…



—Las encontraré —susurro—. Gracias.



—De nada. —Sonríe.



Me levanto para irme. Tose, y yo doy un respingo.



—¿Kitt?



Me vuelvo hacia su frágil figura.



—¿Sí?



—¿Vendrás a verme de nuevo? —Traga saliva—. Te pareces tanto a él…



Me arde la garganta.



Asiento.
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Tiene las piernas entrelazadas con las mías, y la cabeza reclinada sobre mi corazón palpitante.



He perdido la noción del tiempo, feliz de abrazarla hasta que se me entumezca todo el cuerpo. Nos hemos sumido en un silencio que resuena a plenitud, a serenidad.



No me atrevo a moverme; temo arruinar un momento que, con toda seguridad, le asusta estar viviendo. Es evidente que no sabe cómo reaccionar ante mí. No sabe cómo reaccionar ante mi forma de tratarla.



Estamos a un día de distancia de Ilya. A un día de que se la entregue a Kitt, al rey, para que haga con ella lo que desee. Y lo cierto es que ya no sé con exactitud de lo que Kitt es capaz. Ni siquiera sé cómo reaccionará cuando le muestre el diario, la documentación del único curandero al que el rey no pudo comprar.



Lo más probable es que no lo crea. Infiernos, yo mismo no estoy muy seguro de qué creer.



Me he pasado la vida convencido de que los vulgares están enfermos y serán nuestra perdición. Pero la mentira encaja con el
 carácter de mi padre, con su sed de poder y de control. Sin olvidar
 cuántos vulgares han vivido entre nosotros durante décadas sin que hayan provocado ningún efecto perceptible en nuestras habilidades.



Es una mentira tan obvia si no la has vivido toda tu vida…



Se mueve a mi lado y sube las piernas hacia el pecho. Veo de refilón un destello de rojo y le sujeto la pierna. Quiere protestar, pero tiro de la pantorrilla hacia mí y veo los pantalones rotos y debajo el corte de la flecha.



—¿Por qué no me lo has dicho? —pregunto con calma.



Responde con una voz tan tensa como la postura que ha adoptado su cuerpo.



—Porque no es más que un rasguño.



—Está sangrando.



—No. —Suspira—. Ha sangrado. Cosa que estaba ignorando sin problemas hasta que lo has sacado a colación.



Se mueve y, en la penumbra, la veo palidecer al contemplar la sangre seca. Agarro la falda destrozada y le arranco otra tira. Luego, con mucho cuidado, apoyo su pierna sobre la mía y arremango la pernera rota.



Siento sus ojos en mi rostro mientras le vendo la herida con la tira de tela y me aseguro de que queda bien sujeta antes de atarla.



—Ya está —digo—. Ahora ya no tienes que mirarla.



Logra esbozar una sonrisa.



—Gracias.



—Es la tercera vez que me das las gracias. —Frunzo los labios—. Parece que cada vez te resulta menos incómodo.



—No me digas que llevas la cuenta —resopla.



—No lo haría si no fuese tan infrecuente.



Sacude la cabeza y me mira disimulando una sonrisa. El pelo
 corto le sienta bien. Aunque seguro que eso le pasa con todo. Pero me gusta así: con el pelo revuelto y los labios dispuestos a sonreírme.



Todavía tiene la pierna cruzada sobre la mía, lo que la obliga a estar sentada de lado. La observo unos instantes.



—Es por Adena, ¿verdad? —digo al fin.



Toda ella parece encogerse ante la mención de su amiga.



—Por Adena ¿qué?



—Lo de la sangre —susurro—. No tenías problemas con la sangre hasta que…



—Hasta que ella murió —termina, tajante—. Verte cubierta con la sangre de aquellos que amas, y más de una vez, te hace incapaz de soportar su visión, su tacto, su olor. Supongo… Supongo que la sangre de Adena fue la gota que colmó el vaso.



Asiento con la cabeza; a mi retorcida manera, la entiendo. Dejo vagar los ojos sobre ella y veo la fortaleza que ella no consigue ver. Su mirada penetrante me recorre la cara, aunque dudo que vea fortaleza. Pecado, quizá. Como mucho, lealtad.



—Deberíamos ponernos en marcha, ¿no? —La voz está te
 ñida de falsa jovialidad—. No debemos hacer esperar al rey más de
 lo necesario.



Conozco ese tono de voz. Lo usa cada vez que hablamos de volver a Ilya.



«Que es mi deber. Llevarla a Ilya es mi deber».



Se desenreda de mi regazo y empieza a meterlo todo en la bolsa. Al ponerse de pie la cadena resuena, como un recordatorio de lo que le estoy haciendo.



Yo también me incorporo. Me cruzo el arco con cuidado sobre el hombro sano. La observo de reojo y noto que tiene la vista
 clavada en el suelo y los ojos dilatados por la emoción. Al mirar a
 donde apuntan sus ojos veo el puñal en el suelo junto a la larga trenza de plata.



Es un poco como si hubiese dejado una versión de sí misma en el suelo de la cueva, otro fantasma para que ronde el Santuario de
 las Almas. Me agacho para coger el puñal y las volutas de plata me
 presionan la palma. Qué extraño es empuñar un arma tan cargada de historia.



—Nunca lo voy a recuperar, ¿verdad? —dice, sin mostrar emoción.



Me encamino hacia la entrada de la cueva.



—Algún día —le prometo.



—Entiérrame con él, ¿de acuerdo?



Me quedo rígido al oír las palabras y tengo que hacer un enorme esfuerzo de voluntad para ignorarlas. Salimos al exterior y nos recibe el sol de media tarde. El camino es muy rocoso y temo cada paso que doy; las sacudidas me mueven el hombro y me dan tirones en la herida palpitante. Caminamos sumidos en un silencio agradable, hasta que por fin lo rompe con tono casual.



—Te duele —dice.



—Ah, ¿sí, pequeña mental?



Al principio no parece encontrarlo divertido.



—Digamos que cada vez se me da mejor leer tu lenguaje corporal —dice por fin.



Que utilice mis propias palabras contra mí me arranca una carcajada.



—Así es como hacías tu truquito mental, ¿no? Se te da bien leer a la gente.



—En esencia, sí —asiente—. Pero, para ser sinceros, suena
 más fácil de lo que es en realidad. Hacen falta años para entrenar a
 tu cerebro a atar cabos en cuestión de segundos.



—Te creo. —Suspiro—. Eras, y supongo que sigues siendo, muy convincente.



Noto cómo me mira.



—Entonces ¿nunca… te cuestionaste mi habilidad?



Me río con suavidad.



—Por supuesto que sí. En eso consiste mi trabajo, más o menos. —Sacudo la cabeza y alzo los ojos al cielo azul—. Pero tú me distraías. Era como si, cada vez que ponderaba tu habilidad, hicie
 ses algo que desviaba mi atención. Y aún estoy descubriendo nue
 vos poderes, sobre todo tratándose de mundanos. Así que un mental no parecía tan descabellado.



—Soy muy buena en lo mío —dice, con una sonrisa de suficiencia.



—Ahora no te me pongas arrogante, querida.



Se vuelve para encararse hacia mí, con la mirada perdida.



—Tienes una ampolla en la cara interior del pie izquierdo. —
 Baja los ojos a la barba de varios días que me cubre el mentón—. No llevas barba porque no te gusta la sensación. Y… en el castillo usabas un anillo, pero te lo quitaste antes de salir a buscarme.



Sacudo la cabeza mientras hago todo lo posible por disimular el asombro.



—Me has pillado, Gray. Tienes razón en todo. —Flexiono la mano como no he dejado de hacer desde que partí del castillo—. Llevaba el anillo de ejecutor. Una joya grande y chillona a la que no estoy acostumbrado. Me molestaba el tacto en los dedos, así que pensé que la misión era una buena excusa para quitármelo.



La miro de soslayo y veo que está contemplando el anillo del pulgar con el que suele juguetear. Hace una mueca.



—Toda mi vida pensé que este anillo representaba el matrimonio de mis padres, no de dos personas ajenas a mí.



—Eran tus padres —le digo con toda seriedad—. El amor y la
 sangre no son lo mismo. Jax es tan hermano mío como Kitt, pese a
 que no tuviéramos los mismos padres.



En su gesto de asentimiento hay comprensión, pero no aceptación.



—Tiene sentido. Todo encaja. —Suelta una risa—. Soy la hija de unos vulgares que no quisieron hacerse cargo de mí. Por eso no soy una mezcla. Supongo que… nunca me había parado a pensarlo.



—¿Y por qué ibas a hacerlo? Si tu padre te quiere, no sientes la necesidad de ir a buscar otro nuevo.



Asiente y se queda callada. El sol brilla sobre nosotros y me abrasa la nuca. No digo nada del dolor del hombro ni de la ampolla que, como ella ya sabe, roza con el interior de la bota y me escuece.



Guardamos un cómodo silencio durante gran parte del resto del camino. Lo poco que nos queda de pan seco lo engullimos con unos sorbos de agua tibia.



Al poco el terreno comienza a nivelarse y a nuestro alrededor aparecen las primeras matas de hierba. Me tapo los ojos para protegerlos del sol poniente y distingo una mancha verde hacia la que nos encaminamos.



—Casi hemos llegado al campo —digo, rompiendo el silencio. Ya puedo ver las torres del castillo que se alzan sobre el horizonte.



—Genial. Última parada antes de Ilya.



Ya vuelve a usar ese tono.



Carraspeo.



—¿Alguna vez has estado en el campo?



—Teniendo en cuenta que está cerca del castillo, y que hasta las Pruebas jamás me había acercado allí… No, no he visto el campo.



—Mejor. —Le sonrío—. Seré el primero en ver tu reacción.
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Se queda con la boca abierta, como me esperaba.



—¿Qué…? ¿Qué es todo eso? —balbucea, a la vez que acelera el paso.



—El campo.



Una mano me golpea el vientre.



—Eso ya lo sé, listillo. —Sonríe con dulzura, como si no me acabase de dejar sin aire de un golpe—. Me refiero a las flores.



Me enderezo con la mano sobre la tripa dolorida y estudio el brillante mar de rojo. Los pétalos se suceden uno tras otro y crean un tapiz de color cuya calidez se derrama sobre la hierba.



—Amapolas —digo. La expresión de su rostro me arranca una sonrisa.



—Nunca había visto una flor tan luminosa. —Parpadea—. Son anaranjadas y rojas y están por todas partes.



No consigo apartar la vista de ella.



—¿Y? ¿Qué te parece?



Me mira de reojo con una sonrisa preocupante.



—Me parece… que me estás frenando.



Las palabras casi no han salido de sus labios cuando ya se ha dado la vuelta y corre hacia el campo. Logro echar a correr yo también antes de que la cadena se estire y me haga salir volando. La veo abrirse de brazos para abrazar el viento, y sus botas pisan el borde del campo.



No la he visto tan despreocupada desde el día que la seguí bajo la lluvia, arranqué un nomeolvides y se lo puse tras la oreja. Verla disfrutar la vida así hace que de repente merezca la pena sobrevivir a la mía.



—¡No te rezagues! —me grita, con las piernas rodeadas de amapolas a cada paso—. ¡No estás en forma, Azer!



—¿Eso crees? —río, y recupero terreno.



No se da cuenta de lo que está pasando hasta que es demasiado tarde.



Se le escapa un chillido cuando me cruzo delante de ella y me agacho para agarrarla por las piernas y echarme el resto de su cuerpo sobre el hombro sano. Me muerdo la lengua para contener la punzada de dolor que me atraviesa de todos modos, pero el sonido de su risa es como un bálsamo que puede hacer que un hombre se olvide de su propio nombre, no digamos ya del dolor.



—¿Qué haces? —ríe desde mi espalda, mientras sacude los brazos para liberarse.



Doy vueltas y más vueltas



—Te estoy enseñando que estoy muy en forma.



Ríe como una niña que no ha tenido que llorar a su padre y a
 su mejor amiga. Como una niña que no ha tenido que luchar para sobrevivir, que robar para aplacar el hambre. Como una niña que no está encadenada a un hombre al que intenta odiar.



Hay tanta belleza en la capacidad de adaptarse, de reírse pase lo que pase…



—De acuerdo —jadea—, has demostrado lo que querías. Ahora ya puedes bajarme.



—Pero si te estoy ofreciendo la mejor visión de las flores. —
 Sonrío aunque ella no pueda verlo.



Me llega su voz algo apagada.



—No, me estás arrastrando la cabeza entre las flores.



Riendo, me agacho, le rodeo la espalda con el brazo y la volteo sobre mi hombro. La dejo en el suelo con cuidado, rodeada de un círculo de flores. Alza la vista y me sonríe.



Los rayos del sol poniente se le derraman sobre la cara, y los ojos azules son llamaradas brillantes contra el rojo vibrante de las amapolas. Es difícil creer que algo tan hermoso pueda mirar de buen grado a alguien como yo.



Me siento indigno de su mirada, de sus ojos que me recorren el rostro. Sacudo la cabeza sin apartar la vista de ella.



—No me mires así.



—Así ¿cómo? —pregunta en voz baja.



—Como si fuese digno de que me viesen.



Al oír mis palabras le aletean las pestañas. Traga saliva y levanta una mano para acariciarme el rostro. El tacto de su mano contra mi piel, el privilegio de que me toque, me hace cerrar los ojos.



—¿Bailas conmigo? —me susurra.



El corazón me da un vuelco al oír la tímida pregunta.



Abro los ojos y me encuentro los suyos que me miran muy fijo, con una mirada que no merezco.



—Tanto como gustes, querida.



La ayudo a ponerse de pie y le llevo los brazos hasta mi cuello. Mis manos buscan sus caderas y la sujetan mientras la levanto para que sus pies descansen sobre los míos. Se le escapa una exclamación de sorpresa; luego se le ilumina la cara con una sonrisa y entrelaza los dedos en mis cabellos.



Me muevo, con su cuerpo pegado al mío. Mis manos se pasean por su
 espalda, poco acostumbradas a sentirla sin una pesada cortina de cabellos. Inclino la cabeza hacia la suya y contemplo la mata desordenada de plata que le cae sobre los hombros.



Le ajusto un mechón tras la oreja y lo recorro con los dedos por toda su longitud.



—¿No lo lamentas?



Niega con la cabeza, con una sonrisa triste.



—No.



—Me alegro —murmuro—. Porque me gusta el pelo corto.



—Ah, ¿sí? —ríe mientras nos movemos en círculos.



—Es cierto. No es lo único, claro. —Me encojo de hombros—.
 Pelo corto. Ojos azules como el océano. Veintiocho pecas. Y… —
 Me callo y la examino con la cabeza inclinada—. ¿Cuánto mides?



Parpadea, confusa.



—No sé, ¿metro sesenta y cinco, o algo así?



—Metro sesenta y cinco —digo, en el mismo tono que antes—. La aterradora capacidad de patearle el culo a un hombre. Sonrisa deslumbrante. Absurda tozudez. Cabello como plata fundida. Tendencia a amenazarme con un puñal a la primera de cambio. —Le sonrío—. ¿Hace falta que siga?



—Y después ¿qué? ¿Una balada con mi nombre? —La voz es un desafío, pero su cara dibuja una sonrisa.



La atraigo más hacia mí, con la mano sobre la curva de su cintura.



—¿Acaso los poetas son otra cosa que idiotas que saben palabras bonitas? —Agacho la cabeza hasta que las frentes están en contacto—. Diría que cumplo los requisitos, querida.



Se ríe con suavidad y mira las flores que nos rodean las piernas. Bailamos bajo la luz del atardecer, con sus botas sobre las mías y un campo de flores como testigo.



Veo que levanta la vista del mar de pétalos y la eleva hacia el cielo. No necesito volverme para saber lo que está mirando.



—La última noche —dice con voz queda.



—La última noche —repito.



Asiente y me rodea el cuello con más fuerza.



—En ese caso, mejor disfrutarla mientras dure.



Seguimos moviéndonos en silencio.



—Estamos fingiendo, ¿verdad? —susurra al cabo de un rato.



Trago saliva. Odio el sonido de la mentira, pero la digo.



—Fingiendo, sí.
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Estamos sentados en un lecho rojo, pero es un rojo aromático y suave, no nauseabundo y pegajoso, como el que veo siempre.



Estiro las piernas doloridas y noto que los pétalos me hacen cosquillas en la piel. Tras terminar de bailar, nos hemos adentrado en el campo; Kai debe de tener los pies destrozados dentro de las botas. Me mantengo de espaldas al castillo, que ya está muy cerca, para tratar de no ver lo inevitable.



—¿Cómo demonios la has hecho?



La frustración tiñe la voz de Kai, cosa que no debe de ser muy habitual. Está tumbado sobre un costado, apoyado en un codo, forcejeando con los tallos de las amapolas. Suelto un bufido al ver lo que se supone que es una guirnalda de flores. La estruja con las manos.



Señala con un ademán la guirnalda casi completa que tengo en el regazo.



—¿Cómo es que a ti te sale?



—Debe de ser porque la hago bien.



Me lanza una mirada asesina que hace que me suba la risa por la garganta. Los pétalos se le escurren entre los dedos mientras trata de trenzar los tallos.



—Soy capaz de manejar una espada con la derecha y con la izquierda, pero no consigo trenzar estas puñeteras flores.



—Seré justa —digo al tiempo que pongo en su sitio la última amapola—, yo he tenido mucha práctica. Adena y yo hacíamos guirnaldas muchas veces. Con dientes de león.



El recuerdo me hace esbozar una sonrisa triste al tiempo que admiro mi obra. Le pongo la guirnalda en la cabeza y se la ajusto sobre las ondas negras.



—Ya está. Ya vuelves a ser un príncipe.



Sonríe, con lo que me distrae con los hoyuelos. Me tumbo de costado, de cara a él, y me apoyo sobre un codo para verlo coronado. Las flores de color vivo contrastan con todos y cada uno de sus rasgos; son delicadas y suaves, todo lo contrario que él.



—Toma. —Saca una flor medio aplastada y me roza el pelo con los dedos cuando me mete el tallo por detrás de la oreja—. Haz como si fuera un nomeolvides.



Recuerdo la noche del último baile, junto con el momento del beso que casi llegamos a darnos. Ahora ya nos hemos besado varias veces, cuando deberíamos ser enemigos.



—Se nos da muy bien fingir —susurro sin dejar de mirarle la cara.



Abre la boca como para dar rienda suelta a las palabras que tiene atrapadas dentro.



Pero se le van los ojos hacia mi cuello y me mira la curva del hombro que tengo expuesto. La camisa me queda demasiado grande y el tirante de la camiseta me cuelga sobre el brazo.



Entorna los ojos, que de pronto son como dos esquirlas de hielo en los que se está formando una tormenta.



Se ha dado cuenta de lo que está viendo. Me incorporo a toda
 prisa y me coloco bien la camisa para cubrirme el hombro. Me
 pongo una mano sobre el tejido para tapar las marcas.



—Gray —dice con voz gélida—, ¿qué demonios es eso?



Sacudo la cabeza en gesto de negación, aunque no soporto sentir que me estoy encogiendo.



—Nada, nada.



—Pues, si no es nada, deja que lo vea. —Su voz hace alarde de una calma engañosa.



Tiende la mano hacia mí, y no me lo pienso dos veces, se la bloqueo con el antebrazo.



Me mira a los ojos. Transcurre un instante.



—¿Qué ha sido eso?



—Eso —digo con frialdad— ha sido un bloqueo. ¿Quieres que te haga una demostración de cómo es un puñetazo?



Se ríe sin rastro de humor.



—No lo dirás en serio.



—Prueba.



Niega con la cabeza, con expresión de desconcierto. Cuando vuelve a intentar cogerme la manga de la camisa, le bajo la mano y, con la otra, le lanzo un puñetazo al vientre.



Lo para con facilidad y me mira a los ojos.



—¿De verdad estás intentando pelear conmigo?



—Depende. ¿Vas a tener las manos quietas? —replico, y me pongo mejor la manga.



Me mira a los ojos.



—¿Qué te hizo? —pregunta en voz muy baja.



La pregunta hace que me aflore toda la rabia acumulada, contenida, y sale a la luz en forma de puñetazo rápido a la barbilla. Apenas le rozo la cara con los nudillos antes de que me esquive.



Los dos estamos ahora de rodillas, jadeantes.



—Eh —dice—, que solo quiero saber qué pasó…



Otro puñetazo al vientre seguido de uno a la mandíbula que
 esta vez consigo asestarle. Cojo impulso para darle otro, pero me
 agarra por la muñeca antes de que pueda hacerle más daño.



—No voy a pelear contigo —dice con firmeza.



La frustración me atenaza la garganta, me arranca un sonido
 que parece un gruñido. Le empujo el pecho con la mano libre y lo
 hago tan fuerte que se echa hacia atrás. Me lanzo contra él y rodamos entre las amapolas.



Acabo a horcajadas sobre él y miro jadeante su rostro preocupado.



—¿Por qué no peleas?



Se me quiebra la voz y, de pronto, tengo los ojos llenos de lágrimas.



—Porque la próxima vez que te toque quiero que sea para acariciarte —dice con voz suave.



Agacho la cabeza y cierro los ojos con fuerza para contener las emociones desbordadas. Siento el roce de una mano callosa en la mejilla y sacudo la cabeza para esquivar un consuelo que no merezco.



—Por favor —susurra—. Enséñamelo.



Dejo escapar el aliento entrecortado y abro los ojos para encontrarme con su mirada gris. Luego, me bajo de encima de él, que se incorpora. Me trago el orgullo y empiezo a bajarme las prendas que me cubren el hombro.



La brisa fresca me besa la clavícula como si me compadeciera. No había vuelto a sentir el aire sobre la piel desde que el rey me marcó junto a la Arena.



Kai se mantiene imperturbable, como si se hubiera puesto una máscara inexpresiva. Pero tiene una grieta. Siempre tiene una grieta. Veo el músculo que se le estremece en la mejilla, veo cómo flexiona las manos.



—¿Cómo te lo hizo?



Trago saliva pese al nudo en la garganta.



—Con la espada.



Suelta el aire por la nariz.



—Me hizo una herida a lo largo del cuello —sigo al tiempo que alzo la barbilla para que vea a la escasa luz la cicatriz que ya conoce—. Luego, me dijo que iba a dejarme su marca en el corazón para que no se me olvidara quién me lo había roto.



Se acerca más con los ojos clavados en la piel marcada. Habla
 con voz gélida, tanto que siento un escalofrío que me recorre la espalda.



—Es una V.



Asiento.



—V de…



—Vulgar —termina con voz asqueada—. Te torturó, ¿y no me lo ibas a decir?



—¿Qué cambiaría eso? —replico—. ¿Por eso iba a ser menos criminal?



—Menos asesina —replica con tono brusco—. ¿Por qué me lo ocultaste?



—Porque… —tartamudeo—. ¡Porque no soporto mirarme! ¿No lo entiendes? —Las lágrimas me escuecen en los ojos, pero consigo hablar—. Me destruyó, me desfiguró, ¡para el resto de mi vida! Siempre que vea esta cicatriz tendré que pensar en el hombre que más he odiado. En el hombre que mandó matar a mi
 padre. Que asesinó sin piedad a los vulgares como yo. Que tra
 tó él mismo de matarme a mí. —Niego con la cabeza. No quiero mirar en su dirección—. No quería que nadie viera cómo me ha
 bía marcado, el daño que me había hecho. No… No podía permi
 tirlo.



Tiene tanto dolor en los ojos que me resulta casi insoportable.



—Gray…



—Di mi nombre —susurro—. Por favor.



Sé que no lo ha pronunciado desde que escapamos de la prisión, desde que le prohibí que volviera a hacerlo. Y ha respetado mis deseos desde entonces.



Pero necesito oír el sonido de mi nombre en sus labios. Quiero que lo grite desde los tejados, que me lo susurre al oído, que me lo dibuje en la piel. Quiero que su boca conozca mi nombre, que lo saboree.



Quiero que sea el dueño de mi nombre y pese a ello que me suplique cuando lo diga.



O puede que simplemente lo quiera a él.



La sorpresa se filtra entre las grietas de la máscara antes de que el alivio se lleve los fragmentos. Una sonrisa titubeante le ilumina la cara como si acabara de decirle las palabras más hermosas que ha escuchado jamás.



Y dice mi nombre como si lo llevara preparado en la lengua, como susurrado con cada aliento que ha respirado.



—Paedyn.



Y abre los brazos.



Se me escapa un sollozo quedo y me refugio en su regazo.



Los brazos fuertes me rodean antes incluso de que pueda pegar el rostro al pecho desnudo. Me pasa la mano por el pelo corto, me sostiene el cuello mientras tiemblo contra él.



—No te destruyó, Pae —me susurra al oído. El diminutivo hace que me ruede una lágrima por la mejilla y vaya a caerle en el pecho—. Pero si crees que lo hizo le das la victoria hasta después
 de muerto. Esa cicatriz da testimonio de tu fuerza. Da testimonio
 de quién eres, no de lo que eres.



Asiento y me acurruco contra él. Las flores nos envuelven allí, sentados en silencio, y crean en torno a nosotros un bello muro de pétalos. Su cuerpo es cálido; sus brazos, reconfortantes.



Nos quedamos así hasta que oscurece, y en ningún momento deja de acariciarme el pelo. Cuando la luna desciende sobre nosotros, cuando se me empiezan a cerrar los ojos, me deja caer con delicadeza para sacar un petate.



Solo le falta alzarme en brazos para tumbarme antes de tenderse a mi lado con el hombro contra el mío. Me pongo de costado para mirarlo a pesar de la oscuridad.



—Gracias.



Se vuelve hacia mí y estoy segura de que está sonriendo.



—Ya van cinco veces.



—No cuentes con más —respondo con una sonrisa.



Alza la vista hacia las estrellas que nos contemplan parpadean
 tes.



—Cicatrices.



—¿Qué?



—Cicatrices —repite—. Otra cosa que siempre me ha gusta
 do.



La risa se me escapa a trompicones, como sin saber bien si debe salirme de la boca. Estira un brazo y me da un golpecito en la punta de la nariz, lo que me provoca una risa de la que no me creía capaz.



—Por la plaga, adoro ese sonido —murmura, lo que me hace callar—. Me lo tatuaría en la piel si con eso te fueras a reír de mí.



—Me reiría de ti —digo en voz baja.



Se le escapa la risa y luego me presiona los labios en la frente en un beso dulce, delicado. Después, le doy la espalda y me atrae hacia él, con un brazo sobre mi cintura.



—Intenta no soñar conmigo, Pae —me susurra al oído.



—Tú primero, príncipe.
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«Hoy es el día».



El pánico de ese pensamiento me arranca del sueño.



Abro los ojos y los cierro de inmediato para protegerme de la cegadora luz del sol.



Me paso la mano por el pelo revuelto y flexiono el cuello dolorido tras pasar la noche durmiendo sobre las matas de flores. Parpadeo para fijar los ojos en el cielo despejado y la posición del sol me dice que hemos dormido más que suficiente.



Se me va la vista a las sombras que proyecta el castillo demasiado próximo. La misión se acerca a su fin, y no estoy seguro de tener la fuerza de voluntad para acabarla. Pero estoy encadenado al deber, he sido creado para cumplir órdenes. Me hicieron para el rey, no para ella. Jamás podría ser digno de ella.



Bajo la vista hacia las flores aplastadas.



Como es de imaginar, Paedyn sigue profundamente dormida, apoyada en mi pecho, con las manos bajo la cara y el pelo apuntando en todas direcciones a la vez.



«Peadyn». He recuperado el privilegio de pronunciar su nombre. Es un alivio dejarlo deslizarse por la lengua, después de días de sujetarlo para que no escapase de mis labios.



Paedyn es una maraña de miembros enredados junto a mí. Dudo unos segundos antes de despertarla porque así puedo seguir contemplándola. Pero prefiero su compañía a cualquier otra cosa.



La sacudo por el hombro.



Ni caso. No me sorprende.



Lo intento de nuevo. Esta vez me gano un gruñido que le sale amortiguado entre los dedos.



El siguiente intento de despertarla tiene como respuesta un dedo corazón que me enseña sobre la espalda. Me rio entre dientes y sigo sacudiéndola.



—Es impresionante y a la vez un poco alarmante que duermas siempre tan a pierna suelta.



—Si puedes dormir en los barrios bajos, puedes dormir en cualquier sitio —murmura.



Se vuelve hacia mí y parpadea, adormilada. No puedo evitar sonreír al verla, tan deslumbrante y aun así inconsciente de ello. Después de unos cuantos buenos bostezos, se incorpora apoyada en un brazo para coger las flores que nos rodean.



Baja la vista hacia mí y me empieza a trenzar las flores en el
 pelo. Los labios se le entreabren en una sonrisa, preocupantemen
 te contagiosa.



—¿Me estás poniendo guapo, Pae?



Pone los ojos en blanco.



—Como si te hiciese falta.



Nada más decirlo aprieta los labios y muestra una cara de estarse arrepintiendo. Sonrío de la forma que sé que le gusta y ella resopla, fastidiada.



—Ya sabía yo que pensabas que era guapo.



—Por la plaga… —murmura.



—Dime —pregunto con suavidad mientras le acaricio el costado con una mano ociosa—, ¿cómo has podido resistirte todo este tiempo?



Su risa podría curar hasta las partes más corrompidas de mí, y de hecho es lo que ha estado haciendo desde el día que la conocí.



—Verás, príncipe, no ha sido muy difícil.



—Me cuesta creerlo.



De nuevo esa risa.



—Quizá los canallas presumidos no sean mi tipo.



—Entonces, dime lo que quieres que sea para ti.



Las manos que se mueven entre mis cabellos se detienen y de sus dedos caen pétalos. Veo cómo se le suaviza la mirada con cada segundo que pasa.



—No quiero que seas nada excepto tú mismo.



—Pero lo que yo soy no es digno de ti —murmuro mientras miro las nubes que se mueven en el cielo.



—¿Y qué hay de lo que yo no soy?



La pregunta me hace bajar los ojos hacia su rostro.



—¿De qué estás hablando?



Deja caer las manos que tenía entre mis caballos.



—¿Te has olvidado de lo que soy? ¿De lo que se supone que tienes que hacer conmigo?



Me siento y la obligo a que haga lo mismo.



—¿Y qué crees que tengo que hacer contigo?



—¡Odiarme! —Es un grito ronco, un estallido que la pilla incluso a ella por sorpresa.



—¿Eso es lo que quieres? —pregunto, con voz grave—. ¿Quieres que te odie?



Se traga la respuesta y no dice nada.



—Mírame a los ojos, Paedyn, y pídeme que te odie.



Silencio.



Me pongo de pie y río con amargura.



—Porque lo haré. Te odiaré, si eso significa que te pasarás el resto de tu vida dándome las gracias por ello.



Se levanta despacio; está evitando tanto mi mirada como la pregunta a la que no quiere responder.



Doy un paso hacia ella.



—Cinco palabras. Es todo lo que te pido. Cinco palabras para que me digas cómo te sientes.



Sus ojos se dirigen a los míos. Y luego oigo las cinco palabras que brotan de sus labios.



—¿Puedes odiarme, por favor? —Una pausa—. Cretino.



En otras circunstancias me habría echado a reír.



—¿Por qué? —susurro.



Cierra los ojos.



—Porque es lo más fácil. Es más fácil seguir siendo enemigos que convertirnos en algo más.



Inspiro hondo.



—Ya es un poco tarde para eso, ¿no crees? —Como no me con
 testa, cojo el petate y se lo meto en la bolsa. Una máscara de insensibilidad se desliza sobre mis rasgos; mi cara se vuelve inexpresiva, y mi voz, serena—. De acuerdo. En ese caso, deberíamos ponernos en marcha.



Paedyn hace un gesto de exasperación. Ha recuperado la voz.



—No me hagas eso. No te escondas bajo una de tus máscaras para poder fingir que esto no te afecta.



Me paso la mano por el pelo despeinado y sacudo la cabeza.



—¿Me quieres ver sin una máscara?



—Es la única forma en la que quiero verte, Kai Azer —dice con voz tensa.



Doy un paso en su dirección. Me siento desnudo bajo el peso
 de su mirada. Permitir que las emociones se asomen a mi rostro,
 que la desesperación se pinte en mis rasgos, es una sensación antinatural. Pero, por ella, permito que la máscara se quiebre y deje a la vista el monstruo que hay debajo.



—De acuerdo. Aquí me tienes sin ninguna máscara, Paedyn —digo, con la respiración entrecortada—. No sé lo que quieres que haga. No tengo elección…



—Siempre hay elección —responde, seca.



—No en la vida que me ha tocado, en las misiones a las que me envían. —Las palabras se me escapan de la boca entre jadeos—. Tú.



—¿Yo? —balbucea.



—Sí, tú. Otra cosa que siempre me ha gustado. —Dejo escapar una risa de amargura—. No he tenido elección. ¿Crees que habría podido evitarlo, aunque lo hubiese intentado?



Sacude la cabeza, confusa.



—¿Evitar qué?
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—¡Enamorarme de ti!



Casi me ahogo, es como si me atragantara con el aire.



Tiene la respiración acelerada, casi jadeante. El corazón me vuelve a latir y lo hace con fuerza contra las costillas. Niego con la cabeza y doy un paso atrás.



—No. No, no digas eso. Te he pedido que no lo hicieras más difícil de lo que ya es.



—Y yo te acabo de decir que no puede ser más difícil —dice con voz ronca—. En el momento que me lanzaste ese puñal supe que ya no había nada que hacer. Ya no existía un tiempo anterior a ti. Solo lo quería contigo.



—¿Y qué puedes querer conmigo? —Me río con amargura—. Soy una vulgar, tú eres un élite…



—No. Aquí, no lo soy.



Me lo quedo mirando, sobresaltado por unas palabras que jamás creí que saldrían de sus labios.



—Aquí soy Kai, nada más. —Se le mueve la nuez en la garganta—. Aquí no tengo poderes. Soy un monstruo sin una habilidad tras la que ocultarse. Un ejecutor que se ha quitado las máscaras. Un hombre que está diciendo a gritos que ama a una mujer.



—Kai…



—Pae.



Mi nombre en sus labios es una debilidad que no puedo permitir que explote.



—Me mataría con mi propia espada si supiera que me ibas a llorar —susurra—. Y es aterrador saber que tienes tanto poder sobre mí.



Salva la distancia que nos separa y me coge por la barbilla para hacer que lo mire a los ojos.



—En cierta ocasión me preguntaste cuál era mi color favorito. Antes de conocerte, ni me había planteado esa pregunta. Pero en aquel momento supe que era el azul. —Se inclina para acariciarme la sien con los labios. Su voz es un murmullo contra mi piel—. Es el color de tus ojos.



Sentirlo contra mi rostro hace que se me entrecorte la respiración.



—Aunque me digas que me odias, si es con una sonrisa, seguiré contando cada latido de tu corazón, cada peca, cada temblor de tu cuerpo. —Retrocede, me suelta la cara—. Puede que sea un monstruo, pero si me cortas sangro. Y, si me rompes el corazón, me rompes a mí, Pae. Así que, si una sola brizna de tu alma anhela la mía, me pasaré el resto de mi vida tratando de ser digno de ti.



Tengo la mirada vidriosa, los ojos llenos de lágrimas que me niego a derramar. La súplica de su mirada está cargada de poesía. Flexiona una y otra vez los dedos como si le costara un esfuerzo no tocarme. Le miro el pelo lleno de pétalos, los ojos de hielo que solo se derriten cuando se posan sobre mí.



—A lo mejor en el fondo eres un poeta —susurro.



Sonríe.



—O solo estoy loco por ti.



—¿Es fingido?



Me sale la voz en un hilo, suave como la brisa que me agita el cabello corto.



—Jamás.



—¿Nada? —pregunto.



Sonríe.



—Nunca he tenido que fingir que te quería.



Sus palabras hacen que el corazón me palpite con ritmo irregular, pero entonces me doy cuenta.



—¿Y nuestros padres? —farfullo—. ¿Y lo que nos hemos hecho el uno al otro?



—No pienso detestarte por salvarte. —Suspira—. Sé por qué hiciste lo que hiciste. Y espero que comprendas por qué lo hice yo.



—Te… —Las palabras que jamás pensé que iba a decir se me traban en la garganta—. Te perdono, Kai. Creo que te perdoné hace tiempo. Porque puedo perdonarte por algo que ni siquiera sabías que estabas haciendo.



Cierra los ojos, aliviado.



—Quise matarte —susurro, y eso lo obliga a abrir los ojos de nuevo—. Quería ser tu perdición. Pero incluso entonces sabía que no podría vivir conmigo misma si lo hacía.



Se me aproxima centímetro a centímetro, sacude la cabeza, tiene los ojos abrumados por todo lo que ve.



—Eres mi perdición. Eres mi fin. Eres mi destrucción disfrazada de diosa. —Se me acerca un paso más—. Tú acabas conmigo.



Estoy deslumbrada, incapaz de hacer nada excepto permitir que una sonrisa me baile en los labios.



—Estamos empatados. Puede que esté loco, pero no me importa. Solo… —Tiene los ojos cargados de emoción, de súplica—. Solo quiero que digas que soy tuyo.



Nos miramos mientras laten nuestros corazones.



—El golpecito en la nariz —digo al final.



Arquea las cejas.



—¿Qué?



—El golpecito en la nariz —me limito a repetir—. Es algo que siempre me ha gustado. Y hay más cosas, claro.



La comprensión le ilumina los ojos y una sonrisa se le dibuja en los labios, acompañada de los correspondientes hoyuelos.



—Sigue, querida.



—Eso me recuerda… Lo de llamarme querida. Los cerdos arrogantes. Las pestañas largas y muy negras.



Me podría derretir en el calor de su mirada.



—Que sepas lo que necesito exactamente cuándo lo necesito. Que me rasgues el vestido. Esos hoyuelos que me…



Salva la distancia que nos separa de un solo paso y toma mi boca con la suya.



Es un beso profundo, me respira entera. Me derrito contra él, memorizo la sensación de sus manos que me recorren el cuerpo. Le pongo la palma contra la mejilla y él me mete los dedos entre el pelo.



Me aparto lo justo para coger aire.



—¿De verdad me has contado las pecas?



—Todas y cada una de las veintiocho —responde, y me vuelve a besar con fuerza—. Aunque puede que ahora, con el sol, tengas más. —Otro beso rápido—. Voy a tener que volver a contarlas.



Me río y me atrae hacia él, me mordisquea la punta de la nariz con los dientes.



Le echo los brazos al cuello. Él es mi ancla, y si es con él estoy dispuesta a hundirme.



Captura con cada beso las dos palabras que me da miedo decir. Espero que las esté saboreando en la punta de mi lengua, que las lea en la curva de mis labios. Porque pronunciar las palabras parece una sentencia de muerte. Todas las personas que he querido me han abandonado.



Estoy condenada a perder en el amor. Pero eso es lo que siento
 por él, lo que he sentido hasta cuando lo odiaba. Porque odiarlo
 era más fácil que odiarme a mí misma por quererlo.



Así que me muerdo la lengua. Lucho contra la necesidad de gritarle esas dos palabras en apariencia inofensivas. Porque, cuando amo, la gente muere. Y prefiero amarlo en silencio que llorarlo en voz alta.



Se aparta de mí con la respiración entrecortada.



—Tienes que irte de aquí.



Se saca mi puñal de la bota y se acuclilla ante la cadena que nos ata.



—¿Y tú qué? —tartamudeo—. ¿Qué pasa con tu misión? ¿Y qué pasa con Kitt?



—Por mí no te preocupes. —Mete la hoja entre el cierre del grillete y mi tobillo para tratar de abrirlo—. Y de Kitt me encargo yo. Ya me dijo que no sería capaz de traerte.



—¿De verdad?



Suelta un bufido.



—Sí. Se imaginó que iba a hacer exactamente lo que estoy haciendo: dejarte marchar. —Presiona más con el puñal—. Y parece que tenía motivos para dudar de mí.



Me dejo caer junto a él, aplasto las amapolas bajo las rodillas.



—¿Qué quieres decir?



No me responde, sino que sigue forcejeando con la cadena.



—Kai. ¿Qué quieres decir?



Se detiene el tiempo justo para mirarme.



—Quiero decir que te marcharás tan lejos como te sea posible. Yo demoraré la búsqueda tanto como pueda, pero tienes que encontrar la manera de llegar a Izram.



Niego con la cabeza.



—No.



—Sí, Pae.



—No. —Hablo con voz firme—. No, estoy harta de huir. Y
 no
 me voy a pasar el resto de mi vida huyendo. Solo voy a correr
 hacia ti.



—Entonces yo me pasaré el resto de mi vida buscándote —
 dice
 en voz baja—. Te veré en las sombras. Pelearé contigo por las ca
 lles. Bailaré contigo en mis sueños. Porque la vida sin ti solo es tolerable si sé que estás viva en alguna parte.



—Por favor —susurro.



—Kitt no me permitirá que deje de perseguirte. —Me pone una mano en la mejilla—. Tienes que…



Se detiene en seco e inclina la cabeza hacia un lado.



—¿Qué? —pregunto, titubeante—. ¿Qué pasa?



No dice nada. Solo se le mueve un músculo en la mejilla.



—¿Kai?



Clava los ojos en los míos.



—Ya vienen.



—¿Quiénes?



—Kitt habrá ordenado a mis hombres que vigilen las afueras de la ciudad para cuando llegue —masculla entre dientes—. Nos han visto. Dos rayos. Se acercan a toda prisa.



Se me seca la garganta.



Kai se pone la bolsa a los hombros y el arco cruzado en el pecho. Va a tocarme la cara, pero mira más allá de mí y se lo piensa mejor.



Ya los veo yo también. Son dos figuras borrosas que se acercan a toda velocidad. Me resulta raro volver a ver poderes después de tantos días, de días gloriosos en los que todo el mundo era tan vulgar como yo.



—Eh, mírame —susurra. Me vuelvo hacia él—. Necesito que me sigas el juego. ¿Podrás?



—Se me da muy bien fingir —digo con tono neutro.



Asiente.



—Actúa con inteligencia. Lo voy a arreglar todo. Te lo prometo.



Es mi turno para asentir, me mira a los ojos y me cuesta un mundo no echarme en sus brazos.



—Para mí eres la prueba de que existe el paraíso —susurra, y me da un golpecito en la nariz.



Y de inmediato se vuelve hacia las figuras que se nos acercan, y sus labios formulan una sola palabra.



«Finge».
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—Ya era hora de que nos vierais.



La voz de Kai es fría, dura como ya había olvidado que podía ser. Se adelanta para ir al encuentro de los hombres, con lo que me arrastra tras él sin el menor cuidado.



—Al-alteza —tartamudea uno. Hace una reverencia rápida y el otro se apresura a imitarlo—. Te esperábamos hace días. Ya pensábamos que había pasado algo…



Kai mira desde arriba al hombre durante un momento incómodo y se cruza de brazos.



—Eres nuevo.



El imperial cambia de postura, intranquilo.



—Eh… Sí, señor.



Kai, el ejecutor, asiente.



—Así que todavía no sabes que poner en duda mi capacidad te garantiza perder la lengua. —El hombre se muestra pálido por momentos—. Sirva esto de lección. De advertencia.



No es la primera vez que lo veo tratar así a los imperiales, con un desdén evidente. Pero no me había dado cuenta de hasta qué punto es una fachada, una exhibición de poder y control. Hay una línea muy delgada que separa el respeto del miedo, y tras esta misión desastrosa tiene que recordar a todo el mundo quién es.



—Venga, quitadme esta cadena —dice al final.



Los hombres se precipitan hacia nosotros, sacan las espadas de las fundas. Levanto la cabeza cuando me miran con un asco que rivaliza con el mío. El imperial más feo escupe a mis pies y no dudo en hacer lo mismo…, solo que yo le escupo a la cara.



Una bofetada me vuelve la cara de golpe y me empieza sangrar el labio. La sangre que escupo rivaliza con las amapolas que nos rodean.



Cuando miro de nuevo al hombre, lo veo cara a cara con el ejecutor. Los ojos de Kai son esquirlas de un hielo tan frío que quema.



—Vuelve a tocarla y te corto el cuello —ladra con voz ronca—. ¡Es mía!



Las palabras gélidas me hacen estremecer. Algo semejante dijo a sus hombres en las Brasas, pero esta vez suena diferente. Suena a palabras no pronunciadas, a anhelos secretos. Como si estuviera hablándome a mí en un idioma que ellos jamás van a comprender.



El imperial asiente una y otra vez hasta que Kai se aparta. Siento un dolor lacerante en el tobillo y veo que el otro imperial ha metido la hoja de la espada en el grillete.



Me corta al intentar abrirlo. Me muerdo la lengua para no gritar, para no darle la satisfacción de saber que me está haciendo daño.



Noto la sangre caliente que mana del corte y se me derrama dentro de la bota. La sensación hace que el corazón se me acelere y busque a Kai con la mirada. Clava los ojos en mí y los veo cargados de dolor. Su mirada me suplica perdón, me ruega que oiga lo que no está diciendo.



«Finge».



Aparto la vista y parpadeo en dirección a la bota. El dolor solo
 cesa cuando el grillete se abre con un «clic» satisfactorio. Resoplo
 y
 el imperial aparta la espada de la piel herida. Tiene el rostro cerca
 del mío, oculto bajo la máscara blanca, pero dejando a la vista una sonrisa burlona.



No le presto atención y muevo el tobillo entumecido, pegajo
 so. Ahora que no carga con el peso de la cadena, noto el pie como si no fuera mío. Siento la tentación abrumadora de echar a correr y es un instinto que consume todo pensamiento racional.



—Ni se te ocurra, chica.



El imperial debe de haberme leído el pensamiento. Me mira de soslayo como si me retara a dar un solo paso.



—No podrás escapar de mí, vulgar.



Me sobresaltan sus palabras. No porque me sorprenda que sepa lo que soy, sino porque me he pasado la vida con miedo a oír ese sonido de labios de un imperial.



Me yergo. Me niego a acobardarme.



—He estado escapando de gente como tú toda la vida.



Le tiembla la mano de ganas de cruzarme la cara otra vez, pero se lo piensa mejor cuando el ejecutor se sitúa tras él.



—Ponedle las esposas.



Los dos imperiales asienten y el más callado empieza a colocarme unos grilletes de hierro en torno a las muñecas. Alzo la vista hacia Kai, que lleva una máscara insensible, fría. Recuerdo todos los momentos en los que me he dicho que lo odiaba, todos los momentos en los que he querido hacerle lo que él le hizo a mi padre, y me pongo todo eso sobre el rostro.



«Finge».



—Tienes un caballo esperando a la entrada de la ciudad, alteza.



Kai se vuelve hacia el imperial.



—Bien. En marcha.



Un imperial me empuja hacia delante y casi me hace caer de bruces sobre las amapolas. Pongo los ojos en blanco en un gesto que no va dirigido a nadie en particular.



—Decid las cosas con palabras, chicos. No es que los vulgares hablemos otro idioma. Y somos perfectamente capaces de caminar sin que nos empujen.



—¿Por qué vamos a gastar saliva contigo, traidora? —se burla el feo, y suelta una risa junto a su amigo.



—Si no te sabes ninguna, no pasa nada —replico con dulzura—. Les suele pasar a la mayoría de los imperiales.



Hago caso omiso del odio que les sale por los ojos y me concentro en las amapolas que piso. Las esposas me tintinean en las muñecas, me pesan en los brazos y me arañan la piel.



Caminamos en silencio hacia el castillo, cada vez más cercano, hasta que el imperial que va a mi izquierda siente la necesidad de volver a abrir la boca.



—Me muero de ganas de que el rey nos libre de ti.



Mantengo el rostro inexpresivo.



—Sí, yo también me imagino que el rey está muy emocionado por mi regreso.



Hace una mueca burlona.



—Toda Ilya espera ese momento.



Trago saliva y miro la espalda desnuda de Kai, que camina por delante de mí. No se atreve a volverse, pero veo cómo los hombros se le tensan más y más a cada paso.



Solo entonces me doy cuenta de que la muerte es inminente.



No sé cómo le voy a dar esquinazo esta vez. No tengo a dónde
 huir. Hay un límite para las veces que puedes engañar a la muerte
 antes de que se vengue.



Caminamos en silencio, sobre las amapolas cada vez más escasas. Parece que se encogen hacia la tierra cuando nos acercamos a la ciudad.



Pronto, lo que queda del campo se transforma en gravilla y, luego, en el empedrado conocido, irregular. En las afueras de la ciudad hay varios imperiales que se inclinan al ver a su príncipe y ejecutor. Este hace un ademán desdeñoso en dirección al grupo de hombres antes de montar en el caballo que lo aguarda impaciente.



Una mano sólida sobre mi hombro hace que deje de mirar a Kai y clave la vista en el imperial que me empuja detrás del caballo. Lleva en el otro puño una larga cuerda, con una punta atada a la silla de montar de Kai.



No sé por qué, pero me asoman lágrimas a los ojos cuando el imperial ata la cuerda a las esposas. Tampoco sé por qué casi se me escapan cuando el caballo echa a andar y me arrastra.



Tal vez sea por la humillación. De que me escolten ante el rey como si fuera un animal mientras camino a trompicones tras uno. O tal vez sea por los élites que salen de sus elegantes hogares para abuchear a la traidora. La asesina. La vulgar.



Nunca había visto esta zona de la ciudad. La zona donde viven los defensivos, los únicos dignos de habitar tan cerca del castillo. Miro boquiabierta sus casas. Estos élites viven entre lujos, mientras que aquellos con menos poderes se hacinan más abajo.



No me extrañaría que los mundanos pasaran a ser los nuevos vulgares, tal como se temía mi padre.



La gente señala, aclama a su príncipe y maldice mi nombre en la misma frase. Cierro los ojos para no ver el odio que rezuman y avanzo insegura por el empedrado de las calles.



—¡Traidora!



—¡Miembro de la Resistencia!



—¡Asesina de reyes!



—¿Quién te va a salvar a ti, «Salvadora de Plata»?



Mantengo el rostro inexpresivo ante los insultos que me escupen. Las esposas me laceran las muñecas y el sol me cae a plomo sobre el pelo cada vez más húmedo.



Sigo con los ojos clavados en el castillo, en la muerte hacia la que me acerco poco a poco. Los gritos nos siguen, más lejanos a cada paso que doy hacia el rey. Puede que también tengan miedo de aquello en lo que lo he convertido. ¿Qué clase de rey les he dejado?



Al llegar a la sombra del palacio, ya sé que no tardaré en averiguarlo. Los cascos de los caballos resuenan contra el adoquinado del patio. Se me van los ojos hacia los nomeolvides que crecen en la escalera que lleva al castillo.



Me asaltan los recuerdos de un vestido empapado, de la lluvia que le caía por los labios e iba a dar en los míos, de los nomeolvides trenzados en mi pelo. Alzo la vista hacia donde está Kai, y me lo encuentro mirando el mismo punto del patio donde nuestros labios se rozaron por primera vez.



Ahora dudo que vuelvan a rozarse.



Nos detenemos junto a las escaleras que esperaba no tener que volver a subir jamás. Se hace el silencio mientras Kai se baja de la silla y hace un ademán de asentimiento a un imperial. El hombre forcejea con el nudo de la cuerda.



Kai va hacia él, le saca la espada de la funda y corta la cuerda de un solo golpe. Oigo cómo el hombre traga saliva y, pese a las circunstancias, casi se me escapa una sonrisa. Luego, Kai le pone el puño de la espada en la palma de la mano y, sin decir palabra, me agarra el brazo con una mano callosa que conozco bien.



Me lleva hacia la escalera, no sin acariciarme a toda prisa la piel con el pulgar.



«Finge».



Las palabras me arden en la garganta, con todas las cosas que
 querría decirle antes de que fuera tarde. Lo miro para tratar de
 me
 morizar cada rasgo de su rostro. No sé si lo estaré viendo por últi
 ma vez.



O si él será lo último que vea.



Cuando me clave una espada en el corazón.
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¿En qué la estoy metiendo?



Las pesadas puertas que hay al final de las escaleras se abren de par en par. Los imperiales me saludan con una reverencia.



Mi deber. En eso la estoy metiendo.



Porque esto no es mi decisión.



Le podría haber rajado la garganta a ese imperial por ponerle la mano encima, así que ¿cómo voy a reaccionar si Kitt me ordena hacer algo mucho peor?



Casi no puedo soportar la forma en que me mira, el odio que arde en esa mirada que tanto amo. Pero todo es fingido. La única vez que he tenido que fingir con ella.



Cada contacto, cada baile, cada beso camuflado de distracción ha sido sincero. Porque antes de amarla ya la anhelaba. Ella era un deseo del que no me había hecho merecedor. Y ahora temo no tener nunca la oportunidad de merecerla.



Porque, ahora que la tengo, la voy a entregar.



Cruzamos las enormes puertas y nos adentramos en un pasillo decorado. Ella mira a todas partes, como si dudase de volver a tener la oportunidad. Lo odio. Odio que haya aceptado ese destino que ha decidido.



La alfombra esmeralda parece fuera de lugar bajo nuestras botas sucias, como también que yo no lleve camisa y que la de Pae esté sucia. Mi primera misión como ejecutor ha conseguido hacerme quedar mal. Pero mantengo la cabeza bien alta mientras noto la quemazón familiar de ojos que buscan imperfecciones. Desentu
 mezco los hombros, adopto una posición erguida y le impongo a
 mis facciones una máscara de despreocupación.



Porque el poder es una representación, y el respeto se exige.



Continuamos por el pasillo, seguidos de una flota de imperiales. Las puertas doradas están cada vez más cerca y nos invitan a descubrir lo que aguarda al otro lado. Quién aguarda al otro lado.



No sé qué versión de él nos espera tras esas puertas. Quizá el hermano que conozco, o el rey al que ahora sirvo. Es impredecible, y demasiado joven; no está preparado para gobernar. O, más bien, no está preparado para perder a su padre.



Y Kitt, sin compasión, es un hombre que no reconozco.



Miro de soslayo a Paedyn. Ha adoptado una expresión contenida, pero lo que traiciona la ansiedad que siente es el jugueteo de los dedos que no paran de hacer girar el anillo del pulgar.



Por ella, rezo a cualquier dios que esté dispuesto a escucharme.



Rezo por mi fragmento de paraíso.



Me clava los ojos, muy abiertos y llenos de preocupación.



No me atrevo a abandonar mi expresión de indiferencia, con tantos imperiales que nos rodean a corta distancia.



Pero sí me atrevo a levantar la mano. Me atrevo a llevarla hasta su nariz; su cuerpo oculta mi movimiento. Me atrevo a darle un golpecito una última vez, con la esperanza de que oiga las palabras que se esconden en mis actos.



«Te quiero».



Y solo entonces abro las pesadas puertas de un empujón.



La sala del trono está abarrotada de rostros conocidos. Todo aquel que es alguien está presente en la gran sala; algunos se asoman tras los pilares de mármol para ver cómo ensuciamos el suelo reluciente con nuestros pasos.



Nobles de ambos sexos, consejeros de todas las edades, se sobresaltan al vernos. No porque no supiesen que veníamos, sino porque parece que hayamos atravesado el infierno para llegar hasta aquí.



Soy consciente de los vendajes improvisados en varias partes de mi cuerpo, todos ellos manchados de sangre. Recuerdo que le prometí a mi padre que no volvería a caminar por la sala del trono sin camisa, y aquí estoy, medio desnudo frente a toda la corte.



Aunque Paedyn no tiene mucho mejor aspecto. La pierna le gotea sangre, cortesía del imperial que ha sido poco cuidadoso a propósito y al que más tarde pienso hacer pagar por ello. La camisa le cuelga de un hombro, aunque se ha asegurado de que la camiseta le tape la cicatriz que le hizo mi padre. Solo pensar en ello hace que me hierva la sangre…, aunque nadie se dé cuenta porque la máscara de impasibilidad sigue bien ajustada sobre mi rostro.



Docenas de ojos se posan sobre mi figura antes de deslizarse perezosamente hacia la de ella. La repulsión se asoma a cada mira
 da que la recorre, que se fija en la cicatriz del cuello, el labio parti
 do y el cabello corto que pertenece, más allá de toda duda, a la que llamaban Salvadora de Plata.



Le doy un tirón del brazo para hacerla avanzar.



«Finge».



Soy frío y cruel y no podría importarme menos la prisionera que se tambalea detrás de mí.



«Finge».



Las cadenas que le atan las muñecas resuenan con cada paso irregular de su camino hacia el trono. La gente se aparta para dejarnos paso, y yo devuelvo cada mirada que se desvía para encontrarse con la mía. Esta muchedumbre es demasiado orgullosa, demasiado formal, para gritar su odio como la que nos hemos cruzado en las calles, pero sus rostros lo cuentan todo.



Pese a que mantiene la cabeza bien alta, Paedyn empieza a
 arrastrar los pies a medida que se acerca al trono. El trono que ahora
 ocupa nuestro nuevo rey.



«Está asustada».



El pensamiento hace que me atraviese la ira, pero no llega hasta mi rostro. Aunque quiera negarlo, sé que esta versión de Kitt la asusta. Esta versión por la que probablemente se culpe a sí misma.



Cuando llegamos al borde del estrado la obligo a caer de rodillas.



«Finge».



Las esposas golpean el suelo de mármol. Es un sonido asociado con los traidores. Levanta poco a poco la cabeza, como retando a que la miren a los ojos.



Pero los de Kitt están clavados en mí y me miran de arriba abajo. Yo hago lo mismo con él, deteniéndome en la corona sobre su cabeza y en el trono que hay bajo ese culo que yo solía patear en el campo de entrenamiento. No sé si alguna vez me acostumbraré a verlo sentado a la sombra de nuestro padre.



—Bienvenido de nuevo, ejecutor.



Apenas esboza una sonrisa, y no estoy seguro de si las formalidades se deben a que está presente la corte, o si este va a ser todo el alcance de nuestra relación para el resto de vida que lleguemos a compartir.



—Empezaba a preocuparme —dice con suavidad—. Te esperábamos hace varios días.



No suena a reproche, pero aun así me escuece. Con mi padre, siempre sabía cuándo estaba menoscabando mis habilidades.



—Como puedes ver por nuestro aspecto —señalo a mi cuerpo y al de Paedyn en el suelo—, nos hemos encontrado con algunas circunstancias imprevistas.



—Ya veo —asiente Kitt—. No obstante, has vuelto a casa.



—Por supuesto que sí. —Las palabras han sonado un poco más secas de lo que deberían—. Majestad —añado a toda prisa.



—¿Y tus hombres? —pregunta con una inclinación de cabeza.



Cruzo las manos tras la espalda desnuda.



—Circunstancias imprevistas.



—Ah. —Kit tamborilea con los dedos sobre el gran brazo del trono; parece incómodo—. ¿Y ella? —pregunta de repente, señalando con la barbilla la figura arrodillada de Paedyn. Se inclina hacia delante y desliza la mirada por mi rostro—. ¿Alguna otra circunstancia imprevista que deba saber?
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No me ha mirado.



Estoy arrodillada en el suelo ante él y ni siquiera se ha dignado a mirarme.



Tiene el pelo revuelto, sin brillo, bajo la corona de oro que lleva en la cabeza. Parece pesada, incómoda: consiste en una docena de tiras de oro entrelazadas. Reconozco el diseño familiar, el emblema de Ilya que representa la unión de todos los poderes.



Me contengo para no poner los ojos en blanco ante semejante tontería.



—¿Y ella? —pregunta de repente—. ¿Alguna otra circunstancia imprevista que deba saber?



El silencio que se hace en el salón del trono es asfixiante.



Las palabras me resuenan en los oídos, penden en el aire, entre nosotros.



Pero lo que me hace abrir mucho los ojos es la pregunta que no ha formulado.



«Quiere saber si ha habido algo entre nosotros».



Combato la necesidad de mirar a Kai y sigo con los ojos clavados en el rey que no se molesta en mirarme. La corte que nos rodea no parece sorprendida ante la pregunta. Apenas saben nada del tema.



No creo que parezca que ha habido algo entre nosotros. De hecho, diría que parecemos más enemigos que nunca. Al fin y al cabo, estoy ensangrentada y arrodillada a sus pies.



—Te la he traído, ¿no? —responde Kai, inexpresivo.



—No es lo que te he preguntado, hermano.



Me quedo paralizada al oír el apelativo, al sentir lo que significa.



El reconocimiento de lo que siguen siendo el uno para el otro basta para dulcificar el tono de Kai.



—No. No, ninguna otra circunstancia imprevista.



Recita la mentira con toda sinceridad. Se miran un largo momento, lo que me da tiempo a estudiar al rey ante el que estoy arrodillada.



Tiene unas ojeras profundas y oscuras, y la falta de sueño lo hace parecer mayor. El pelo revuelto le sale por debajo de la corona como si se lo hubiera peinado con los dedos. Va sin afeitar y lleva la ropa arrugada, y eso, junto con los calcetines desparejados, me dice que los criados no se han estado ocupando de su rey. Noto el bulto de una cajita en el bolsillo derecho, pero no sé qué puede tener dentro.



Me fijo en los restos de tinta de las manos aunque se las ha lavado con energía, tanta que se ha agrietado los nudillos. Tamborilea con los dedos en los brazos del sillón, y esa es la única muestra de inquietud, aunque de vez en cuando mueve la rodilla. Y los ojos…



De pronto, los ojos están clavados en mí.



Verdes y frescos como el rocío sobre una hoja de hierba.



Verdes y cargados de emociones.



Verdes como los del rey que lo precedió. El rey que me dibujó su marca sobre el corazón. Siento que me escuece al recordar aquellos ojos cargados de odio.



Pero los ojos verdes que tengo delante son meditativos, escrutadores, más duros que los del Kitt que conocí. Y es que aquel chico ya no existe. Lo que tengo delante es lo que queda de él.



—Bien —le dice a Kai sin dejar de mirarme—. Porque tengo planes muy especiales para ella.



Todos los presentes prestan atención. Esto es lo que estaban esperando: el momento de mi castigo.



Trago saliva y me obligo a sostenerle la mirada cuando se pone de pie.



—Damas y caballeros de la corte, os voy a recordar quién es esta que tenemos aquí arrodillada. —Habla en voz baja, como solo los poderosos se pueden permitir para obligar a todos a escuchar con atención—. Es Paedyn Gray. Compitió en las Pruebas de la Purga, con un excelente resultado para ser una mundana. Quién iba a decir que una mental iba a representar semejante amenaza para los élites ofensivos.



Veo con el rabillo del ojo cómo muchos sacuden la cabeza, pero no dejo de mirar a Kitt.



—Y es que no es lo que parece. —Se oyen gruñidos de asentimiento—. Vuestra Salvadora de Plata no era solo una vulgar, sino una traidora que tuvimos ante nuestros ojos. Paedyn. —Me clava la vista—. ¿Confiesas haber sido miembro de la Resistencia y haber conspirado con ellos?



Parpadeo, sorprendida de que me llame por mi nombre. Tengo la garganta seca y la voz me sale rasposa.



—Sí.



Se oyen exclamaciones ahogadas, como si no lo supieran de sobra. Me dan ganas de decirle al rey que nos ahorre todo el drama y me sentencie ya a muerte.



—Y eso no es todo —sigue con voz tranquila—. ¿Admites haber… matado al anterior rey de Ilya?



No bajo la vista.



—Así fue.



La gente vuelve a murmurar a mi alrededor, oigo los insultos y maldiciones. Kitt asiente y mira al suelo en el que se refleja mi rostro sucio. El silencio que sigue es ensordecedor, y tengo que morderme la lengua para no acabar con él.



Cuando el rey alza la vista, veo en su expresión a Kitt. Este cambio repentino me hace parpadear de sorpresa ante el rostro familiar. Kai se yergue un poco más a mi lado, y sé que él también lo ha visto.



—Esta mujer, Paedyn Gray, ha cometido crímenes atroces —
 dice Kitt a los presentes—. Mató a mi padre, vuestro rey. Le clavó su propia espada en el pecho y luego le cortó el cuello con el
 puñal. Conspiró con la Resistencia, un grupo radical de vulgares, y
 los ayudó a entrar en la Arena. —Vuelve a clavar en mis ojos los su
 yos verdes velados por los recuerdos—. Mintió. Mató. Traicionó.



El filo de su voz me hace bajar la vista hacia los pies que, muy despacio, bajan por los peldaños del estrado.



—He llorado. He tenido que ocupar el puesto de vuestro rey
 mientras seguía de luto por el anterior. Sí, sé que ha corrido el ru
 mor de que estoy loco.



Lo vuelvo a mirar a los ojos. El salón del trono se carga de tensión. Los élites se miran, intranquilos, y contienen la respiración a la espera de lo que diga el rey.



—Pero os aseguro que las decisiones que voy a tomar no tienen rastro de locura —prosigue al final, y todo el mundo vuelve a respirar—. Y os las explicaré cuando llegue el momento.



Me observa y sé que ha llegado el momento.



—Paedyn Gray…



Agacho la cabeza sin querer ver cómo formula las palabras.



Así que esto es el fin.



No en las Pruebas, no en las Brasas, no van a ser los bandidos ni las cloacas, sino las palabras de un rey.



Del rey que yo he creado.



¿Obligará a Kai a hacerlo? ¿O recreará la muerte de su padre? Sería de lo más adecuado.



—Levántate.



Casi no lo oigo en medio de la tormenta de pensamientos ensordecedores. Tardo unos segundos en ponerme de pie y el corte en el tobillo me provoca una mueca de dolor.



El rey me mira de arriba abajo antes de clavar los ojos en los míos.



Se saca la caja del bolsillo. Es pequeña y sedosa.



Abre la tapa y deja a la vista…



Nada me podría haber preparado para lo que dice a continuación.



Ni los poderes reales de un mental.



El anillo centellea sobre el terciopelo negro.



—Vas a ser mi esposa.
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Siento que me ahogo.



Pero no en sus ojos, como haría de buena gana.



No, me estoy hundiendo en el suelo y dejando que me trague por completo.



El peso aplastante de las palabras de Kitt casi me impide respirar.



Me zumban los oídos. El corazón me late desbocado.



La orden resuena en mi cráneo, aunque no tengo ni la menor idea de por qué querría hacer eso. Por qué la querría a ella. Ahora. Después de todo lo que ha pasado.



Sin embargo, yo aún la quiero después de todo lo que ha pasado.



Me rodea la corte entera, pero en lo único que soy capaz de concentrarme es en no caer de rodillas junto a ella.



Se va a casar.



Se va a casar con alguien que no soy yo. Se va a casar con alguien a quien serviré el resto de mi vida.



La perderé para siempre y me veré obligado a verlo de cerca.



Ni siquiera soy capaz de mirarla.



Soy un cobarde. Me estoy transformando otra vez en el monstruo que era cuando ella me conoció.



Se me nubla la vista. Tengo los ojos fijos en el estrado.



Así es como la voy a perder.



No con su muerte, sino con algo igual de definitivo.



La orden me resuena en la cabeza.



Y pensar que perdí tanto tiempo tratando de odiarla…



Me duele el corazón porque cada latido le pertenece.



Y puede que ya no se lo diga nunca.



¿Es así como me va a recordar? ¿Como alguien que la escoltó a su destino? ¿Alguien atado únicamente al deber?



Estoy a punto de echarme a reír. Estoy a punto de echarme a llorar. Estoy a punto de quemar el palacio hasta los cimientos, como hice con su casa, solo por tener la oportunidad de confesarle mi amor antes de que las llamas me consumiesen.



Los ojos del rey se han posado en mí mientras los míos están en algún lugar muy lejano. En algún lugar, con ella. Un sitio donde no soy nada ni nadie, feliz de carecer de poderes, siempre y cuando ella esté a mi lado.



Mi mirada abandona esa fantasía y la busca.



No es así como voy a recordarnos. No como enemigos, o traidores, o monstruos, sino como dos personas que bailan en la oscuridad, que se mueven bajo las estrellas. Con sus pies sobre los míos, la cabeza apoyada sobre ese corazón que solo late por ella. Solo Pae y Kai.



Me aparto de su figura arrodillada y oculto todas mis emociones bajo una máscara inexpresiva. La dejo para que se enfrente con él. Con su futuro marido.



Me fundo con la multitud y me mantengo a una distancia prudencial que me impida llevármela conmigo.



Así va a ser el resto de mi vida. Obligado a amarla en la distancia. A llorar cada día su pérdida.



Pero lo haré.



Ahogaré todas las emociones excepto la que le pertenece. La amaré hasta que sea incapaz de sentir.



Ella es una tortura a la que no sé si podré sobrevivir.



Ella será mi perdición, y no voy a resistirme.



Alza la vista hacia unos ojos que no son los míos.



Los ojos del hombre que la va a hacer suya… si ella lo permite.



Iba a ser mía para siempre.



Ahora la veré convertirse en la mujer de otro.



Porque la bella nunca es para la bestia.









[image: Agradecimientos]




Mentiría si dijera que no he repasado las páginas de agradecimientos de mi autora favorita para copiar la mejor manera de decir esto, porque estoy convencida de que hay una fórmula secreta, algo que
 capta tu atención, querido lector, mientras yo, la escritora balbu
 ceante, trato de expresar la admiración que siento hacia la gente que ha hecho posible este libro. Cuando termines estas páginas ya me dirás si lo he conseguido o no.



Tras el repentino éxito de
 Powerless
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 Reckless
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 Reckless
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 Powerless
 a los dieciocho años. Y me he ganado el valor para seguir soñando. Para seguir escribiendo. Para seguir haciendo lo que adoro hacer.
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Empezaré con el asombroso equipo del Reino Unido, y es justo comenzar con Yasmin Morrissey. Mi valiente editora ha soportado innumerables mensajes de voz, correos electrónicos y conferencias por Zoom acerca de todo lo relativo a
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 . Has sufrido todas las etapas de este libro y quiero darte las gracias por tu apoyo constante. ¡Mi síndrome de la impostora y mi autocrítica constante no son rivales para ti! No sé qué sería de mí sin tu diligencia, y espero que el futuro me depare muchos más mensajes largos de voz.
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Ahora, el lector puede descansar un momento de este caos para deleitarse con los dibujos y el mapa que aparecen al principio de este libro. Sí, los rumores son ciertos. Todo está hecho a mano y la autora es la genial Jordan Elliot. No se me ocurre nadie mejor para dar vida a mi mundo, y es un honor para mí que sigamos trabajando juntas. ¡Brindo por más ilustraciones deslumbrantes!
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Llega la deseada segunda parte del fenómeno imparable
 Powerless
 , la saga de fantasía romántica que ha seducido al mundo entero.



Amistad, amor, misterio, peligro... 100 % adictiva, 100 %
 Powerless
 .
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Él es el refugio que ella siempre había deseado.


 


Ella es el enemigo que él tiene que vencer.


 


Tras sobrevivir a las Pruebas de la Purga, Paedyn Gray, nacida sin poderes, mató al rey e inició una resistencia en todo el país. Ahora está huyendo de la persona hacia la que querría correr.


 


Kai Azer es actualmente el defensor de Ilya y debe permanecer leal a su hermano Kitt, el nuevo rey. Ha prometido encontrar a Paedyn y llevarla ante la justicia.


 


A través de peligros mortales, Kai persigue a la única persona que desearía proteger. Pero en una ciudad sin élites, el equilibrio entre el cazador y la presa cambia, y la batalla entre el deber y el deseo es mortal.








 


Aunque
 Lauren Roberts
 ha vivido toda su vida en Michigan, su mente ha viajado a un sinfín de mundos extraordinarios. Además de escribir sobre ellos y sobre los romances nada vulgares que viven sus habitantes, también consigue colarse un rato en estos reinos mágicos con el poder de la lectura.
 Powerless
 , el primer libro de la trilogía marca su debut como escritora, el cual ha causado gran furor en redes sociales como TikTok. Además de vivir en mundos de fantasía, también se recrea en actividades más mundanas como tejer, buscar palabras en sopas de letras o colorear.
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